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J7". A. ¡a Edición que he hecho 

del MANE jo REAL DEL CONDK 

DE GRAJAL : Ohra de tan ilus-

tve Español, y de las mas 

apreciables que se han escrito del 

Arte de la Equitación, por su 

exacto estilo, y excelente doctrina. 

V. A, Señor 9 jíie honra 

con su afecto é inteligencia este 

noble y útilísimo Arte , 3? á los 
1 

Españoles con una predilección 

tan notoria y equitativa 5 espero 

se digne recibir esta sincera nía-o 



nifestación de mi amor, respeto 

y reconocimiento. 

S E Ñ O R . 

Ignacio de Michelena. 
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PRELIMINAR. . 

E s t á tan bi en establecido el 
mérito de este excelente t ra-
tado entre los que merecen el 
nombre de inteligentes, que 
juzgo inútil manifestarlo. Los 
que no lo sean ó no tengan noti-
cia de él, y quieran convencer-
se dequan infundadamente ha-
blan aquellos que dicen que su 
estilo es chabacano y obscuro, y 

sus principios antiquísimos é ino-

portunos para nuestros ilustrados 

dias, léanlo con alguna ref le -
xión y lo conseguirán. Acaso 
las notas con que procuro ilus-
trar esta docta obra , y aun este 



preliminar sufrirán las mismas 
ó semejantes sátiras que ella; 
pero me consuelo consideran-
do que impugnaciones de está 
clase mas honran que descon-
ceptúan al satirizado, y asi des-
de ahora no les ofrezco otra 
oposición que hacer de ellas el 
justo desprecio que merecen. 

Confio que todos los dignos 
Españoles recibirán gustosos 
mi edición; deseo que igual-
mente logren con ella la mayor 
utilidad , y les suplico dispen-
sen los yerros con que la halla-
ren, firmemente persuadidos 
que he procurado evitarlos 
quanto me ha sido posible. 



PRÓLOGO D E L AULOR 5 

L e c t o r amigo (perdona que me ade-
lante esta honra en f¿ de tu generosa 
condicion y de mi deseo de obligarla) 
no soy ni presumo ser Belerofonte, 
Peletronio, Tesálico ni Centauro , ni 
presumo usurpar las regalías de nues-
tro Padre Adán, á quien alguno quie-
re hacer primer inventor del uso de 
los caballos como lo fué de toda cien-
cia y arte liberal; y asi no empieces 
á mirarme con el ceño ó crítica que 
suele ponerse en arma contra los in-
ventores. Soy Español por dicha y 
elección, es verdad que me he cria-
do en el Norte, pero no pudo aque-
lla elada estancia entibiar ni levemen-
te el ardiente afecto á mi nación. Es-
te me obliga hoy á proponerte un 
Tratado de andar á caballo, porque 
me parece está tibia esta afición en 
nuestros Españoles, lo que concibo 
podrá atribuirse al olvido de nuestra 
antigua silla de gineta 3 por la intro-
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ciuccion de la debrida; y siendo nues-
tro genio español tan superior siem-
pre,' bailará alguna repugnancia de 
ponerse a discípulo quando con tan-
ta razón ha mantenido por tantos 
años justamente el caracter de maes-
tro; pero para hacer constarai mun-
do que aun quando en España era 
ley la gineta no se ignoraban en ella 
todas las de brida hago este manifies-
to , poniéndome y poniéndote por 
exemplar el Manejo Real que 13. An-
tonio Plu vinel, primer Caballerizo, 
Sota Ajo, del Consejo de Estado 
de la Magestad de Luis XIII, descri-
bió de su orden, con las mismas lec-
ciones que dió á aquel Monarca , pa-
reciéndome que menos exemplar no 
bastaba àia Nobleza Española ; y tam-
bién por mí propio, pues no habia de 
elegir menor alto numen. La escuela 
es la misma, conque me puedo pro-
meter su aceptación. El trabajo no 
me ha parecido impertinente, porque 
aunque quererte instruir en los ma-



«ejos y exercicios de la brida parece 
suponer los ignoras, no debes estra-
garlo por no estar obligado el Español 
á saber Úngaro; pero si le es preciso 
el aprenderlo, no puede esto menos-
cabar su gloria, antes sí adelantarla, 
haciendo evidencia práctica de la va-
nidad que haces de saber, aprendien-
do aun lo que parece pudiera ser es-
cusado según nuestro antiguo méto-
do; pero fundando la brida,como de 
derecho, estar vinculada al manejo de 
las armas y su escuela en esta utilidad, 
que lo es pública, y por serlo pide la 
atención de los Príncipes, executa por 
la aplicación de la nobleza, para ar-
rastrar á su exemplo todo el común. 
Con este sobrescrito se hace esta es-
cuela el mas digno objeto de nuestra 
nación; pues el ruido de las armas á 
ninguna mas noblemente inquieta, ni 
mas lisongeramente arrulla. No es 
disputable á la brida y su doctrina el 
que miran derechamente ai uso y 
txercicio de las armas. Desde la pn-
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mera lección endereza la proa al nor-
te feliz de habilitar los caballeros, de 
dar la mayor seguridad y firmeza a 
los caballos, para que en todas las 
ocasiones estos contribuyan con ella 
á que aquellos con su habilidad triun-
fen gloriosamente de sus enemigos. 
Hábíote de experiencia, porque logre 
mis primeros arrullos en los formi-
dables exércitos de Flandes, y gaste 
mi niñez y mocedad en la Academia 
y Picadero de Bruselas, donde apren-
dí este exercicio con tan grandes 
maestros, que en diciendo sus nom-
bres se quedan muy atras sus elogios. 
Al Señor Barón de Cicati, Maestro 
por el Rey de ella, y al Señor Mali-
neus por especial inclinación merecí 
toda la enseñanza, no dexando mi 
curiosa aplicación nada por averiguar, 
sin contentarse con aprender lo que 
me tocaba como Caballero, sino de-
sentrañando quanto era capaz de sa-
ber como Picador. La práctica y ex-
periencia después^ la variedad de ca~ 



ballos, de picadores y de hombres de 
á caballo que en exércitos compuestos 
de tantos Reyes y Príncipes de la Eu-
ropa, se dexa fácilmente comprehen-
der quanta sería, me persuadieron con 
evidencia la seguridad y verdad de su 
escuela. Noticioso de esta, y con la 
comodidad de poder ver tanto, no 
puse límites á la curiosidad y obser-
vación , y asi logré ver obrar á mu-
chos picadores según sus reglas y los 
mas selectos autores que cada uno se-
guía en su escuela, y ahora la fortu-
na de conformados todos en lo que 
te propongo. Aseguróte no varía este 
tratado de todos los metódicos que 
hoy practica la Europa en cosa subs-
tancial, y aun de alguna diferencia 
que hay te doy noticia, para que tu 
elección como mas maestra siga lo 
que gustare. El uso de los pilares lo 
hallarás desterrado, porque desde que 
el del cabezón y demás ayudas se han 
adelantado tanto , lo están de todas 
las escuelas metódicas; y también p.or 
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que en los mismos autores que halla-
rás citados en esta obra verás adverti-
do que los pilares piden caballo de 
mucho nervio, y esto ya conocerás 
no corresponde á los nuestros; pues 
aunque su grande alma es para tanto, 
la materialidad de sus nervios pide 
menos violencia. En esta atención irá 
esta obra conformándose derecha-
mente con nuestros caballos, y al lo-
gro de su enseñanza; pues habiéndo-
nos la fortuna favorecido con los me-
jores del mundo, sin comparación, 
es lástima nos tenga nuestra desgracia 
con tanta desidia en el uso de ellos. 
No hablo en esto de memoria, pues 
la Europa no sé que tenga especie ni 
casta de caballos conocida qüe no ha-
ya visto trabajar, trabajado y hecho, 
experimentándolos en funciones de 
triunfo y guerra, donde generalmen-
te se les prueba por el todo y partes; 
y asi en la constancia de sufrir-las he-
ridas, el fuego, el tropel, la confu-
sión, los repetidos encuentros en et 
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denuedo de entrar por las armas, y 
hasta en el tesón del todo de la fatiga 
exceden los nuestros á todos sin com-
paración. Confiésanlo asi todas las 
naciones por su misma ponderaciot); 
pues queriéndola hacer de su caballos, 
la mayor y mas expresiva con que 
encuentran es diciendo parece espa-
ñol. En la estimación lo acreditan, 
pues la hacen mayor del mas despre-
ciable de los nuestros que del mas es-
cogido de los demás. El Principe que 
logra caballo español le tiene como 
vinculado á la dignidad. Esto creo 
basta para crédito de esta verdad. 
También lo es el que entre todas las 
naciones, digolas cultivadas, no hay 
caballos que sepan menos que ios nues-
tros acá, ni ningunos que hagan mas 
allá. Solo esta honrilla y este pundo-
nor bastaban por estímulo para aspi-
rar á ser en todo superiores, no sien-
do justo suframos que el aprecio de 
nuestros caballos se meng'le con ¡a 
desestimación de la poca escuela que 



les damos, y lo poco que practicamos 
tan noble exercicio. Esto incita mi 
afecto y obliga mi voluntad á pasar 
por la vergüenza de ofrecerte una 
obra tan desnuda , que te persuada 
su falta de adorno. No tiene mas mo-
tivo que el deseo que te propongo; 
porque si llevase alguno, pudiera la 
malicia persuadirse que buscaba en-
tre inutilidad alguna estimación pro-
pia, de lo que, á Dios gracias , estoy 
lexos, pensando solo que el estado de 
la sinceridad en que te la ofrezco 
acredite solicito tu aprovechamiento, 
y servirte con la mas y mas afectuo-
sa voluntad. 

Las citas del Autor se aflatarán 
por guarismos, y las aumentadas por 
astéricos Ó estrellitas. 



INTRODUCCION. 

I Íab iendo propuesto el Manejo 
Real que describo ser el mismo que 
al Señor Luis XIII enseñó su primer 
Caballerizo Don Antonio Pluvinel, 
quiero poner por principio de esta obra 
las palabras con que S. M. Christianí-
sima dió principio á aquella, que re-
ducidas á nuestro idioma son estas:(i) 
»Yo no me contento de saber como 
Rey el uso y ciencia del arte de andar 
á caballo: quiero aprenderle tanto 
quanto sea menester para ser excelen-
te en él, y poder juzgar de todos los 
que lo exercitaren en mi Reyno; y 
asi, Señor Pluvinel, decidme ¿ cómo 
deseáis empezar á formar vuestro dis-
cípulo?" Para crédito de esta escue-
la le bastaba la autoridad de serlo de 
un Monarca tai, y para estímulo á to-
do caballero la conseqüencia de las 
palabras que manifiestan eficazmente 

(i) Pluvins!, Manejo Reak 



la adhesión y empeño con que tomó 
S. M. el noble exercicio de la caballe-
ría. La escuela es la misma, mas ade-
lantada, porque lo está hoy > y en 
este tratado mas arreglada y propor-
cionada á la facilidad y posibilidad de 
nuestros caballos españoles, cuyos 
motivos me han resuelto á darlo al 
público; pues aunque por mió le con-
sidero despreciable, estas circunstan-
cias le podrán hacer recomendable y 
útil. De esto tengo alguna descon-
fianza , porque en esta profesión la 
práctica es el principio de ella, á dis-
tinción de otras que teóricamente em-
piezan : para ella encuentro hoy por 
nuestra desgracia una culpable emi-
sión en España , y casi imposible la 
enmienda sin alguna alta y magestuo-
sa providencia. No es mi intención 
agraviar á nadie; la falta de picado-
res es notoria: al que hubiere hago 
juez de lo que diré. No he visto á al-
guno que en este exercicio de la bri-
da enseñe con método, porque en él 



es preciso que los caballeros sepan 
con fundamento la utilidad, el cómo 
y el porqué en los mismos manejos 
que se les enseñan, y esto no sé si lo 
saben. En leyendo este tratado me lo 
dirán, y sino sus discípulos los con-
denarán no habiéndolos enseñado, ni 
dádoles razón de lo que aquí hallarán. 
Conociendo yo que esto es lo que en 
nuestra España hace falta, me incli-
no á tratar precisamente de ello, dis-
tinguiendo lo que debe saber el caba-
llero como tal, y lo que puede saber 
si quiere ser hombre de á caballo; por-
que la misma diferencia hay entre 
serlo y parecerlo, que entre bello y 
buen hombre de á caballo. Con justi-
cia se dirá bello hombre de á caballo 
del que bien puesto en la silla, ayu-
dándole su natural arte, parezca bien. 
Buen hombre de á caballo no puede 
decirse sino es de aquel que á lo me-
nos sepa mandar un caballo en todos 
ayres y profesiones: la falta de estos 
es para mí de una suma desconfian-
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za, p o r q u e ? cómo se podrá ensenar 
á un caballo, ni hacer un hombre de 
á caballo sin caballos hechos y arre-
glados en todos ayres? Al Cristianísi-
mo se le ofreció esta dificultad y se 
la propuso al gran Pluvinel, quien se 
la confirma diciéridole ha hecho al-
guno ; pues confesándole lo particu-
lar es excluirle precisamente lo co-
mún, En ios picaderos de nuestra Es-
paña se pone un niño en un potro mas 
niño que él; esto imposibilita su en-
señanza, ío que sm gran persuasiva 
convencerá á qualquiera, conociendo 
quan imposible es concordar dos ca-
prichos tan opuestos como el de un 
n ñ o y un potro, Esto es muy cul-
pable en 'los picadores, y para mi na-
ce de no entenderlo, ó de hacer muy 
poco caso de su obligación; porque 
¿ qué aprecio podrá hacer ningún ca-
ballero de una doctrina que no vé 
corresponder sus efectos ? Dícele el 
maestro que execute esto ó aquello, 
que .dé esta ó la otra ayuda al caballo; 



este no lo sabe ni lo entiende, con-
que no puede obedecer, ni el caballe-
ro comprehender los efectos que pro-
ducen tales ayudas, ni tal modo de 
mandar, porque no vé los efectos que 
se le ofrecen y debieran asegurar. Es-
to eterniza los caballeros en el pica-
dero con el mal suceso de quedarían 
ignorantes como empezaron; porque 
la gala y ajuste que el caballero debe 
conservar en todos los manejas, no 
puede adquirirle sino es tomando lec-
ción en caballos ajustados que le cor-
respondan igualmente. Este es mi 
asunto, porque es lo que contemplo 
falta al lustre de nuestra Española No-
bleza; y asi solo pienso hablar del 
manejo y lo perteneciente á su ense-
ñanza en la jiueva escuela de Brida, 
pues en la inteligencia de los caballos, 
en la elección de eiios y conocimien-
to no he encontrado en nuestra Es-
paña ninguno de quien no tenga mu-
cho que aprender, porque esta gran-
de inteligencia no se desterré con lo* 



2 8 
cascos de gineta , en cuyo supuesto 
empiezo-

D E LA SILLA D E BRIDA» 

H A b i e n d o el tiempo desterrado el 
uso de la lanza y adarga, se se-

guía precisamente el de nuestra silla 
de gineta, que en España la ha con-
servado mas la bizarra costumbre del 
torear, tan envidiada y nunca imita-
da de las naciones; pues aunque el 
principio de esta gallarda osadía (*) 
se atribuía á los de Tesalia, llamados 
Centauros por haber empezado á li-
diar con los toros, solo en nuestra 
España se ha conservado. No es del 

(*} Algunos moralistas y políti-
cos opinan contra esta diversión; pe-
ro aquellos es necesario conozcan es 
menos ocasionada que otro algún es-
pectáculo ; y estos sería convenienti 
tratasen de substituirle alguna otñ 

4 mas inocente y útil. 
i 1 



intento discutir ni apoyar el porque 
la brida es hoy universal en la Euro-
pa, habiéndola hecho precísala guer-
ra por el uso de las armas, siendo 
connatural al manejo de pistolas, es-
pada y caravina, que son lasque hoy 
practica toda la caballería. No encuen-
tro nulidad que notar en ella, porque 
sobre ser la mas conveniente al prin-
cipal finque queda dicho, es también 
la mas comoda para los demás fines 
Como son las funciones públicas lla-
madas entre los profesores de esta si-
lla Triunfos, Balet, Carrocelles, que 
equivalen á nuestras fiestas de plaza. 
'Pero excediéndonos mucho en el pri-
mor del manejo (porque los caballos 
saben mas, la postura es mas apta pa-
ra mandarlos,lo que constituye mas 
lucidas las funciones) tiene en ellas 
como en las nuestras mucha parte el 
buen gusto de quien las compone. 
Háylas también de escuela y de mu-
cho arte, pero fáciles á los que están 
en ellas; y tanto, que habiendo qua-

2 - 2 



tro caballos y quaíro caballeros pue* 
den sin duda llenar una tarde con 
gusto y variedad. También tiene las 
diversiones de la Sortija, Carrillos, 
Estafermo y Cabezas, de que se ha-
blará en su lugar. La formación de 
esta silla y sus variedades ya nos e» 
notoria, (*) y asi omito hablar de ellas, 
lo que no puedo hacer de un reparo 
que he observado en las que se esti-
lan ennuetros picaderos;y es que los 
borrenes traseros vierten tanto ade-
lante, que precisan á los caballerosa 
adelantar las piernas con violencia, 
imposibilitándolos el caer en la silla 
con la naturalidad que pide y se dirá; 
lo que se debe enmendar dexándolos 
en la proporcion necesaria para qu% 
jge logre el fin. 

(*) Para que la silla sea cómoda 
debe tener el coxin perfectamente ho» 
rizontal, y el reenchido mediana-
mente suave, 
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r U A G E PARA EL PICADERO. 

EN todas las academias y picaderos 
hay sutrage particular; y asi á 

la pregunta supuesta del Cristianísimo 
á su maestro le responde empezando 
por el trage. Es el mas común y aun 
casi universal un armador de ante, 
calzones de lo propio, y botines de 
cordobán ó becerrillo. (*) La razón 
porque se estila asi es clara, pues en 
este desembarazo nada estorva que se 
vean el cuerpo, muslos y piernas del 

(*) Lo mas esencial que se ha de 
observar en el trage para montar con 
firmeza y gracia es que sea cómodo y 
desahogado: los pantalones ó calzones 
estrechos, y los fraques ¿chapitas de 
majo que oprimen las espaldillas, los 
brazos y el pecho, ademas d,e lo nccibo 
que son a la salud en todo tiempo, 
obligan al ginete a llevar una posicion 
incómoda, y por consiguiente poco fir-
me y arriesgada. 
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caballero, y asi puede el maestro ad^ 
vertir en todo el mas puntual y de-
bido aseo. También es convenien-
te, porque en esta forma nada le es-
torva, ni tiene que cuidar de otra 
cosa que de caer en la silla, pues acó* 
modada su persona todo lo está. Tam-
bién se atiende en esto á la decencia 
delaspersonas; porque como son pa-
rages públicos los picaderos, y posi-
ble el concurrir á ellos personas de au-
toridad y respeto, y muchas veces 
damas, en este trage, con ponerse los 
caballeros la casaca que suelen llevar 
hasta empezar á trabajar, quedan de-
centes, aun quando seá preciso cor-
tejar despues á los señores ó damas. 
Es también necesario y conviene es-
te trage por la proporcion que tiene 
para ayudará los caballeros delicados, 
poniéndoles en el armador ballenas 
atrás y adelante, ese usándose asi (fue-
ra de! atraso que será forzoso) la des-
gracia de que un caballo fuerte pue-
da vencerles los riñqnes, cosa muy 



posible sin esta precaución, y no es 
razonable poner á ninguno en caballo 
de ayre alto mientras tuviese contin-
gencia su poca robustez. En esto ha-
blo por experiencia, pues yo al apren-
der trabajaba los caballos mas violen-
tos de salto, coz y cabriola á benefi-
cio de quatro barretas de hierro que 
tenía mi armador, dos atrás y dos 
adelante, sin haber exper imentado el 
menor riesgo, siendo el mas delicado 
que puede darse, y mi edad tan corta 
que de catorce años seguia esta pro-
fesión en el picadero de Bruselas. 

Lo que el Caballero debe llevar quando 
baxa al picadero, y otras cir-

cunstancias. 

En todos los picaderos fuera deEspa-
ña lleva cada caballero unos an-

teojos, estribos y cuerda, que de esto 
cuidan de proveerle los mozos del 
mismo picadero con harta puntuali-
dad , entregándolos al lacayo que el 
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caballero lleva para servirle, pues ca-
da uno tiene el suyo, que le trae, tie-
ne y lleva los caballos que el maestro 
le dentina para montar. También cui-
dan de proveerle de varas, y de los 
dardos y lanza á sus tiempos; como 
de poner las cabezas quando los ca-
balleros están en parage de poderlos 
fiar estos exercicios; lo que si hubie^ 
ra de ser á consejo de los asistentes, 
seria sin duda desde el primer diapor-
que 110 se retardase la propina.Están 
tan arreglados todos los picaderos, 
que hasta esto tiene tasa, y es un do-
blen por anteojos,estrivos y cuerdas, 
otro al tiempo de la lanza y dardos, 
y un real de plata de cada cabeza que 
se lleva. En cada picadero hay dies 
y ocho ó veinte caballos propios de 
él , hechos en todos los ayres, para dar 
lección álos caballeros en el principio 
y hasta que tomen aquel buen ayre 
que se desea, ó á lo menos el mejor 
que se puede conseguir: que también 
©sea profesión tiene su no sé qué, el 



iqual no esta sujeto á la escuela ni se 
enseña, viene de arriba, como se ex-
perimenta en las demás ciencias y 
artes. En el danzar se ven dos caba-
lleros de igual disposición, con la mis-
ma escuela, hacerlo el uno primoro-
samente, y el otro no con tanto pri-
mor. A cada caballero se le hacen 
montar cada día tres caballos, en que 
se le dan nuere lecciones, tres en ca-
da 

uno, con lo que se adelantan de 
forma que el que no es negado en un 
año sabe quanto como caballero deba 
saber, que es mandar qualquiera ca-
ballo hecho con la última perfección, 
según el caballero es capaz de lograr-
ía ; y el que en este tiempo no lo con-
siguiere , no adelantará mas aunque 
gaste en este exercicio toda su vida y 
sea larga. El que quisiere aprender pa-
ra ser capaz de hacer un caballo, no 
le sobrará tiempo aunque ocupe al-
guno. Créanme, que les hablo de ex-
periencia; pues ninguno habrá tenida 
siejores ni mas principios, g r ande 



maestros, gran conveniencia en mu-
chísimos, y varios caballos, gran ro-
bustez para exercitarlos, habiendo lo-
grado por mucho t i e m p o estará caba-
llo á la punta del dia, no dexándolo 
hasta la noche sino un limitado tiem-
po para comer, muchos inteligentes 
con quien tratar, muchos selectos li-
bros y particulares instrucciones que 
leer,"y lo que de todo esto he sacado 
á mi parecer es conocer mas que otro 
lo que ignoro, hallando cada dia nue-
vas dudas en que tropezar mucho. 
Esta razón, y lo que deseo la aplica-
ción y adelantamiento de la Nobleza 
Española, me han hecho separar en 
este tratado lo que debe saber el ca-
ballero como tal, para que vea quan 
fácil le es conseguirlo, y qué poca dis-
culpa tendrá de ignorarlo, pidiéndole 
en recompensa de mi buen deseo, que 
se persuada es la ignorancia culpable 
baxeza, como el saber loable vanidad 
(dexando de serlo quando se hace de 
aprender y saber bien lo que se debe.) 



2 ? 
N o puede la necedad ir mas allá que 
á persuadirnos no ser necesario el 
aprender, siendo esto lo mas indeco-
roso, especialmente á la nobleza, á 
quien el exercicio y profesion de to-
das las artes le viene como heredita-
rios, y estos de caballería vinculados. 
Lo que no se aprende no puede sa-
berse sin milagro, y es tentar á Dios 
pedírselo sin motivo: el bueno basta 
generosamente emulado de nuestra 
obligación y de nuestra honra, que 
sin duda la aja el caimiento con que 
hemos dado en tomar muchas de las 
cosas que solían hacerse con ella. En 
estos últimos años he visto con harta 
vergüenza lo que jamas hubiera creí-
do de nuestra nación; laque en todas 
las acciones públicas ha tenido un ho-
nor inimitable asienel lucimientoco-
mo en la execucion , no escusándose 
ningún trabajo para adquirir la mas 
puntual y la mas precisa noticia de las 
reglas .con que debia ser executada; 
pero olvidada de esta tan antigua co-



mo plausible costumbre, delante d® 
las Personas Reales y en otras publicó 
dades se han puesto algunos sin mas 
regla que la imaginaria en lo que exer-
citaban de torear, y sin mas probabi* 
Jidad de mandar su caballo que la de 
ijo haberse puesto en otro en su vida; 
y esto no dicho por ponderación, sino 
precisamente como suena, coyascon-
seqüencias se dexan bien inferir, y 
no es razón que yo lo haga, ni es este 
mi asunto. Lo que corresponde á mí 
obligación esexórtar á toda la noble-
za á que jamas intente acción públi-
ca sin tener una gran probabilidad de 
hacerlo bien , no ignorando nada de 
lo que en ella se debe executar, é in-
clinándose siempre á las leyes mas rí-
gidas, mas bizarras y mas arriesgadas; 
porque en las materias de honor en 
que uno es juez de su causa, solo es 
justicia lo mas temerario. No puede 
hacerse nada de esto bien en sabién-
dose por relación, por vistas nioidas; 
se ha de saber prácticamente, de for-
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ína que eí caballero ha de entrar en 
estas ocasiones tan dueño de su caba-
llo, délos manejos, de las armas que 
hubiere de exercer, y delosactos que 
tuviere que executar, que ningún aca-
so le pueda prevenir ni alterar; y aun 
asi aventura mucho, exponiéndose á 
las contingencias de la fortuna; por-
que lo que meramente es desgracia se 
suele quedar en opiniones, siendo lo 
mas que puede aventurar un caballe-
ro poner en ellas la reputación de su 
obrar. Perdónenme mezclar este dis-
curso entre las alhajas del picadero,, 
porque como andamos aún á pie n© 
me ije puesto sobre los estribos. 

POSTURA D E Á CABALLO. 

TLf L ponerse á caballo es regla gene-
ral sin opinion entre los Autores 

clásicos de esta facultad, ( i ) y en to~ 

(i) T>. Antonio Vhvinel, Mane*» 
jo Real, Francés. Fierre de la A7»ve. 



das las academias y picaderos de núes-* 
,tra Europa,y todo lo que no se arre-
glad este método no tiene fundamen-
to, y asi es puramente voluntario, y 
en prueba de ello el que gustare lea 
los autores citados, y verá si asi en esto 
como en quanto dixere en este tra-
tado esta bien autorizado: fuera de 
que quanto dixere no solo es asi, sino 
que no puede ser de otra suerte ha-
biéndose de hacer bien hecho. A ca-
ballo se ha de estar naturalmente sin 
violencia ni afectación, (*) Entre el 

Caballería Fr rices a e Italiana.!). Ant. 
Galban de Andrade, Portugués. D: 
Pedro Antonio Ferrar a^ Napolitano. 
Miser Cola, Pagan. Federico Gruon. 

(*) Algunos inteligentes creen mas 
conveniente que quando se anda sin es-
tribos se dexen caer naturalmente las 
puntas de los pies^pues de no es preciso 
forzar demasiado las piernas,y desar-
reglar la natural, firme y graciosa 
postura que nuestro Exmo. Autor con 
los mas celebres Maestros prescribe. 



caballero y el caballo han de formar 
un quadro perfecto, que se ha de me-
dir asi: echando una linea desde el 
medio de la frente del caballero al me-
dio de entre las dos orejas del caballo; 
desde aqui otra á la punta del pie del 
caballero, otra al medio de la cadera 
del caballo, otra que desde aquí vuel-
va á cerrar donde nació la primera, 
que hace perfecto el quadro y la pos-
tura ; porque obliga á que las piernas 
caigan en su lugar derechas y perpen-
diculares con el cuerpo, jugando con 
todo él : obliga al pie á quedar como 
debe ni vuelto afuera ni adentro, á 
levantar la punta de él lo que es ne-
cesario para la justa medida de los es-
tribos : (*) estos la tienen también fi-

(•*) Debe tenerse mucho cuidado 
de que los estribos estén perfectamen-
te iguales siempre que se monte con 
ellos, y en la justa medida que prést-
er ibe el Autor, pues de no hacerlo asi 
sellevauna posicion desproporcionada 
è incomoda. 



xa y precisa, que es: puesto á caballo 
como queda dicho dexar caer las pun« 
tas de los pies, y tocando en el prin-
cipio del empeine el haro del ondon 
del estribo, tiene cada uno la justa 
medida que necesita. Sobre ser esta re-
gla absoluta es también precisa, co-
mo lo verá por experiencia el que gus-
tare. Póngase á caballo baxo estas re-
glas, y se hallará tan dueño de los es-
tribosV tan sin necesitar de ellos, que 
los podrá soltar sin hacerle falta,- co-
brar sin cuidado, y sin descomponer-
se ni ser reparable: lo que no podrá 
conseguir en otra alguna medida.Es-
to solo, para el que se hiciere cargo 
de sus circunstancias, verá que hace 
ley. Las mas de las desgracias en las 
funciones públicas y fuera de ellas 
nacen por lo regular de perder los es-
tribos, porque en andando mas cor-
tos no puede perderse el uno sin des-
componerse el cuerpo, ni ios dos sin 
exponerse á un trabajo; ó por lo me-
nos al desay re de necesitar quien se 



lo dé, ó haber de parar ¿e su obra 
para cobrarle. Hacecomo hedichoíey 
á esta medida la precisión de la debi-
da proporcion conque el caballero de« 
be quedar en la silla para no sentarse; 
porque haciéndolo en qualquier ma-
nejo le descompondrá el caballo, y en 
los saltos le arrojará; y en esta positu-
ra no es capaz de sentir el caballo,ni 
d?r poderle ayudar con la puntualidad -
necesaria,conservando al mismotiem* 
pola justa y ayroca postura en quesc 
le ha puesto , no siendole jamas per-
mitido al caballero descomponerse le-
vemente, ni por mandar ni ayudar 
el caballo, ni por otra alguna circuns-
tancia ; cosa que tanto encargan ios 
maestros en esta profesion, que le obli-
ga á D. Antonio P í imnel ( i ) á decir 
al Cristianísimo: "Señor , eí caballa 
se ha de mandar con tal ajuste é igual* 
dad , que persuada á quintos lo mi-
raren io hace tan voluntariamente^ 

( i ) Eluvin. fot. io» 
-r 



que no tiene el caballero necesidad de 
ayudarle." Esto es tan necesario y 
tan bien parecido corno sedexa cono-
cer; pero no es asequible en otra pos-
tura ni en o t ra alguna forma de mon-
tar. La prueba es matemática: pón-
gase el que quisiere verlo á mandar 
un caballo que sepa el manejo, y vê  
rá como no guardando estas regias y 
medida ni le manda puntual, ni él 
conserva el ajuste y compostura que 
debe; porque todas estas reglas son 
una música, que en faltando un pun-
to es infalible la disonancia siempre 
que tengan oido los circunstantes,por-
que los sordos no tienen votoen pun-
to de harmonía, y asi no puede ser 
juez á quien no se la hiciere. En to-
da la Europa no hay otro tañido; este 
es el son Real y de palacio á que SÍ 
bayh en París, en Parra a , en Bruse-
las, en Alemania., en Inglaterra y de-
más cortes. La brida ha sido su silla 
algunos siglos ha , para nosotros es 
MUQV a, no debemos ser tan vanos qu® 



queramos entrar dando regías;bueno 
será que con menos dificultad entre-
mos en las suyas,pues bastante dare-
mos que envidiará las naciones sinos 
aplicáremos, porque los excederemos 
mucho ayudados de las grandes ven-
tajas que tenemos en la proporcion 
de los caballos. 

Pat 'a poner á caballo al caballero, 

Supuestos los antecedentes, tene-
mos á nuestro caballero en aptitud de 
que el maestro le mande ponerse á 
caballo, eí que el lacayo le aprontará 
como queda dicho, y le tendrá con 
sus anteojos, y la cuerda y estribos 
en la otra mano: llegando maestro y 
discípulo, aquel té mandará á este re-
querir todo el arreo deíCaballo, vien-
do si la gurupera esta mas ó menos 
ajustada de lo que debe, si las cinchas 
están floxas ó apretadas, si el pretei es-
tá en proporcion, de forma que lo 
quede la silla, y le dirá la que corres* 

2 = 2 



ponde á cosa de estas una y mu-
c h a s veces' las razones que hay para 
que asi sea, ios inconvenientes en lo 
contrario; y hará estudio dequel í 
traigan el caballo i indebidamente equi-
pado , para precisarle á esta atención. 
Lo mismo kará con el freno, hacién-
dole ver y entenderla proporción del 
sobadero,el ajuste de la muserola,la 
situación de la barbada, al lugar en 
que debe andar el freno. Todo esto 
con puntualidad y con precisión, per-
qué desde luego se debe poner al ca-
ballero en aprecio de todas estas al pa* 
recer menudencias, pero en la reali-

i- dad substanciales circunstancias para 
constituir un caballero formal y ad-
vertido como debe ser, precaviendo 
todas las contingencias que ocasionan 
tales descuidos , tan culpables en los 
maestros como en los discípulos? qut 
si á estos se les hacecomprehenderfa 
importancia, y hacer habito al uso di 
ello,, no incurrirían sin duda, y dt 
cantado el maestro llena m. obligacjo* 



m 
©oíicluidas estas preirias diligencia % 
el caballero tomará sus estribos , tos 
que deben estar colgados en un cabes-
trillo, que metido por el pomo de la 
silla, quedan tan naturales como si es-
tuviesen en el lugar ordinario; y to-
mando las riendas del freno con la 
mano derecha, y mctslsndo el dedo 
pequeño de la mano izquierda por en-
tre ellas, ajustan do las en la debida 
proporcion , se quedará con ellas en 
esta mano que es la del freno, en la 
qusl pondrá también la vara,qu ésta 
para montar debe estar ácia abaxo, y 
luego tomando la clin en la misma 
mano, con la derecha tomará el estri-
bo poniendo en él el pie izquierdo, y 
gozando del movimiento de volvere! 
brazo derecho á igualarse con el cuer-
po, se aligerará y tornará la silla po-
niendo la mano derecha en ei borren 
trasero, para que ayude á la pierna 
derecha i pasar por encima de las ca-
deras del caballo,sin tocarle ni arrav-
trar^,. gruje* tendida yayrosa: esta 



mino suelta el borren para pisar él 
muslo y poder entrar en la silla,que 
desde luego se ha de procurar caiga 
justo é igual , de íbrma que no 
tenga necesidad de andarse zaran-
deando para tomar su lugar. He-
cho esto soleará la clin, y tomará la 
vara con la mano derecha por encima 
déla izquierda; y sacando los estribos 
del pomo de la silla los entregará al 
lacayo, porque ha de andar sin ellos 
mientras al maestro no le pareciere 
dárselos: se le ha de poner derecho, 
mirando entre las dos orejas del ca-
b a l l o , las manos iguales, frente una de 
otra , la vara derecha arriba con una 
migaja de inclinación ácia ia oreja iz-
quierda del caballo,los codos iguales 
un poco abiertos, los muslos tendidos, 
las rodillas cerradas, las piernas cal-
das naturales sin ninguna violencia, 
el p e correspondiente;y asi ni se for-
zará afuera ni se volverá adentro: la 
punta del pie levantada á la propor-
ción que queda dicho en los estribos, 



porque esta es una regla natural el que 
la costumbre es otra naturaleza ; y 
acostumbrados los caballeros en. esta 
postura, ni estrañan despues los estri-
bos , ni echan menos su falta» Nues-
tro método de enseñar á los caballe-
ros poniéndolos con la punta del píe 
tan baxa,nunca ha sido bien admiri-
do de los hombres de á caballo, pu-' 
reciendoles muy opuesto á las buenas 
reglas, y mas para la gineta, que des-
pués los dexa tan recogidos, En prue-
ba de esto diré una coplilla del Fría-
cipe de Boudemon,que habiendo es-
tado en nuestra Corte de Espuña, ha-
blando despues de diferentes cosas le 
llegaron á preguntar de nuestros pi-
caderos, qué le había« parecido, } <A 
juicio que de ellos había hecho, y res-
pondió prontamente: 

A quien ha de andar tan arte, 
La pierna tan larga y peri ay 
Solo se puede ensenar 
Con cascos à la gjneta. 

Que dicho por un hombre de supráe-



tica j experiencia, *in duda explica 
bastantemente el concepto. Formarás 
con estas recias el qnadro diehoypues 
Altando á ellas no podrán Le adver-
tirás que guarde otros tres preceptos 
en su persona: desde la cint ura arriba 
que vaya ayroso, natural y desemba-
razado: de la cadera á la rodilla firme, 
cerrado y de una pieza: de la rodilla 
abaxo dócil, pronto y activo. Tene-
mos á cabalo al caballero; mientras 
t o n a asiento y el maestro deienredi 
h cuerda diremos algo. 

a d v e r t e n c i a s . 

Estas son las reglas con que al 
gran Luis Xill se le puso á caballo, 
como lo podrá ver quien gustare en 
el citado Maacjo Real ( i) en la figura 
tercera, en cuya estampa-esta figura-
4Üq el caballero con todas estas medí-r 
¿as; y en los dema« autor« citad«» 

(il) Rinvimi fol 
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Miará la propia regla, (i) Pretend# 
acreditar no lleva este tratado nada 
que no le apoyen ios primeros profe-
sores de esta arte; y asi en los que cito 
sobreseiectos se hallarán otros y otros 
de igual autoridad. También daré ra-
zón de todo, para que el que lo leyere 
pese con la suya la que tienen esta» 
reglas y doctrinas. Que el caballero 
monte con los estribos en la forma 
dicha, es la razón Ja facilidad y bre-
vedad con que se mudan de un caba-
llo á otro; el tiempo que en esto ses 
gana, que en picaderos de concurso 
•se pasará el dia en acortar y alarga*: 
estrivos, el desaire de los caballeros 
en haber de estar media hora acortán-
dolos y alargándolos quando no van 
asij y como en esta siila no se con-
templa posible poder llevar tras el ca-
ballo el poyo, se hace á caballos y ca-
balleros á un tiempo á lo que ha de¡» 

(i) Vierre de la Ntve fel, 
•Autores citadas. 
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ser despues. La vara tiene mas altos 
fmes: el primero es, que ocupada la 
mano derecha con ella , guardando 
proporcion con la izquierda, hace pre-
ciso el que los hombros y codos estén 
iguales, que sin esto no es tan fácil de 
conseguir. Lea el curioso á D. Pedro 
GSlban de Andrade( i) que escribió en 
Portugal el año de 1678 el capítulo del 
uso del cabezón, que dice llegó enton-
ces á su Rey no, y aun no parece ha-
bía llegado el de la vara, y verá que 
en los elogios que de él hace dice que 
hasta que con él seles obligó á ios ca-
balleros atraer iguales las manos,no 
había forma de quitarles el vicio de 
hacer espaldera: consiguiéndose esto 
tan fácilmente con la vara, se conver-
tirán sus alabanzas á ella. Sirve tam-
bién para hacer entender á los caba-
llos las demás ayudas, y la voluntad 
4 á caballero, porque esta ayuda es 

(1) Pedro Gcdban cap. 29. fol 
JS-3 y *54-



Ja mas natural al caballo, como la ext-
periencia lo enseña á todos; pues un 
potro que un paisano monte en el pra-
do, sin mas cabezón ni mas freno que 
un palito, le gobierna á un lado y á 
otro con la facilidad que no consegui-
ría en mucho tiempo ni por el cabe-
zón ni por el freno. Esto prueba que 
es conveniente y necesaria para el ma-
nejo. Te pudiera comprobar mucho 
esto convarios exemplos; uno te diré, 
que aunque bárbaro hace fuer/a:en-
tre los barbaros aún se practica la lan-
za, y entre ellos hay caballos razona-
blemente obedientes , y solo manda-
dos con la lanza y cuerpo , pues ni 
freno traen, y se truecan y revuelven 
bastantemente, siendo la lanza el prin-
cipal móvil de su obediencia, y esta 
por la representación de lavara. Aun-
que todo esto es constante, y sobra-
ba para hacer conocer prudentemen-
te la utilidad de la vara qus he pro-
puesto , tiene mas alto fin : estando, 
pues, dedicada la mano derecha al u:>o 



de ia espada, se procura desde luego 
habilitarla acompañando á la izquier-
da , que despues ha de ser su dama, 
pues la ha de celar y guardar de to-
das las contingencias, siendo la mayor 
la corten las riendas: desgracia en que 
se aventura vida y honor. Esto es pa-
ra que se entienda la gran reflexión 
con que esta escuela obra, y lo que 
conviene instruir á los caballeros en 
todas estas cosas para que las sepan 
apreciar, y no las conciban ó como 
miperfiuas ó á lo menos de poca enti-
dad/Todo el manejo de la vara es una 
continuada agilidad para el de la es-
pada, desmuñecando adentro y afue-
ra , castigando atras y adelante, que 
son los mismos movimientos de cu-
brirse, herir y quitar con la espada. 
Dá gran libertad al cuerpo, acostum-
brándose á no perder la gracia y bue-
na postura de él, y hacer con ella to-
das las acciones que pide asi el uso de 
la vara como el de la espada y demás 
armas que corresponden á la mano 



derecha. Los anteojos sobre útiles soa 
necesarios, porque aseguran los ca-
ballos, lo que escusa muchas contin-
gencias á los caballeros, y mas en lo» 
principios, en que algunos suelen to-
mar con dificultad la silla, ó por su 
poca fuerza ó por su poca maña; y 
estando el caballo con ellos sufrirá 
qualquiera de estas pesadeces, lo que 
ain ellos no haría sino es que fuese ta! 
ó qual bien experimentado; pero no 
es razón aventurar lo general aun ca-

particular, ( i ) Para la escuela son 
necesarios, y tanto que ellos y yo á 
otros dos; esto mientras llega el caso 
de habhr de ellos. La cuerda ya se 
dexa conocer que el que cada uno lle-
ve la suya es necesario, pues no han 
he estar esperándose unos á otros si 
hay ocasion de poder dar lección á tres 
ó quatro. Hemos dado noticia de la 
cuerda , anteojos, vara y estribos, que 
para quando llegue el caso de que ei 

(i) Pluv.f.goygi.fel, 47 



caballero los use añadiré á la precisión 
de su medida las palabras de Bluvinel 
dichas en este asunto al Cristianísimo: 
(i)»Sobre todo,Señor , el caballero 
debe traer sus estribos en tal propor-
ción, que solo toque el medio de la 
silla, porque el caballo no le pueda in-
comodar manejando, ni hacerle per-
der su buena postura." (2) Y en otra 
parte añade: »Esta medida se debe ob-
servar de modo que el caballero no se 
siente en la silla." Y debiera haber 
añadido, porque sentado no sentirá ai 
caballo. 

Primera lección al Caballero. 

Teniendo al caballero á caballo, y 
supuesto en el picador el cuidado de 
su bueru postura y aseo desde los pies 
al sombrero.es tiempode hacerle mo-
ver; porque seria en mí grosería no-

(1) Pluvinel fol. 15. 
(2) Fierre de la Nove fol 33. 



table tenerle esperando mas tiempo 
que el preciso para que tomase asien-
to. Pondrá el picador la cuerda y le 
sacará al paso por derecho, cuidando, 
solo de que no se descomponga, que 
vaya derecho, que lleve la vista ade-
lante , pero libre y sin precisión , el 
semblante natural sin fiereza ni pue-
rilidad, que vaya su sombrero bien 
metido, informándole de que es de-
saire el que se caiga, como perder el 
caballero otra qualquiera desuspren-
das: que en el picadero estas cosas no 
tienen mas inconveniente que el de 
si se le cae el sombrero le pague al 
mozo que se le alcanzare: si mont» 
sin guantes le regalen los mozos de 
caballos con los suyos, que son los 
naturales , precisándole á que su ga-
lantería los haya de corresponder- lo 
mismo con la vara. Todo esto sirve 
para que entienda el cuidado que en 
las acciones públicas debe tener de 
asegurar todo su adorno por no aven-
turarse á t^les desayre-s. Este es el me-



io de hacer entrar en aprecio se 1 m 
cosasáloscaballeritos,y deque hagas 
concepto de su misma reputación, to-
«bando respeto á las acciones puolícas, 
y hacer estimación de su honor. Yo 
aseguro que si les maestros tuviesen 
este cuidado , no pasaríamos por Ja 
versrüettfa de ver á taatos tontos ig* 
«orantes ponerse en público , solo á 
ostentar su poca reflexión,y á darque 
sentir á los que la tienen. Habiéndoü 
hecho pasear lo queprudeiíÉeroenteli 
pareciere, le mandará traer los estri-
bos y baxarse , á que debe asistir el 
maestro las primeras veces, hasta quft 
lo en orden; y el caballero debs 
observar siempre que ie apeare ir á ha-
cer la reverencia si maestro; porque 
esto des pues de ser debidoal carácter 
•sirve para que el maestro sepa que ha 
acabado eo aquel caballo, y le man-
de dar otro o irse si-ha concluido sus 
lecciones. Ni en esta ni en las deraas 
que se siguen puedo determinartiem-

- pu j solo debo prevenirle, que si 



re adelantar al discípulo no le saque 
de ninguna de las lecciones sin que 
esté en ella seguro, porque lo demás 
es llenarlos de vicios, y tomar ésta 
trabajo mas. 

Para la segunda lección. 

En teniéndole con alguna seguri«* 
dad derecho en la silla, y que se re-
conozca haber perdido un poquito 
aquel primer recelo, puede el maes-
tro soltarle la cuerda poniéndole en 
torno, para que andando en vuelta se 
acostumbre á no dexar ir el cuerpo 
con ella, haciendo se mantenga igual 
y recto el cuerpo, que este cuidado es 
preciso por huir el vicio de dexarse 
caer unos adentro y "otros afuera, in-
clinándose al oficio de Sotacochero. 
Me parece haber dicho que tres lec-
ciones son las que se dan al caballero 
en cada caballo: primera y tercera á 
la derecha, y la segunda á la izquier-
da, La prudencia del maestro hará 
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que el caballero vaya tomando noticia 
de las ayudas, mandándole poner la 
vara á la parte de afuera,, á la espal-
da al vientre, y á la cadera: lo mis-
roo con la pierna, tanto á la parte de 
adentro como á la de afuera, para que 
insensiblemente se vaya haciendoca-
paz, y temando hábito á acudir con 
las ayudas necesarias, entenderlas y 
saber usarlas á tiempo, y lo misiro 
se debe hacer con la mano izquierda, 
haciéndele comprehender los quatro 
movimientos del freno.-

Tercera lección. 

Habiendo dado á las antecedentes 
lecciones su lleno y que este será te-
ner al caballero derecho, desembara-
zado , y con alguna resolución, le 
pondrá el maestro á la pared y en Ja 
qual le hará llevar el caballo á la pier-
n a , que en esta lección acabará de en-
trar en el conocimiento del manejo del 
freno,con los movimientos de la ma-
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ño y del de la vara, piernas y cuerpo, 
pues los necesita ya todos. Débese 
cuidar mucho en esta lección de no 
permidr al caballero pierda un punto 
de su buena postura, porque es ridí-
culo verle mandar un caballo torcien-
do el cuerpo, metiendo ía pierna, en-
cogiéndola ó haciendo otras figuras 
propias de bayle de boton gordo: no 
siendo disculpable jamas á ningún 
caballero perder el buen ayre de su 
postura por ningún acontecimiento. 
Lea el Manejo Real, ( i) y lo que so-
bre esta se le dice ai Señor Luis XIIF, 
y en este mismo tratado verá en al-
gunos exercicios que este cuidado de 
no perder su ajuste y propiedad es ley 
y justa, pues en tales personas siem-
pre debe serlo el ayre, la gravedad y 
autoridad en todas sus acciones. 

Quarta Isccion. 
Suponiendo en esta como en las 

. . . 4=2 . . . 
(i) Manejo Real. Lecciones Re ale?. 
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antecedentes irse disponiendo nues-
tro caballero,y proporcionándose pa-
ra irle pasando de lección en lección 
para adelantarle, le pondrás en el qua-
dro, que es figura que ya pide algo 
de mas conocimiento y soltura,sien-
do necesario ayudar á tiempos al ca-
ballo, sabiendo distinguir las ayudas 
que le corresponden , y dárselas con 
conocimiento. Por lo que deseo la 
claridad he pensado tratar aparte de 
las ayudas, las que corresponden a 
cada cosa; y asi pretendo hacer en-
tender mas fácilmente su uso y utili-
dad. 

Quinta lección. 
Sin duda que esto se dice mas fa» 

cilmente que se hace , pues en cinco 
lecciones estamos al fin de lo que un 
caballo puede hacer al paso, y lo que 
un caballero tiene que mandarle, pa-
ra lo que le mandarás y traerás sobre 
las medias vueltas, (*) que con el tí« 

(*) Para evitar toda confusion d® 



tulo ds pasadas hallarás autorizadas 

hemos advertir que las vueltas pueden 
hacerse circulares ó quadradas, 
y no son otra cosa que un cir-
culo o quadro que se executa de dos 
pistas , esto es, de costado ó por de-
recho,haciendo un firme en cada ángu-
lo par a que salga perfecto cabalgando 
el caballo si es quadraía, ó metiendo 
media anca dentro si la circular se 
quiere hacer ds guerra, que es como 
11 aman algunos autores á esta clase de 
vueltas. Las medias vueltas no son 
mas que medio circulo ó medio quadro 
hecho de uno de los modos dichos. La 
pasada es la que forma d caballo quan-
do pasa repetidas veces sobre una 
misma linea , haciendo al principio y 
fin de ellas una vuelta ó media. Asi 
las pasadas como las medias vueltas y 
vueltas se hacen siempre sobre la de-
recha si sonde guerra, y variando de 
manos quando se executan como de pi-
cadero. 



en los autoores; pero yo escuso trata? 
de aquellas por hablar de estas, que 
son precisas y esenciales, y tienen 
que saber,incluyendo en sí la pasada, 
con que queda á tu arbitrio el hacer, 
las quandogustares. En la media vuel, 
ta ya necesita el caballero tener toma-
do algún ay re al caballo; porque siem-
pre que los movimientos son distintos 
y prontos, es necesario que el cuerpo 
esté suelto para recibirlos sin novedad 
ni descomposición. Hecha la media 
vuelta , la vuelta entera á la pierna, 
con la cadera dentro ó la cadera fue-
ra varía poco ácia el caballero, y asi 
rio es razón separarla aquí como cosa 
distinta. Es posible que al leer 
estas lecciones te parezca frivolo 
su trato sucesivo: ruégote suspendas 
el juicio, porque espero le has de ha-
cer de que van tan metódicas, quede 
ningún otro modo se podrán adelan-
tar mas ni loscabalips ni los caballeros. 

Hecho esto se pondrá el caballero 
en los trotes, y conforme se fuer« 
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afirmando se le irá pasando de lección 
en ieccion hasta practicar al trote lo 
que se hizo al paso; observando traer-
le en redondo, á la derecha, pararle; 
y después ála izquierda continuar asi, 
porque no quiero se le haga partir la 
vuelta hasta que esté con alguna fir-
meza y tenga tomado algún ayre.En 
haciendo esto sin desorden se le pon-
drá en elquadro, de éste en las me-
dias vueltas y vuelta entera; porque 
estos manejos de paso y trote son el 
fundamento,y contienen toda la en-
señanza. Yo respondo asi por el ca-
ballero como por el caballo, que es-
to hicieren bien que todo lo harán. Pa-
semos á los galopes, que son mas aco-
modados , y asi en este tiempo serán 
m is bien recibidos, con que se hará 
menos sensible la continuación de las 
lecciones. 

Sexta lección sobre los Galopes. 

Practicadas las autecentes leccio-



nes, para esta se le pondrá en los ga-
lopes sobre el torno, porque esto es lo 
mas fácil como mas natural en los ca* 
bal los; pues en el campo si se ponen 
á retozar los potros, y aunque sean 
los asnillos, todos los verán andar en 
redondo, por lo que es tan aprecia-
ble esta costumbre aunque antiquada; 
pero desde que el Señor JuanBautis-
taPiñateli encontró con la provecho 
sa utilidad de trabajar en quadro, solo 
en los principios se usa lo redondo, 
por ser regla general en todas las cosas 
empezar por lo mas fácil; y asi se Je 
hará galopar sobre la derecha y pa-
rar , lo mismo sóbrela izquierda; ad-
virtiéndole antes de empezar como ha 
de prevenir el caballo para sacarle al 
galope, como le ha de mantener en él 
Ya he dicho desde el paso y t rote que 
no partan la vuelta mientras no tu-
viere el caballero tomado algún ayre 
al tresno en que trabaja. También de* 
bo advertir que partir la vuelta se en-
tiende cortar el quadro ó el torno en* 



frente ; esto es, desde el parage que 
lo intentas al opuesto de enfrente; de 
f o r m a que habiéndole partido á las 
dos manoí, forma la huella de tu ca-
billo una cruz perfecta, dexando di-
vidido el circulo ó el quadro en qua-
tro partes iguales, observando quan-
do le partes que el caballo vaya dere-
cho de un pelo á otro sin torcerse ni 
trocarse hasta que con los brazos lle-
gue á tocar la pista del torno ó qua-
dro que llevas; y no haciéndolo asi 
no se llame partir la vuelta,sino hur-
tarse los caballos, verterse ó agaza-
parse, todos movimientos indignos, 
sin regla, ágenos de toda escuela, im-
propios ni aun para vistos de los ca-
balleros que deben ser enseñados co-
mo tales. 

Séptima lección. 

La antecedente habrá llevado el 
tiempo que haya parecido convenien-
te para que el caballero enterado de 
©lia la execute como es razón, y asi 
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podrá entrar en esta con alguna pro-
babilidad de embarazarse menos. Se le 
pondrá á la pared, p ira que ayudán-
dose de ella pueda con mas facilidad 
llevar su caballo en el galope y de 
costado; pues poniéndole por ahora 
la p a r e d delante, tendrá menos de que 
cuidar, y lo podrá hacer de conser-
var su buena postura, gobernarle y 
guiarle conla mano de la brida,ayudar-
le con la boca, con el cuerpo, con la 
vara y con las piernas: pues aunque 
supenemos que el caballo es maestro 
y sabe hacer todo esto, por la misma 
razón encargamos se le haga al ca-
ballero que le mande, que viendo 
la obediencia del caballo , y quan 
bien le corresponde á su voluntad, 
se hará cargo de las ayudas, to-
mará seguridad en mandarle, y 
concebirá gran satisfacción en la 
verdad déla escuela, y logrará gus-
to en la execucion, que es lo que de-
bemos desear, porque asi se logrará su 
adelantamiento. 
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Octava lección. 

Capaz el caballero de pasar á si-
guiente lección, se le pondrá en la 
vuelta entera con las caderas del ca-
ballo dentro y la cabeza fuera, que en 
el galope y en las corbetas es mas fá-
cil la vuelta que la media; porque es-
ta tiene otros tiempos mas embarazo-
sos , como se dirá, y asi necesita entrar 
en esta lección mas hecho el caballero. 

Novena lección. 

Hemos llegado muy apriesa á la 
media vuelta, y no es mucho vinien-
do al galope, que es paso largo. Esta 
es lección que pide especial cuidado, 
porque siendo de las últimas tiene pri -
mores de segunda mano, esmeros del 
artífice,retoques del pincel mas deli-
cado, y asi- executa la atención del 
maestro y la aplicación del discípulo, 
á quien se le debe asegurar que en 
haciendo esta obra justa, cabal y ar-



reglada no tendrá dificultad en ningún 
m a n e j o ; pues solo con saber su figura 
los executari tolos con facilidad, co-
mo le sucederá con otra especie da 
media vuelta, q .u suele andar juntas 
con las que acabamos de decir, que 
los Franceses llaman pirueta y noso-
tros llamaremos rápida ó hurtada, de 
que se hablará en su lugar como lo 
demás. 

Décima lección. 

Para esta pondremos la Cruz, 
porque aunque tod is nuestras accio-
nes deben emoezar con ella, también 
las admiraciones se suelen significar 
con igual demostración, y esta no es 
de las que menos lo merecen, porque 
entre caballos y caballeros son pocos 
los que pueden hacerlo. 

No hemos puesto ai caballero en 
los ay res altos, aunque el uso de ellos 
corresponde á su firmeza, y á que el 
cuerpo tome el ayre y movimientos 
del caballo, para que asi estén ü m $ 
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ccn libertad y libresccn firire?a; pe-
ro practicándose el servirse de es-os 
a^res en los caballos que 'os tienen, 
ordinariamente al parar, el maestro 
habrá usado y us^rá prudentemente 
de esta violencia al parar en los tro-
tes y galopes, Como le pareciere opor-
tuno. Fn estos ayres se hace tan bien 
qualquiera de las figuras dichas, y las 
demás que omito; porque no conte-
niendo ciencia especial en el caballo 
ni en el caballero , no las hallo con-
gruencia. El caballo y caballero que 
supieren hacer medias vueltas y pi-
rueta harán ccn mas facilidad el ma-
nejo de la zarabanda. El que hiciere 
un quadro hará mas fácilmente la sier-
pe, el caracol, los anteojos, la salo-
mónica, &c. porque todo esto es vo-
luntario, y como he dicho no añade 
mas que bulto, y aquí vamos huyen-
do de todo espanto, reduciendo toda 
esta obra, aunque con el ruidoso títu-
lo de Manejo Rael,á tal cortedad que 
estoy ya esperando un reparo que se 
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ofrecerá áqualquiera.Dirame con ra-
2011: ¿parados vueltas, una media y 
andar de costado tanto aparato? Con 
otra expectación nos tenia el asunto. 
N o esiraño la duda ni es nueva, pues 
Ja misma se le ofreció al Sr. Luis XIII 
V se la propuso en los mismos térmi-
nos á D Antonio Pluvinel: (1) este 
respondió á S. M. Sire, es asi, pero el 
caballero y caballo que hicieren bien 
una vuelta y una media vuelta, enten-
diendo bien la pierna fiarán quanto se 
puede mandar; como el que no la 
entendiere no es capaz de hacer nada 
bien, sino que lo haga por causuálidad. 
Creo haber satisfecho la duda, y pre-
tendo en adelante hacerlo á la curio-
sidad. 

De las ayudas„ 

"De cinco modos se ayuda álos ca-
ballos: con el cuerpo, con la boca, 
con las piernas, con la vara y con las 

(1) Pluvinel fol. 24. . 
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espuelas; eacfa uno de estos ayuda 
también de sus cinco modos. Unas de 
estasayudas son anexás, otras conexás. 
Pongo el caso: el cuerpo echa al ca-
ballero adelante, le lleva atras, le sus-
pende, le echa á la derecha y íe lleva 
á la izquierda; pero estas funciones por 
conexion las hace la mano izquierda 
con la t r ida , y esto en los principios 
se entiende mas fácilmente, porque 
las del cuerpo como menos percepti-
bles no secomprehenden tan fácilmen-
te hasta que la misma práctica las ha-
ce conocer: y asi hasta que la prácti-
ca se lo enseñe, solo los alumbraremos 
para que con la luz vean mas claro. 
.Ayudan cuerpo y mano para echar 
el caballo adelante;la mano, volvien-
do las uñas abaxo, y baxándola un po-
co, lo que alarga sobradamente el fre-
no para dar libertad al caballo. Este 
leve movimiento trae el cuerpo ade-
lante, y aunque poco perceptible á la 
vista, le es bien inteligible al caballo, 
y lo será á su tiempo á los caballeros. 



Para echarle atras es al contrario esto; 
pues el cuerpo le lleva y la mano le 
trae, porque ha ciendo un poco el cuer-
po atras, y volviendo la mano las uñas 
arriba r este corto movimiento del 
cuerpo llama tras sí la mano , y la trae 
tras sí lo bastante á obligar al caballo 
á ir atrás. A la derecha, con volver 
las uñas arriba con un leve movi-
miento de ella ácia la derecha llevas el 
caballo y el cuerpo. Al volver á la iz-
quierda el cuerpo previene á la mano, 
laque volviendo las uñas abaxo y de-
xándose llevar de aquel leve movi-
miento del cuerpo obliga al caballo á 
irse con ella y con el cuerpo.Para sus-
penderle suspéndese el cuerpo afir-
mándote sobre los estribos y rodillas, 
sacando un poco el estómago afuera, 
lo que te obliga á cargarte un poco en 
los ríñones, y este corto movimiento 
que haces de retrotraer el cuerpo tam-
bién llama la mano, de forma que con 
solo volver las uñas arriba suspende, 
ó digámoslo asi, sopesa el caballo. 



Esta noticia creo basta para que se 
dexe entender en 3a práctica, sin que 
le cueste demasiado ai que la enseña-
re. La boca también tiene otros cinco 
modos para mover el caballo con 
aquel primer castañeteo ó sonido de 
lengua: en los galopes con el sucesivo 
acompañando el ayre del caballo: en 
las corbetas con él continuado;en los 
demás ayres altos con la voz que es-
tuviere establecida, y al parar con la 
determinada ola, basta, &c . 

Las piernas también tienen sus 
cinco: juntando las pancorrilias á las 
cinchas suspenden para todo ayre 
abriéndolas le caen , afirmándose mas 
sobre la izquierda le lleva sobre la de-
recha, cargándose sobre la derecha 1er 
lleva sobre la izquierda, de las cinchas 
arras mandan la cadera, pues esta no 
tiene otro freno que la obligue ni man-
de mas que las piernas. La vara tie-
ne otros cinco modos: con el sonido 
mueve, alienta, aligera y suspende al 
taba do ¿puesta al lado izquierdo lleva 
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£1 caballo sobre la derecha; puesta en 
el derecho le lleva sobre la izquierda, 
puesta en los brazos ayuda a las cor-
betas, y s o b r e las caderas a ios caballos 
de salto y coz ó sáito y paso. Las es* 
puelas tienen los mismos modos: echan 
el caballo adelante rasgueando acia 
atras, ó batiéndolas como se suele de-
cir generalmente. Haciéndoselas sen< 
tir á la izquierda llevan el caballo so-
bre la derecha, y la de afuera obliga 
la cadera para que no la dexe, y la de 
adentro la detiene para que no se pre-
cipite, y al contrario sintiéndolas so-
bre la derecha le lleva á la izquierda, 
corrigen y detienen al caballo redon-
deándole con ellas en el vientre,ya con 
la una ya con la otra, haciendo cor« 
respondan los golpes á compás, por-
que esta es una música que bien acor-
dada es de grande harmonía, y déla 
mayor utilidad en sus casos: hirien-
do determinan, y obligan el caballo 
quando es menester. En la unión J 
distribución de estas ayudas estriba 
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el mandar el caballo con puntualidad* 
con regia, con ayre y con segundad: 
con puntualidad acudiendo pronca-
mente con las necesarias,con regla dis-
tribuyéndolas con ella no excediendo 
ni faltando, con ayre executándolas 
con él , uesemb irajado y suelto sin 
fruíicimiento ni melindre: con segu-
ridad estando con el cuidado y adver-
tencia debida para no trocarlas ni en-
redadas, conformándolas como se d^-
be. 
Para traer un caballo á la pierna. 

Si quieres que el caballo ande de 
costado donde y quando tú le man-
dares, y no como otros que solo po-
niéndoles la pared delante obedecen, 
has de guardar estas reglas. Supongo 
que vas sobre la derecha, te has de 
afirmar sobre losesTibos, y mas so-
bre el izquierdo, poner el cuerpo un 
poco a tras, que es lo ya dicho de sa-
car el estómago haciendo alguna mas 
fuerza sobre ios ríñones, pues ya has 

5=2 



entendido que por ningún caso has 
de perder la gala y aseo de tu buena 
postura, porque todos tus movimien-
tos han de ser de caballero, no con-
tentibles como de curíelo; y asi sus-
pendiendo á correspondencia ía ma-» 
no de la brida^ volviendo las uñas ar-
riba, y haciendo con ella un leve mo 
virolento ácia donde quieres llevar el 
caballo, le pones en estado de ir: 5 no 
Vi con esto? Ves aquí como te dice 
que necesita de mas ayuda; dásela 
prontamente de boca: ¿no basta? Pon-
le la vara al lado izquierdo por enci-
ma déla rtiano de la brida, y si no le 
bastare tócale con ella en los pechos, 
que deben ir delante de la cadera: si 
dexare esta, le tocarás por encima de 
íu pierna con la vara en el vientre;y 
ái esto no le basta con la espuela, que 
es el último recurso para el caballo 
mas pesado y sufrido á las ayudas: 
áupuesto que es caballo hecho, por-
que aquí te lo enseñamos á mandar]f 
íi© á hacer. Estando siempre en tu 



debida y prevenida postura, te halla-
rás pronto para si el caballo ganase 
atrás (que es vicio intolerable aun-
que regular) arrimándole prontamen-
te entrambas pantorrillas, y dándole 
libertad en la mano,echarle adelante; 
ayudándole de boca, sonándole lava-
ra, y si te precisare dándole las espue-
las. Estas ayudas son las mismas en 
todo tresno y en todo ayre, solo con 
la diferencia de arreglarlas á cada uno 
con la debida proporción, y á cada 
caballo según su sufrimiento; pues 
uno necesitará que todos cinco mo-
dos concurran uniformes, y á otro 
con solo pensarlo sobrará. 

Para galopar el caballo. 

Siempre que pretendas levantar 
el caballo, aunque sea quando va pa-
seando, por caido, por fíoxo ó des-
cuidado, y le quisieres con mas or-
gullo, le has de levantar un poco la 
mano, volviéndola uñas arriba como 



te be dicho, afirman Jote ma» sobre 
los estribos, haciéndole sentir mas 
las rodillas, juntándole i«s pantorri-
Has, haciendo aquel movimiento de 
sacar el estómago - que estas ayudas 
son las que llaman el caballo arriba? 
preparándole para lo que le hubieres 
de mandar, pues son previas para to-
do, sirviendo para que salga adelan-
te , que es en todas acciones la pri-
mera, y le disponen, previniéndole 
a lo que le mandares. Siendo el ga« 
Jopar sor re la derecha, continuaras 
las ayudas afirmándote mas en el es-
tribo izquierdo, haciéndole sentir la 
n i"ma pierna, castañetearle, sonarle 
Ja vara; y si no corresponde ponér-
sela y tocarle ai lado de afuera ó en 
los brazos, ó en el vientre según su 
dificultad; la que también te puede 
obligar á rucarle la espuela del mismo 
lado, y a guno habrá que sas quiera 
entrambas; y en esto has de entender 
lio está la causa de parte def caballo, 
sino de par te de U enseñanza, que ea 



los caballos que se hacen para la £uer« 
ra ó para otra fatígaselos enseña á su-
frir mas las ayudas, porque asi son 
nías fáciles de mandar no estando tan 
delicados, y debe ser asi por buena 
regla v porque el c bal i o se debe pro-
porcionar al hn pora que se hace; y 
asi como en alguno de picadero es 
primor hacerle tan delicado y senti-
do que pruebe bien el ajuste y habi-
lidad de quién le mandare, en los que 
no son para esto es juicio y razón el 
que se hagan sensibles, porque tales 
caballos no son para todo ni para to-
dos. En estos y en los demás modos 
de ayudar el caballo has de tener pre-
sente que se te dicen todos para que 
lo s^pas, pero los has de usar según la 
necesidad; pues si sales con la prime-
ra escusas la segunda, y de ai ade-
lante, y si te precisa á todas todas se 
las has de d ir , y tan prontas , que 
las has de unir como si fuesen una, 
siendo esta unión y separación de 
ayudas la prueba del q m sabe man-* 
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dar un .cabalto. A ninguno suponte 
tan lerdo que diciéndoíe lo que debe 
hacer sobre la derecha no entienda lo 
o iíe debe executar sobre la izquierda. 
IL'Sta decir lo principal, y esque aun. 
cjue el caballo obedezca saliendo á ga-
l opar , es preciso sacarle justo y unu 
do: per esto se entiende saliendo so-
t r e la derecha , que sea llevando de-
lante pie y manos derechos, que es o 
es unido y justo , sacarle en su ayre 
regular, sin mas ni menos acelera-
cion que la que á este corresponde, 
Quando fuese sobre la izquierda lie-
vará delante pie y mano Izquierdos. 
El conocer esto tiene su dificultad;y 
esio se llama sentir el caballo, que es 
entender percibiendo de su movi-
miento qué pie ó que mano son los 
que mueve, qual dexa o qual adelan-
ta; porque si vas galopando sobre la 
derecha, puede el caballo salir con 
pie y mano izquierdas; y esto es ir 
trocado, publicando y gritando no 
Iv eiiüetide su cabuixtro. Aunque suk 
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^a bien puede desunirse ó de pie 4 
de mano: esto se dice quanio yendo 
sobre la derecha adelanta la mano iz-
quierda^ dexa el pie derecho; loque 
también se dice ir falso; y por el 
contrario quando va sobre la izquier-
d a , que es igual desayre para el que 
esta encima; pues ó lo uno ó lo otro 
hacen igualmente notoria su falta de 
inteligencia y habilidad. En estos ca-
sos debes prontamente acudir al re-
medio, que son las ayudas; si va des-
unido d j la mano volviéndole á lla-
mar de nuevo, como si le prepararas 
para saljr á galopar; y no uniéndose 
¡prontamente, tócale con la vara en la 
espalda de afuera y lo hará: si fuere 
desunido del pie,le llamarás también, 
y le tocarás con la vara en el vientre 
por encima de la pierna por la par e 
de afuera , y si no obedece tocarle 
prontamente la espuela de aquel lado 
y lo ñus airas que se pueda sin des-
composición , que esto le unirá, Si va 
trucado ic has de llamar coma de 



nuevo á galopar, no dexándole salir 
hasta que lo haga como debe, conti-
nuándole y haciéndole semir las mas 
fuertes ayudas, hasta que entienda y 
obedezca á tu voluntad, y lo mismo 
debes hacer en los demás desórdenes. 
En acabando de explicarte ios modos 
de ayudar en cadaayre te diré quan-
to pueda para ayudarte á sen [irle, 
porque es el todo para constituirte 
capaz de mandar el caballo, porque 
sin sentirle no se puede hacer» 

Para ayudar el caballo en las corbetas, 

En estas debes hacer las prévias 
ayudas que ya te he dicho, y para 
mayor claridad te repico ; suspender 
el cuerpo , levantar la mano , afir-
marte sobre ios estribos, arrimarle las 
pantorrillas; lo especial en este ayre 
es que las piernas han de andar como 
dos alas, pues para qtií el caballo se 
levante se las has de cerrar , abrirlas 
|>ara volverías á cerrar pa-



ra que vuelva á levantarse, y cuerpo 
y mano han de acompañar , suspen-
diendo uno y otro quando las juntas, 
y baxando quando las abres. Suspen-
der el cuerpo llamo á aqud movi-
miento que te he dicho de sacar el 
estómago y baxarle quedándote na-
tural. Estos movimientos los ornarás 
fácilmente, manteniéndote en la sol-
tura y docilidad de cuerpo que te he 
dicho, y sin sentarte. í'stas ayudas 
son para caballo bien hecho, y la de 
la boca, que aquí has de medir el cas-
tañeteo con el ayre del caballo, por-
que ha de ir á compás con piernas, 
mano y cuerpo. Es que las hiciere 
herbidas p:de las ayudas prontas, el 
que las suspende menos,^jes da mas 
tiempo, y todas deben ser quando se 
ha de levantar. O-ros caballos nece-
sitarán deque añadas á estas ayudas 
la de la vara, volviéndola ácia abaso, 
para irles tocando con ella en Sos bra-
zos al miMTiO compás. Para o ros 
mete la vara por debaxo del b¿¿u# 



derecho, y se les va tocando sobre la 
gurupa guardando el ayre mas ó me. 
nos vivo como queda dicho. Todo 
esto íe será fácil de entenderlo como 
vayas sabiendo lo que haces , y en-
tonces ó tentando el caballo p obser-
vando el método con que ves que 
otros los mandan, y mientras apren-
des el que el maestro te diere. 

*Ayudas para los ayres altos de salto, 
coz, paso ó cabriola. 

El caballo de salto y paso se man-
da como el de corbetas; pues el paso 
viene á ser una corbeta ácia adelante 
que le sirve de prevenirse para el sal-
to: difiere en que habiendo hecho es-
ta preparación, al repetir la segunda en 
lugar de abrir la mano y piernas para 
quebaxe mantienes estas ayudas, aña-
diendo la de la boca, que es la regular 
ha, ha, y la vara en los pechos ó so-
bre la gurupa. En cayendo le vuel-
ves á prevenir en la misma forma, | 



fo mismo en todos los que hubiere 
de hacer. Las cabriolas las hará con 
las mismas ayudas, sin la prevención 
del paso: porque has de advertir que 
estos ayres altos no se pueden impo-
ner ni enseñar á ningún caballo, ar-
reglárselos sí, pues si el caballo no 
tuviese esta inclinación , y naturale-
za para ello, nadie sería capaz de po-
nérsela; solo para arreglarsela y que 
lo haga á tiempo y con obediencia 
hay jurisdicción ; y asi aunque sea el 
caballo de mayor ayre y de mas ri-
gor no le impide el hacer los demás 
manejos de tierra á tierra , como otro 
qualquiera de los que tienen esta po-
sibilidad. 

En el caballo de salto y coz debe-
mos distinguir si está fuera de los pi-
lares ó entre ellos: quando está asi no 
es menester ayudarle á él, sino á tí, 
teniéndote igual y firme, porque la 
voz del maestro y el azote sobran pa-
ra ocupar tu cuidado en que no te de-
posite, ó te precise á la miserable ne* 
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cesidad de agarrarte¿En mandándole 
por tí dentro ó fuera de los pilares, 
le ayudarás por ti en esra forma: si 
le has trabaj ido en los galopes, que es 
lo ordinario en el tiempo del parar, 
que en esta escuela todos los caballos 
lo hacen en tres ó q turro corbetas, 
quando le llames a ellas luego que se 
haya levantado le tendrás firme las 
ayudas, le añadirás la de la lengua 
como ai antecedente, y con eso se le-* 
vaneará y disparará las coces; advir-
tiendo que si no se levanta de adelan-
te lo correspondiente le acudirás COQ 
Sa vara á los brazos, y si no corres-
ponde de acras sobre ja gurupa, ó por 
encima dei hombro ó por debaxo del 
brazo. Para algunos caballos perezo-
sos también se usa de una rodaxi-
11a de espuela ó punzón, con que vol-
viendo ia mano se les dice en los rí-
ñones que está en ella su despertador. 
También los maestros la suelen tener 
para tales casos ó en el fin de la 
sfcambriere ó en otro pab. En todos 
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estos ayres alguna vez se usa de las 
espuelas; pero esto es mas regular al 
hacerlos, pues despues pocas será ne-
cesario usar de otra ayuda que las 
regulares. 

Como se podrá sentir el caballo. 

Habiendo hablado de los modos 
de ayudar el caballo, y en qué tiem-
pos se le debe acudir con estas ó las 
otras ayudas, resta el que pongamos 
al caballero en ocasion de distinguir 
estos tiempos, lo qual se llama con 
propiedad sentir el caballo. Este no es 
mas que conocer el caballero indivi-
dualmente todos los movimientos de 
su caballo, asi en el paso como en to-
do ayre. Quando va paseando debe 
saber si lo hace con igualdad, si de-* 
xa el pie, si le adelanta (lo mismo de 
las manos) si va derecho, arqueado, 
ó vertiéndose, y esro en todo tresno. 
Ahora entra aqui la precisión dada 
en la medida de los estribos, y las re* 
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p-is dadas de como e1 cuerpo debe ir; 
j- oes observadas no llegará el caso de 
que te sientes m rellenes en la silla, y 
¿si tendrás el ta ÍJ fácil y adverado, 
Y VA docilí ad deí cuerpo conocerá el 
rnovimieriiO que haceei caballo, por 
ligero qué sea , pues corresponderá 
inmediatamente á los ríñones p:tra 
acudir ai remedio. Paréceme á mí 
que esto se dexá en tender, pues quan-
do á uno le tocan ligeramente luego lo 
siente, sí le apelmazan el toque se pa-
sa la sensibí idad , y esto es lo que su-
cede en la silla: el que va baxo de estas 
íiiedíias solo toca en la silla, y asi va 
él tacto' fácil y advertido. El que se 
sienta se aprieta , con que le pierde, 
Fií este sentir ó no sentir eí caballo 
está el preciso desengaño del que es 
capaz ó no de poderle mandar; y en 
esta escuela el que á los ocho ó diez 
ííieses de exerciciu hecho, como que-
da dicho, no lo lograre , créame, y 
tome o ro oíi áo, porque no es para 
®stCc Debe consolarse coa que si n® 



8 1 es muy rudo y muy sordo dentro de 
la silla lo logrará, y mas si sus maes-
tros tienen tan buena condición co-
mo yo, que tengo un despertador en 
la íhambriere milagroso, pues h ce 
oír á los sordos. El despertador va en 
francés porque no lo entienda el dor-
mido: el despierto bien conocerá la 
diferencia de esta escuela á otras en 
que despues de trece ó catorce años 
de exercicio, si el maestro no advier-
te al caballero si el caballo va troci-
do o desunido, no lo conoce. No me 
admira, pues en lo que he visto me 
temóle sucedería lo propio al maes-
tro. Este es un ienguage tan nuevo 
en nuestra España,que habiendo trein-
ta años con poca diferenciaqueChi-' 
cho fué á Sevida,donde sin duda nun-
ca ha dexado de sobresalir esta nobia 
afición, y hoy arde con tan vis-
tosa llama en su noble Maestranza 
emnezó áexercer su ministerio de pi-
cador, y g alopando el caballo uno'de 
aquellos caballeros salió trocado: vien-

• - 6 -
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do Chicho que no le enmendaba le ad-
vinió diciéndoie: Señor, mire que ese 
caballo va trocado: voz que pasmó 
la Maestranza por no oída jamas. fc.S-
to oo es mío ni yolo invento; elConde 
de Torrejon que está vivo y sano, 
Caballero Maestrantey Sevillano, me 
lo ha dicho ; y lo pongo aquí para 
que á ninguno engañe la vanidad, 
viendo no la hacen estos caí al lera 
que pudieran, confesando la novedad 
de la escuela; pues le seria engaño 
perjudicial y de poco provecho: pues 
puede creerme, nos tienen bien per-
suadidos los caballeros mozos hov,á 
que no les debe el nvyor cuidado el 
uso y aplicación de ios caballos, te-
niéndole sin duda mayor de sus can-
dongas, de su hermosura y de su buen 
parecer (no sé \ o a quien ) pues si las 
damas fueran 'de mi genio ó se de-
xa ran persuadir de mi malicia, yo te 
hiciera entender que no podía ser de 
su gusto el que no fuese muy diestro 
á caballo. Por ultimo , no siendo po< 



sible mandar un caballo sin la cir-
cunstancia de sentirle, de nuevo en-
cargo la libertad del cuerpo, natural, 
sin afectación, suelto y fácil, que as i 
verán como en echando el caballo pie 
V br; 

izo derecho, sentirán como per-
filado el cuerpo, adelantándoles el la-
do derecho , y se hallarán tan unidos 
con el caballo , que les será gustoso 
y apacible el movimiento, y lo pro-
pio les sucederá quando hagan esto 
sobre la izquierda. Quando se desuna 
sentirán displicencia en este apacible 
movimiento. Esto obliga á ponerse 
mas atento, y entonces con la expe-
riencia entrarán en el conocimiento 
si nace del pie ó de la roano la causa 
de su desagrado. Por escrito no pue-
de explicarse esto mas, y sin vanidad 
les diré que ni tanto hallarán en nin-
gún otro autor ; porque el conoci-
miento de su importancia y el deseo 
del aprovechamiento en mis Españo-
les me han obligado á alambicar la 
explicación hasta donde ha pedid© 



obligarla el fuego de mi afecto. 

De ¡a vara. 

Paréceme que aunque hable déla 
utilidad de la vara, no he dicho su 
manejo. Si lo repitiere tengan pacicn-
cía , que también la tengo yo pan 
tomarlo y dexarlo cien veces al dia, 
El lugar de la vara ya estará dicho, 
y que va en la mano derecha, y que 
esta va en proporcion é igualdad coa 
la izquierda. Debe ser la propor-
cion cié la vara de entre cinco y seis 
palmos, pues ha de alcanzar á todo 
el caballo desde el lugar que ocupa. 
No ha de ser muy delgada, que sién-
dolo tiene el mismo inconveniente 
que el látigo* haciendo mover la cola 
á los caballos, desay re sobre toda pon-
deración. Se usa de' ella: en las espal-
das de los caballos,- desmuñecando 
aden ro ó afuera con o para sonaría, 
solo que esto1 pide desmuñecar coa 
mas fuerza. Se usa tocando el vili> 



tre del caballo detras de las botas, y 
en la cadera de dentro y fuera, des-
muñecando con el mismo ayre y por 
encima del hombro sobre la g u r u p a , 
y en las corbetas "en los brazos vol-
viéndola acia abaxo como queda di-
cho, y también por debaxo del bra¿o 
derecho. Le manda y sirve muy bien 
para obligarlos á llevar bien h cola, 
tocándole de quando en quando en 
el nacimiento de ella. Todos estos 
manejos de vara conviene mucho en-
señárselos á los caballeros, porque bien 
hechos son ayrosos, y facilitan mu-
cho^ para que logren el desembarazo 
y libertad de cuerpo que deseamos 
para que tomen el ayreá los caballos. 
Ai tiempo de ayudar á trocar el ca-
ballo, el mismo movimiento de po-
ner la vara ó trocarla dispone el cuer-
po para recibir apaciblemente el mo-
vimiento contrario del que llevaba 
el caballo, y asi produciendo tan ven-
tajosos efectos 5 no es despreciable 
est@ cuidad®. 
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Bel uso de las espuelas. 

Por lo que generalmente veo ha-
llo estar persuadido el conlun á que 
las espuelas solo se hicieron para he-
rir los caballos , y cierto que tal inte-
ligencia es bien vulg.tr. Rarísima vez 
se deben usar para tal efecto: despues 
de que como solo en ellas queda por 
último vinculada la conservación de 
la obediencia del caballo, es consi-
guiente no hacer tan común su uso, 
porque é habitólas quitaría el efecto. 
Todas aquellas cosas que destinamos 
para las ocasiones las usamos poco, 
reservándolas para ellas. ElcabaHo'hs 
ha des ber sufrir, las hade enterder, 
distinguiendo quando le advierten, 
quando ie avisan, quan ;o le corrigen 
y ¡quando le mandan. Conviene al 
caballero saber esto, porque de igno-
rarlo , caballo y caballero andarán 
siempre embrollados sin saber el uno 
lo que manda ni el otro lo que quie-
ren que haga. Digo que por úrau«) 
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ise reduce la obediencia del cabillo à 
las espuela!, porque vara, ver Jija y 

ch mVier e se qu el i i en el pica i ero, 
y na puede tri ) Ib varias consigo ni 
p i n los criníios, ni pira la guerra, 
q re s m li? voces co i que q u e i m ex • 
plica la> todas las 'funciones públicas. 
Unase las espuela* en -distinto,5 mo-
d ) y en disciatos lugares desde las 
cinchas hasta los hijares. Los modos 
son rispiado , martillando y redon-
deando c a l i una de por si sola, 6 
correspoadtend i la'una á la otra se-
gua lo pide el caso , y entrambas 
también por el mismo motivo. Algu-
na vez suelen ser necesarias detras 
dd brazuelo; peroestem >.io de liar-
las toz.i ni 13 á los pica ore? , y asi los 
cito para sa lu* ir, co n i al caballero 
cario vi que gustare de saber mas. lín 
ellas se vincula- la enseñanza y ad-
vertencia, queesto se distingue; pues 
el advertir sehiee , y machi ; veces 
en lo nis:n.j que se sabe, y en venir 
es pfopiain¿ncelo.qu2 se ignara. Di¿o 



que enseñan v a Vierten, y disro mas 
que prenci an y detienen el caballo, 
íve i i a io a ios curiosos, y asi no m 
datengo. . 

Jje los manejos. 

F.n las lecciones hablamos de vueU 
ta redo/id , de .-.ridar a la piana del 
quadro, de las medias vueltas,•• deia 
pirueta y de la Cruz ; sera razón que 
sabiendo ya ios caballeros los nombres 
d • estas p rtidas, que componen to-
dos os demás manejos, les demos ra-
zón de ellos como se ío tenemos otre* 
ci .o. 

De la vuelta en rededondot 

En qualquier arte ó profesion que 
se haya de apren ier es regia empe/ar 
por lo mas facil. Al principio potros 
y caballeros se mandan de una mane-
ra, y asi corno al po ro no se le ha 
de mandar nada, y el que va en él ha 
de ser un palo mientras no tiene al-
gún arrimo, asi ai, cúbaiiero lampeé 



en 1o"5 principios se le debe pedir otra 
cosa que el que torne buen ayre en 
la silla, para lo que es lo mas tac si 
traerle en redondo, porque está de-
baxo de la mano, y asi se le puede de-
cir loque le conviene; no tiene otra 
utilidad esta vuelta, y asi solo para 
esto se practica, y lo menos que se 
puede; porque si no cansara tanto ei 
an dar i ras cada caballero por derecho, 
solo con los potros a la cuerda se ha-
ría como antes al pilar. 

Del quadro. 

Fsta es la vuelta de la e n s e ñ a n ^ 
y asi tan aplaudida de D. Antonio 
Pluvinel,(i)por la q gal hace tan gran-
des elogios de su gran maestro D o n 
Juan Bau ista Pignatel, siendo asi 
6|ue aun en su tiempo no habían ex-
perimentado su grande utiíid id; pero 
por lo que tenían de grandes en wst» 

(i) Pluviml fot. ¿i 



prof esion se hicieron lue»o canto le 
su valor é importanza. H >y co i n 
mis e x o e c i ' i i . - a c i i j te po i ' " aberri-
birla mis f j r n i l y m >tó ite tnente. 
PIARRE di la Si y Felerico ofison 
h ò n lei qu i leo, pero solo lo e l-
l e n i c i in e!! )» qu m 13 lo eseribteroa; 
porque la \T >ve paca esplicarle solo 
dice, qui l i vuelta co n 3 l'itera que 
sei d b e co ai > ) iene l e quicro àn-
g i b i ; y F i lirico lice,que pira qui 
la vii ilei sii bie i bechi e ti la> q l i-
tro esquia is se hi li obl iar al cibi-
I b i cavalg iry relo idear. I b i ) esto 
es na sibirse EC Vie ir, oiÌS n i SE ÈN-
tan l tri co i n lì f icilil.i l. SI qu i Irò 
es lo qui sue f i i , u n vuelta qui le i -
d i co ti va 'Sci li qu i:ro es }uiu is for-
ni mio }n t ro a n f i b i , l i quii pira 
hicerse bie ri de esq m i à e$ qui ria ti\ 
de irei cablilo .ierec'io mte» l e lle-
gir i l,i primera es ]uun 6 a ig no co-
ni > l 5 tres p isos, se 1 be p 'evenir 
s u i j j i l i è i 1 >le u i p.) : > pira abortir-
LE y POIEAC ÌIUÌ ÔORC KU P U M I ^ 
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porque estas deben llegar á hollar el 
perfil de adentro de la linea del otro 
ángulo sobre que se ha de volver; 
pues con esta prevención, en volvién-
dole la mano sobre la otra linea está 
precisado á cavalgar con las manos 
y redondear con el cuerpo, y asi se 
halla de firme y de quadrado sobre la 
otra íinea que va á empezar.Hágame 
merced ef inteligente de ver si esto 
tiene alguna mas cincia que el andar 
en redondo. Empezada pues la se-
gunda linea hará lo propio en el se-
gundo ángulo, y asi en los otros dos, 
que en paso y trote le obligarán á ca-
valgar como queda dicho, pues la 
pierna de fuera que le tiene firme la 
cadera le precisa á que llamándole la 
mano á volver sobre la otra linea, lo 
hay ade hacer cavalga o doy redo ndean-
do como queda di -ho. En el galope, 
habiéndole ya obligado á meter las 
piernas y la ca lera, no dejándosela 
sacar la pierna que la manda, se ha-
lla vuelto sin diaciütad con moverle 
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la mano y de quadraéto. Quandó d 
.caballero''trabajaá la cuerda, ei maes-
tro le hace hacer esta figu ra á regla y 
con facilidad; pues soltándole en ca-
da esquina una braza de cuerda, 
que vuelve á recoger quando va por 
derecho, la sacará justa é igual, pues 
va á cordel. Quando el caballero está 
ya hábil para trabajar libre, también 
lo estará para formar esta figura a dis-
creción,proponiéndose algún objeto 
para empezarla, perfeccionándola des-
pués en las primeras vueltas que dé 
de paso. En todas las figuras que se 
hubieren de hacer para quaíquiera 
manejo es regla hacer primero de pasa , 
su figura estampando la huella, para 
obrar después sobre ella en qualquiér 
a y re. Este es uno de los principios d* 
toda escuela, que los tiene y con ra-
zón; pues para saber si lo hace bien 
ó mal á lo menos es menester que se 
sepa lo que va á hacer. Un orador 
propone su idea, y la reduce á pun-
tos, y asi hace jueces á los oyentes di 
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áu desempeño, y en esta curiosidad 
tiene divertido ei auditorio, y le sa-
tisface quando cumple; á es>e modo 
en nues.ro asunto : has propuesto el 
quadro en las vueltas que has dado de 
paso, ó partiéndole, ó requadrándole, 
ó deí modo que haya sido; tienes con 
expectación á todos: empiezas á galo-
par, ó en otro a y re, y todos están 
atentos á ver si te sales de la huella 
que hiciste, si el caballo hace bien las 
esquinas, si le obligas ó te descuidas, 
si cumples les das gusto y diviertes, 
si no dirán de tí lo que tá habrás di-
cho de muchos or dores. En no sien-
do con esta orden y siguiendo esta 
metáfora del orador que sin idea ni 
regla estuviere orando mucho rato^ 
siendo muy bueno lo que dixese,co-
munmente se dice que es un libro 
desquadernado; y en esta profesion 
del que no observa estos principios, 
andando á troche y moche con su ca-
ballo , se dirá con ra/on que es un 
hombre desconcertado, y con justicia 



que no tiene regla ni método. Sobre 
este quadro se hacen diferentes figu-
ras, y el mismo se hace de diferentes 
modos. Tres son los mas comunes: 
uno llevando el caballo derecho,otro 
llevándole con la gurupa dentro, de 
manera que haga con la pista dos 
quadros, uno con losbrazos y otro con 
hs piernas: el tercero con la gurupa y 
cabeza dentro de la vuelta, que los dos 
solo sirven para hacer ver la habilidad 
y primor del caballo y caballero; y 
de utilidad solo tienen el vencimienr-
to de cuello y caderas que el caballo 
necesita para este exercicio. Hácese 
este quadro haciendo otros quatro 
dentro de él,uno en cada esquina; se 
parte al medio, haciendo lo propio á 
la otra mano, observando en estos 
manejos lo que en las mudanzas de 
nuestra antigua danza española, que 
se decia hecha y deshecha. También 
se hacen estos mismos quadros partién-
dolos y quadrándolos de otras suer-
tes , que son mitad natural y mitad 
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sábia, que es lo mismo que decir de 
costado, y haciendo todos Iosquatro 
quadros de dentro de costado ; esto 
para que mejor se entienda es como 
antes habías hecho estos quadros chi-
cos, galopando regularmente, for-
mando tus quatro ángulos como en 
el grande. Para este modo has de ob-
servar en haciendo la primera cara 
del quadro chico, al llegar á hacer el 
ángulo, en lugar de volver la mano al 
caballo le pones la pierna,y vá de costa-
do á cerrar el quadro grande: en ocupa-
do la huella de este haces á tu caballo 
hacer un firme para trocarle a [siguiente 
tranco,yendo galopando por el quadro 
grande hasta que llegues al quadro chi-
co opuesto, en que harás lo mismo,y 
asi en todos quatro, y esto s e llama 
mitad natural y mitad .sabia: si lo 
has de hacer sabiamente ó de costado 
no tiene mas diferencia que el hacer 
ambas caras del quadro chico de 
costado. El entrar y salir en estos 
quadros chicos pide un poco de cui-



d>do,pues si no ó no saldrás de ellos 
en todo el dia,ó io harás con irrisión, 
pues ellos deben ser dusáuna mano y 
dos á otra, entrando y saliendo uni-
forme y respectivamente, pues asi se 
te debe enseñar, que es hacerlo de una 
vez;porque en estos dos manejos tie-
nes ya dos valetsde escuela, que en-
tre quHtro caballeros se pueden ver, 
y no tienen mas estudio que decirles 
la figura á los caballeros. Se llaman 
estas dos obras ó valéis del mismo 
nombre que la escuela: la una el qua-
dro quadrado, partido, mitad natu-
ral y mitad de costado. Se hace tam-
bién sol: re esta figura oirá que se lla-
ma el quadro quadrado en división 
unido, que este tiene mas obra, y 
para conocerla pide que todos sean in-
teligentes; también se hace entrequa-
tro caballeros. Yo los explicara, pero 
habiéndolo intentado veo que es una 
confusion incapaz de entenderse; si 
hallare quien ios estampe lo haré,re« 
luciéndolos áarisméuca, sinopaciea* 



cía; y al que los quisiere saber se ios 
enseñaré, que es quanto puedo hacer 
y asegurarle: que no parecerán me-
jor ninguna de las obras de cañas n¿ 
alcancí as, ni ninguna otra de las obra-
das á la gineta, He ofrecido darte ra-
zón de todos los manejos, y asienes-
te á lo menos ya encuentras la utili-
dad de saberle, divertirce y poder di-
vertir á otros en alguna ocasion, que 
rio serás de tan mal genio ni tan es-
quivo que esto no te parezca puesto 
en ra/.on. Direte ahora los de traba-
jar en quadro , que son de mas con-
sequencia. La guerra que es el fin prin-
cipal á que los caballos nacieron des-
tinados , ha hecho poner toda aplica-
ción en hacerlos los mas aptos y fir-
mes para ella; y esta necesidad ha 
enseñado á traerlos siempre de qua-
drado , lo que tiene muchas conse-
cuencias. El caballo que vá de quadra-
do no dá mas flanco de costado que 
de cara, que esto es útil y acomodado, 
pues de contado hay media vara me-

'7' 



BOS en que dar, y todos sabemos que 
es mas I c i i poner una bala en medio 
pii.p-o de papel que en una quamlia. 
También es fácil de entender que an-
d a n d o el caballo d e quadrado no tie-
ne flaqueza, porque por todas partes 
es frente, y asi va ubre de que un en-
cuentro le trastorne, lo que le suce* 
de ría si fuese en redondo encontran-
do con el que iba de quadrado. Kn el 
ángulo del quadro has vtsto que lle-
vando el caballo de quadrado en solo 
un tranco cías frente al primer quar-
to deconversion, y quando te haole 
da la pirueta verás como en solo un 
tiempo de conversion das la frente a 
la gurupa, y nada de esto se puede 
conseguir no estando el caballo firme 
en anclar de quadrado.Esíos son tiem-
pos que no tienen menos pena quede 
la vida en no haciéndose asi para las 
funciones de espada en mano, espe-
cialmente en las de hombrea hombre; 
esto pide entenderlo para apreciarlo: 
m obstante qualquiera inteligencia 
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conocerá que el andar los caballos et% 
quadro no es para echado á pares y 
nones como el andar en redondo, por* 
que lleva toda esta reflexión y con-
gruencia. Basta esto por ahora, pues, 
en el discurso del tratado advertirás 
otras muchas razones si no te cansare 
el leerle. 

De la media vuelta* 

Éstoy cierto que aunque este ma-
nejo le hayas leick>,oido ó visco, nin-* 
guno te le habrá explicado como yo¿ 
porque ninguno habrá habido tan cu-
rioso ni tan impertinente en averiguar 
el porqué de las lecciones^ y ninguno 
habrá logrado la fortuna de tan gran-
des maestros que pudiesen darte la ra-
zón, ni tan sufridos que quisiesen. Al 
Sr. Malineus debí esta especialísima 
gracia que confesaré toda mi vida: es-
crito estoy cierto no io hallarás, pues 
no lo solicitarás tanto como yo y no 
lo he conseguido. El Sr. Píuvinel que 
ss el que mas habla de la media vael-
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ta, ( i) solo p o n e los tiempos señalan-
do el número, y aun no los dice con 
.sus propias vocesjacaso no las sabría, 
.ó por hablar con quien las entendía 
no las expresaría. Es la media vuelta 
uno de los manejos mas útiles para 
toda función de guerra,y combatien-
do hombre á hombre preciso é indis-
pensable. Compónese de quatrotiem-
pos, que son disposición ó prepara-
rían ( c o m o mejor lo entendieres) 
observación , conversión y conclu-
sión. Emenderasio mejor. Fingete una 
pared ó una linea recta, y que sobre 
ella vas á hacer la media vuelta de ga-
lope ó en corbetas; llamas al caballo 
en uno úotro ayre, das tres ó qua-
tro trancos por derecho, ó mas, hasta 
el para ge donde piensas empezarla; 
estos trancos se llaman disposición, 
pues sirven de eso y de elegir el ter-
reno en que has de hacer este manejo, 
y para poner el caballo en el ayre en 

(i) Pluvinel, fol. 43 y 44* 
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que vas á trabajar. Hecho esto le po-
nes ia pierna izquierda al caballo, pa-
ra que metiendo la gurupa dentro 
quedes tú en disposición de poder re-
gistrar con la una vista la linea que 
dexas atras: en esta disposición haces 
tres óquatro trancos, que estos se lla-
man de observación ; en otros tres ó 
quatro formas la media vuelta, que 
por esto se llama conversión; en otros 
tres óquatro la cierras,que se llaman 
de conclusión, y lo son en realidad 
pues la has concluido. Si has de pro-
seguir con otro tranco <5 corbeta pre-
paras el caballo haciéndole hacer el 
tranco ó corbeta de firme (de que he 
hablado y hablaré) que este debe pre-
ceder siempre que el caballo venga 
sobre la pierna y quieras llamarle so-
bre la otra; porque no haciendo este 
tiempo de firme para prepararse, no 
puede dexar de verterse , enredarse ó 
agazaparse, y asi tenlo entendido pa-
ra siempre. Preparado en esta forma, 
ai siguiente trauco le truecas, que es 
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el tercero tranco ; conque al quatra 
puedes empe ar la otra media vuelta 
observándolos mismos tiempos d e o b , 
servacion, conversión y conclusión; 
y asi proseguirás cullando en este y 
en odo m a n e j o dexar lo ames que el ca^ 
balio f laquee,pues si no harás ver que 
tienes poco juicio y menos inteligen-
cia. Quiero que adviertas como en 
todo este manejo es todo mi cuidado 
que ile v es e 1 caballo de q u ad ra do, siem-
pre de firme en i r m e , y que en los 
tiempos que esto puede tener algún 
nesgo, abriéndosete el caballo, ó con 
otro movimiento de los que tienen in-
conveniente y quedan dichos, te pre-
vengo con la contrayerba del tiempo 
de èrme ; porque en lo que se sigue 
verás su importancia, y asi te harás 
mas cargo. Todo este manejo que co-r 
ino de picadero te he referido, es el 
preciso y esencial para la guerra , y 
al que añadiendo la pirueta ios Fran-
ceses llaman Cup de Pistolet, que en-
tre nosotras vale por i.a acción de pis> 
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tolas y espada, y se debe executar as?. 
Sales á reñir con otro caballero, y en 
poniéndoos en la debida distancia 
partiréis el uno al otro, en que gas-
tais los tiempos que llamamos de dis-
posición , que estos serán mas ó me-
nos á vuestra elección, advirtiendo 
que entrambos debeis partir sobre la 
derecha, y manteneros sobre ella 
mientras durare el combate, que en 
esto diBere este exercicio hecho en 
guerra ó hecho en picadero; porque 
en este se muda de mano en cada me-
dia vuelta por gala, y en éste otro no 
por la necesidad de buscarse siempre 
uno á otro por el lado de la espada. 
Fai pasando de tí tu contrario , lue-
go debes empezar tus tiempos de ob-
servación , para observarle y hacer 
quando éi tu conversion. Ahora co-
nocerás si se dan con propiedad á es-
tos tiempos los nombres que les cor-
responden , y harás quando él les de 
conversion y conclusion para tomar-
le el frente P ocupando h linea en que 



104 
empezaste, no perdiendo ni un pie de 
terreno, pues no gustarás de eso: vol-
viendo á pasar harás lo propio, obser-
vando tus tiempos, haciendo tu me-
dia vuelta donde antes la hizo u con-
trario, que aqui habéis ya trocado los 
lugares. En estas pasadas os habéis dis-
parado las pistolas, conque os liabais 
en el caso de echar mano á la espada* 
l ablandóte como caballero , no pue-
do dexar de advertirte que si esto lo 
haces en publico óá vista del exército 
(como antes se solia estilar saliendo 
de uno y otro á hacer esta bizarría 
algunos caballeros) que procures dis-
parar u pistola al ayre antes que tu 
contrario, diciéndole que es á su sa-
lud ó á la de su dama, pues en dar á 
tu contrario la ventaja de descargar 
tu pistola dejándole á él con la suya 
«srgada, haces una bizarría y á poca 
costa; pues tu contrario que será y 
querrá parecer tan guapo como tú ha-
rá lo mismo, y aun a la siguiente pa-
tada te prevendrá con la otra si te 
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descuidares en hacerlo , porque este 
género de duelos se remiten á la es-
pada, y esta á la gloria de hacerse pri-
sionero no hiriéndose en los cuerpos 
sino en el honor, procurando hacer 
se mida, por ser estas heridas mas 
sensibles á quien las padece, y mas 
gloriosas á quien las consigue, si logra 
ganándole la gurupa echársele enci-
ma, y dexándole indefenso concederle 
la vida que está en su arbitrio quitar-
le. En el nombre de pasada que he 
dado á estas idas y venidas habrás ad-
vertido porqué se le dá también á es-
te ayre de manejo; sigúese la pirueta, 
y por ella acabarás de hacerte cargo 
de la importancia de estas acciones. 

De la pirueta. 

La pirueta, vuelta rápida ó de es** 
pada se hace asi: vas galopando ó ea 
corbetas sobre una linea derecha,; 
quieres hacer la pirueta, llamas ei ca-
ballo á un tiempo de firme, y metien-



dolé pierna y espuela de la parte 
quierda, le vuelves la mano sobre la 
derecha obligándole á hacer en un 
tranco toda la conversión, y en el si-
guíente la conclusión, que viene á ser 
reducir los nueve tiempos de la me-
dia vuelta á tres, que el primero que 
haces de firme suple los de observa-
ción, pues aquinu hay: el segundo 
es la conversión., pues ves quesirve de 
eso; y el tercero con que la cierras 
equivale á los de conclusión; pero ea 
este has de cuidar de hacerle con re-
flexión al firme, porque cerrar la vuel-
ta y empujar el caballo ha de ser la 
misma acción; lo entenderás mejor 
diciéndote el fin. Es a vuelta es para 
ganar la gurupa á tu contrario; por 
eso te dixe andaba unida con las me* 
días, que si estas sirven para el mane-
jo de las pistolas, aquella para el de 
la espada. Ahora ya habrás emendi o 
que desde que sacas la espada a u n q u e 
andes en las medias vuelcas andas ex? 
puesaj ea cada pasada ¿ que el OÜO 
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se te eche encima, y por consiguiente 
lo importantes que te son los tiempos 
de observación, y el traer en todos tu 
caballo muy unido y quadrado; pues 
si se te desuniese ó flanquease tendrías 
el riesgo de que adver-iéndolo ei otro, 
si venias desunido te chocase y echase 
á rodar, y si le dabas flaneóte metie-
se el caballo en él: que quando no lo-
grase lo propio, conseguiría á lo me-
nos descomponerle de forma que con 
poca dificultad y menos maña que-
dase dueño de tu gurupa, y de echád-
sete encima, que en este caso es la ul-
tima desgracia; pues como queda di-
cho ó te quita ó te perdona la vida, 
que es lo propio, pues como caballero 
quedas incapaz de volver á reñir coa 
él, porque no puede haber acción mas 
villana que usar de lo que otro roe dá 
en ofensa suya; y asi en este caso co-
mo en el de caérsele la espada á uno 
alcanzándosela su contrario, o paran-
do la pendencia, diciendo que la LO-. 
rae, é ú por casualidad cayese y el 
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contrario por mas bizarría íe levanta-
se, en todos estos casos la mayor que 
uno puede hacer es la de confesarse 
rendido, mostrando en este mismo 
cumplimiento de la obligación , que 
cede á Ja for cu na, pero que está tan 
dueño de sí que no lo hace el valor. 
Por todas estas circunstancias que aun-
que mal explicadas tu comprehension 
tendrá bien entendidas,conocerás bien 
que esta escuela es grande nosolo por 
la utilidad de saber, sino es por la pro-
piedad de enseñar lo que no debe ig-
norar quien quisiere desempeñar su 
obligación sin hacerse indecorosamen-
te risible en los casos de desempeñar-
la. Quiero satisfacerte de prevención 
á una duda que se te puede ofrecer, 
y será esta pregunta: ¿ Si mi contra-
rio tiene tan buen caballo y lo sabe 
mandar tan bien como y o , quándo 
llegará el caso de que nos ganemos la 
gurupa? Respóndete con el exemplo 
de dos que juegan igualmente la es-
pada, pues la razón es la misma: que 
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el que estuviere mas en sí 6 tuviere 
mas fortuna. Bien pudiera añadirte 
algunas circunstancias que pudieran 
asegurarte mucho esta ventaja,como 
son el sosiego en mandar tu caballo, 
el cuidado en su conservación , por-
que en estos casos el mas entero está 
muy superior, pudiendo aprovechar 
al caballero qualquiera descuido ó fla-
queza en su contrario; pero sí en to-
do me dieres igualdad estonoserá res-
ponderte, y asi te diré que yo te doy 
ptec.ptos para no errar, pero no ten-
go jurisdicción para asegurarte la for-
tuna del acierto; aunque te debo ha-
cer saber que también en su imperio 
hay aduladores que le estiendan mas 
allá de lo que llega, porque quieren 
hacer sufragáneos los dominios de la 
ignorancia, que están hoy tan dilata-
dos por nuestra desgracia. He dicho 
el porqué y el para qué de estos ma-
nejos; los he explicado lo que he po-
dido, para que se puedan entender 
con menos confusion , porque esto 
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lo estudies de memoria, lograrás ha-
blar como quien lo entiende, pero no 
entenderlo. También es otro vakt de 
escuela este manejo que acabo de ex-
plicar: se hace entre quatro y entre 
c i n c o caballeros, haciendo el quinto 
como si dixesemos el boton gordo en 
¡un caballo de salto y coz ó de cabrio-
la, ocupando él solo el lugar de dos 
caballeros, puesto en medio ae los qua-
tro, obrando lo mismo que ellos ee su 
ayre ; y todos deben advertir que ha« 
ciéndose esto de gala han de andar 
sobre las medias vueltas basraqueha-
yan de parar, y entonces lo harán ga-
nando la gurupa á los otros, álos que 
tocare, para que paren de frente á la 
parte donde estuviere lo mas respeta-
ble del concurso; y el boton gordo 
igual cou los demás, procurando en 
la parada haga su caballo mas violen* 
tas las cabriolas. 
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Ve la vuelta entera en corbertas. 

Este es manejo que solo sirve para 
felicitar en los ciernas, habilitando á 
caballos y caballeros asi para las ac-
ciones de guerra como pura las de 
triunfo, cuya voz es genérica, inclu-
yendo la de Valet, Carrocelks, &c. 
Esta se hace ordinariamente ponién-
dose el maestro detras del caballo, y 
asi señala el terreno, pues andando el 
caballero al rededor del maestro en 
igual proporcion, saldrá la vuelta jus-
ta é igual. Puesto el caballo oon la gu-
rupa áeia el maestro le llamará ade-
lante y por derecho en dos corbetas, 
que es j usta la distancia que debe apar-
tarse, y poniéndole la pierna izquier-
da á la siguiente corbeta, le hará pro-
seguir en ellas la vuelta al rededor del 
maestro, conservando siempre la gu-
rupa dentro y la cara afuera, cuidan-
do no gane el caballo atrás ni adelan-
te. En que» iendo volver á la otra ma-
no hará antes el tiempo ó cobeta d@ 
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firme, haciéndole sentir entrambas 
piernas iguales, y dexándole la que le 
ha de mandar, y volviéndole la ma-
no adonde ha de i r , proseguirá. Pa-
réceme he dicho ya que siempre que 
se hay a de mudar de mano se prevenga 
el caballo con el tiempo de firme, de-
baxo de la pena de incurrir en los vi-
cios ya dicho. 

Del manejo de la Cruz. 

Llámase así porque su figura es 
esa,y el modo de hacerle este: puesio 
en derecho harás tres ó quatro cor-
betas ácia adelante, una de firme, y 
las mismas tres ó quatro á la derecha; 
las primeras son el pie de la Cruz y 
estas el brazo derecho; harás otro fir-
me y volverás á deshacerlas hasta el 
medio: prosiguiendo desde allí con 
o ras tantas para hacer el brazo iz-
quierdo harás el firme, y deshacién-
dolas ganarás el medio: desde aqui 
con un firme proseguii as con las ixiis-



mas tres ó quatro derecho afeante , 
que es la cabeza de la Cruz, y queda 
formada con la Micidad que ves; pe-
ro le falta lo principal , que es el que 
tu caballo haga las ocho corbetas ácia 
atras para volver á ocupar el lugar 
de donde salió, Este manejo es de su-
ma dificultad, porque son pocos ios 
caballos que lo pueden hacer, y bien 
singulares los caballeros que se lo pue-
den mandar, pues e%ta es la úiíima 
prueba del mayor ajuste y mejor tien-
to en la mano de la brida, y el caba-
llo necesita estar muy hecho, muy 
entendido en las ayudas, y en las mas 
delicadas ; necesita tener muchos rí-
ñones, gran docilidad y mayor segu-
ridad en el tiento de rienda. De otras 
muchas figuras pudiera hablar; paré-
ceme ocioso, porque las propuestas 
son las bastantes para que ei que las 
supiere no haile dificultad en otra al-
guna, como ya queda dicho. 

- 8 -



Para correr ¡a sortija. 

Este es un exercicio difícil de ex« 
plicar y fácil de enseñar. Bien de pro-
pósito me he puesto á leer algunos 
autores que lo tratan, y ciertamente 
he conocido poca utilidad en la explî  
cacion 5 y habiendo hecho que un ca-
ballero hábil bien instruido, y hacién-
dole estudiar bien toda la relación lo 
pusiese por obra, he visto práctica-
mente no es asequible por este medio, 
conque asi solo diré loque me parece 
posible de entender. La sortija de or-
dinario se corre contra una pared ó 
valla derecha: en ella se fixa un palo 
con algunos agugeros, que llaman po-
tencia : en estos agugeros se mete un 
palo de quatro palmos y medio delap 
go: este se llama bastón , y tiene esta 
hechura: en este se mete un cañón de 
bronce ó de otro metal ai grueso del 
palo, que entre y salga con facilidad: 
de este cañón pende otro de quatro ó 
seis dedos de largo, y como uno dé 



grueso, hueco también, pues sirve pa* 
ra meter en en él la sortija, que esta vá 
suelta y ha de estar en un muelle á 
manera de pinzas, un poco ancho, por-
que se le pueda hacer un agugero en-
cima de la sortija. Quando el caballe-
ro la hubiere de correr se pondrá en 
el principio de la carrera, y por ella se 
irá de paso hasta la potencia, y pues-
to debaxo del bastón , le sacará del 
agugero en que estuviere para poner-
le á su medida, que la hay fíxa ; y es 
que puesto debaxo de él el caballero, 
y puesto su sombrero, todo en el 
ajuste con que ha de correr, le venga 
á dar , estando igual y derecho , con 
la cara natural, mirando entre las ore-
jas de su caballo y no arriba, porque 
en este caso levantaría mucho la pun-
ta de su sombrero, la sortija en la mis-
ma ala, frente á frente de la suya: y 
en este mismo hecho queda también 
en la proporcion que debe en quanto 
á la distancia de la pared, que también 
esto es de observar; pues sí quedas* 
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mas adentro ó mas afuera no podría 
llevarse por regla, y solo la casualidad 
podría encontrarla. Hechas estas pre-
venciones sacará adelante su caballo 
con poca diferencia hasta donde le 
parezca podrá des pues parar, y se 
volverá sobre la misma huella ai pa-
ra ge donde ha de principiar. Esto se 
debe hacer asi, pues siendo preciso pa-
ra el ajuste y medida de la sortija , es 
también conducente para que habien« 
do el caballo reconocido la carrera, 
pueda pasarla resuelto y sin dudar. 
Señalar medida justa á la carrera es 
difícil; porque siendo unos caballos 
mas veloces que otros, y los manejos 
de la lanza pedir mas tiempo este que 
aquel, no se puede determinar preci-
samente mas que lo largo de toda la 
acción, que será de sesenta á setenta 
pasos geométricos: en este terreno que-
da á discreción del caballero, que al 
hacer la media vuelta con que se em-
pieza gaste terreno si hace juicio le 
puede sobrai, y le gane quando juz-
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gLie faltarle, arreglándose á la ley ele 
medir las acciones con el terreno, por-
que es muy desayrada cosa en el ca-
ballero estar como se dice amagando 
sin dar. El manejo de la lanza me pa-
rece inexplicable como ya he dicho; 
conque solo advertiré queenqualquie-
ra que se haga se debe observar el no 
descomponerse, 110 levantando el bra-
zo, violentando el hombro, ni echán-
dole atras forzando la espalda 9 y que 
asi al levantar como al baxar la lanza 
se haga con gravedad é igualdad, cui-
dando no se vierta la punta de ella 
adentro ni afuera, como que no tope 
en el cuerpo ni en el brazo quando se 
baxa para enristrarla; porque si topase 
0 en cuerpo ó en brazo, ó la rompe-
ría contra la pared, ó se le saldría tan 
afuera que haría la acción desayrada. 

Volviendo á tomar el principio de 
la carrera,presentando el caballero en 
ella de frente á la sortija, que supo-
nemos va puesta á su medida, pondrá 
el coz de la lanza sobre el muslo has-
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ta en el tiempo de partir, y quando lo 
haga la presentará durante el tiempo 
de'la media vuelta con que esto se em-
pieza, y al volver á ganar el frente de 
la pared empezará su manejo de lanza, 
cuidando de hacerle con señorío y 
magestad, y de que el caballero no se 
apresure y vaya bien firme y unido 
en el galope mientras durare el mane-
jo: pues al llegar la lanza á su debido 
lugar, que es quedar la punta enfren-
te'de la vista izquierda, que respecto 
de las antecedentes medidas que se le 
han dado es infalible el llevar la sor-
tija, como no tenga algún azar deba-
xar ó subir mas la lanza, arrimarla al 
cuerpo ó cerrar el brazo. En llegando 
á este parage, que llamamos estar en 
ristre, debe partir el caballo suave y 
apacible , pero bien suelto y pronto, 
pues la gala del repelón está en esto. 
Se debe cuidar de no guiñar como si 
fuera puntería de arcabucero, de no 
perfilarse ni baxar la cabeza al pasar 
por debaxo del bastón, ni tirar estoca« 
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da á la sortija, que estos son los re-
gulares vicios en que se incurre. Ha-
se de advertir que quando se llega á 
echar el caballo se ha de estar ya en 
la distancia de diez y ocho ó veinte 
pasos de la sortija, y en pasando de 
diez á doce empezar á llamar el caba-
llo á parar, que lo hará en tres ó qua-
tro corbetas adelante, la última de (ir-
me y mas suspendidas que las antece-
dentes. Desde que pasaste de la sorti-
ja se debe volver á presentar la lanza, 
manteniéndola asi hasta haber parado, 
que entonces la volverás á poner so-
bre el muslo. En quanto al manejo 
de la lanza lo mas que me atrevo á de-
cir es esto: puesto el caballero derecho 
sobre su caballo, ó estando á pie (que 
es como se aprende mejor) presenta-
rá la lanza, que esto es teniendo los 
codos en su debido lugar, la lanza so-
bre el muslo, sacar la mano coa ella, 
quanto la desprende áe sí, pues el co-
do en esta postura no sale de su lugar, 
y en esta acción se dice estar presen-
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tada la lanza; para proseguir irás ba-
sando el brazo lo que diere de sí, sin 
violentar miembro alguno , y la vol-
verás á subir tendido el brazo y dere-
cho , hasta que llegue á igualar con 
el hombro, que en llegando aquí solo 
ha de jugar el medio brazo desde el 
codo á la mano , que esta ha de subir 
hasta igualar con la cabeza, empezan-
do á volver uñas adentro para ir ba-
xando la lanza á la mitad de entre el 
codo y el cuerpo, porque ni en uno ni 
en otro pueda topar, y se viene á ha-
cer en todo este manejo como una O; 
y este baxar ha de ser hasta que lle-
gue al ristre, que en estando la punta 
frente la vista izquierda, ha llegado. 
Todo este manejo se ha de hacer con 
la mayor igualdad, y con la seriedad 
que teugo encargada. Estando'en esta 
postura-ha de quedar el caballero sia 
ninguna violencia, el codo casi igual 
con el hombro , la mano arqueada, 
frente del cuerpo entre él y el codo, 
el coz déla lanza mas baxo quelapun-
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ta, pues ía mejor regla que se puede 
dar en este caso es que el caballero que-
de galan y ayroso sin violencia ni de-
formidad. Este es el manejo mas se-
rio y regular, y es quanto yo en el 
asunto puedo explicar. A este mane-
jo suele la gente moza añadir al tiem-
po de igualar el brazo con la cabeza, 
levantándole un poco mas, dar vuel-
ta á la cabeza con la lanza; otros en 
presentándolas, mientras hacen la me-
dia vuelta, metiendo la lanza entre 
los dedos tendiendo el brazo la hacen 
dar una vuelta, prosiguiendo despues 
al regular manejo. He dicho quanto 
hay, y mi sentir es que ni en este ni 
en otro exercicio público te pongas 
por relación,ni sin estar primero bien 
impuesto en él por persona inteligen-
te y práctica, no fiándote tampoco en 
haberlo visto hacer, porque si del di-
cho al hecho hay tan gran trecho, dis-
curre lo que distará lo visto ó lo exe-
cutado. Bien puedes creerme, porque 
sino encontrarás tu d'esayre en casti-
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go de la incredulidad. No pienses que 
esto lo digo yo solo, lee la Caballería 
Francesaéltaliana compuesta por Fier-
re de la Nove , impresa en León de 
Francia año de 1621, (1) y á D. An-
tonio Piuvinel, que uno y otro te di-
rán quanto aventura su pundonor el 
caballero que emprende acción públi-
ca sin saberla muy bien, y tener bas-
tantes pruebas de hacerla mejor. Sus 
disputas ha habido sobre si se debía 
partir á la mano derecha ó á la izquier-
da, á que responde el Sr. Luis Xlíl 
con su maestro Pluvinel en el f.54 dú 
Manejo Real, que debe ser sóbrela 
derecha: y yo te añado como menos 
reparado, que como el uso de esta ar-
ma ha quedado establecido solo entre 
los bárbaros, la disputa es como suya, 
pues no hay razón alguna ni aparen-
te para pensar en que fuese sobre otra 
mano.Él estafermo no añade circuns-

(1) Fierre de la Nove fol. 145 
PlííV. fol, 55. fig. 38. parí. 2. 
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tancia, y asi no digo nada sobre é!, 
pues el que le quisiere correr para 
romper lanzas, por sí advertirá el que 
esta sea fácil de romper, y que el es-
tafermo no esté tan fácil que no su-
fra el choque necesario. 

De los carrillos. 

Esto difiere tan poco de la sortija, 
que si por acá fuese tan usado como 
el estafermo, bastaría nombrarlo;pe-
ro no habiéndolo visto usar en nues-
tra España, lo trato, pareciendome 
oportuno para alguna diversión. En 
lugar del bastón en que se cuelga la 
sortija, se pone una varilla de hierro 
en un puño de madera para poderla 
poner en los agugeros de la potencia, 
porque esta varilla sirve lo mismo que 
el bastón. La varilla ha de ser delga-
da a proporcion de que puedan entrar 
en ella unos carrillos de hierro como 
los regulares en que suelen devanar 
la seda los cordoneros ó tales oficios. 



En cada uno de estos carrillos se po-
nen quatro ó seis varas de cinta, y 
estos carrillos se meten en la varilla 
de hierro hasta la cantidad que cu-
piere con todos los colores, y los que 
no han de estar de prevención por-
que no falten. Los caballeros que ha-
cen 

esta diversión llegan á las damas 
á preguntarlas el color que gustan, y 
el elegido ha de sacar con la lanza de 
entre los otros, y llevársele á la da-
ma. Para esto cada caballero va pre-
venido de una s o r t i j a de alambre, que 
puede ser grandecita,,y un alfiler, y 
yéndose por la. carrera al bastón, co-
mo en la sortija , pone la cinta á su 
proporcion, y entonces la pone la sor-
tija"de alambre, asegurándola con el 
alfiler, que haciéndolo con un poco 
de presteza y habilidad esté cierto no 
se conocerá: saldrá del bastón para 
volver á tomar su carrera, todo como 
lo hizo en la sortija, advirtiendo solo 
en la especialidad de atender en lle-
vándola al ruido que hace el carrillo, 



mientras suelta la cinta, que en pa-
rando le avisa que se acabó, y asi que 
pare lo que se ha de hacer como en 
la sortija, y luego que pare cogerá la 
cinta, y dando una lazada con ella en 
la punta de la lárt/a se la llevará á la 
dama que pidió el color, precediendo 
el quitar su aliiler y su sortija al tiem-
po de hacer la lazada con el mismo di-
simulo que al ponerla. Asi como en 
carrillos y cintas debe haber preven-
ción porque no falten, también las sor-
tijas y alfileres se deben tener de pre-
vención , con la diferencia de que es-
tas vayan ocultas; porque mientras se 
ignora el cómo se saca la cinta, se ha-
ce mas plausible , persuadiéndose á 
que sale pegada á la lanza solo con el 
ayre del caballero. 

Medida de la lanza. 

La medida de la lanza es diez quar-
tas poco mas ó menos, dando lugar 
á esta corta diferencia el proporcio-
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liarla con el caballero; pues para el alto 
v grueso le conviene el poco mas, y 
al delgado y pequeño el poco menos, 
y á la mano se debe proporcionar lo 
grueso y todo lo demás, empezando 
desde la maza ó coz, empuñadura, 
adorno y toral ó roca, porque salga 
ayrosa. En todas tiene mas cuenta el 
que la maza t e n g a menos de media va-
ra, porque el que quisiere dar con ella 
vuelta á la cabeza, quanto mas larga 
fuere tanto mas dificultad tendrá asi 
esto como el que dexe de cabecear á 
alguna pa r t e /De la sortija de agua, 
por si algunos gustasen de este géne-
ro de burla, diré que solo difiere déla 
otra en la forma de ella, pero en lo 
demás riada, pues se deben observar 
las mismas reglas. Para esta se ponen 
dos potencias, y déla una ála otra un 
bastón , con que viene á formar una 
horca: las dos puntas del bastón bao 
de jugar en los agugeros de las po-
tencias como un exe con bastante fa-
cilidad ; enuiedio se le dexa cosa de 
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una quaría quadrada , en cuyo qua-
dro se c-ava una artesilla , y debaxo 
de ella en su caxa oportuna una tabla 
como de una quarta en quadro con 
su corte de sierra enmedio del ancho 
de la sortija, porque en él se pone. Cór-
rese de la misma manera: el que la lle-
va pasa sin desgracia; el que la yerra 
y topa en la tabla ó en otra parte ha-
ce dar vuelta ála artesilla, que estan-
do llena de agua, se moja la bellaque-
ría de su mal apuntar. Enmedio de ser 
mucho mas dificultosa esta puntería 
que no la de la otra, porque esta por 
estar fixa no puede cada uno ponerla 
á su proporcion, pero ai tiempo de 
pasear la carrera debe cada uno cui-
dar de ver quanto desmiente de su 
proporcion, para arreglarse lo mas que 
pueda. Ya dixe en el principio la di-
ficultosa explicación que esto tiene: el 
curioso podrá leer si quiere á la No-
ve ó Pluvinel, á ver si saca algo mas 
de su modo de explicación , ó" puede 
también ver si entiende á Don Juan 
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Suarez de Peralta, que es Castellano, 
é á D . Antonio Galbanque es Portu-
gués , aunque estos dos tratan este 
exercicio como hijo Genízaro nacido 
de las dos sillas brida y gíneta; y asi 
n o trae muy bien probada la natura-
l e z a , l o que obliga á recurrir álas ciu-
dades de voto en cortes para que la 
reconozcan: mientras ellas lo hacen 
prosigamos nosotros, no perdamos el 
tiempo. 

De ¿as cabezas. 

Este juego de las cabezas no le he 
v i s t o estampado ni en relación. P i u v i -
ríel en el Manejo Real, con ponerse á 
•tratar tan menudamente de ios exer-
cios de la lanza , no habla de esre, 
ni la Nove tampoco; solo en las fiestas 
hechas á la entrada del Sr. Infame Car-
denal q uando fué á mandar a Flan des, 
le he visto-impreso por uno de nues-
tros Españoles, contando lo que vio, 
lo bien que le pareció este exercicio, 
y el primor con que lo ejecutaron aque-



líos Principes y Soberanos. Y aunque 
dicho asi como por narración en los 
motivos de haber premiado á este y 
no á aquel, y otras circunstancias que 
puede reparar el curioso, comprobará 
bastantemente el que los preceptos y 
demás circunstancias que yo le dije-
re no son inventadas de mi fantasía, 
sino es las propias conque este ejerci-
cio se ha practicado y practica entre 
todos ¡os que han pensado hacer las 
cosas con sabiduría, regla y circuns-
pección , que corresponde al decoro 
de quien las executa, y al debido res-
peto del teatro. Supongo que las leyes 
de estas acciones no son ley de Dios; 
pero las de torear en nuestra España 
tampoco lo son, y aun hay algunas 
opiniones contra ella, y con todo eso 
yo no tengo por caballero á ninguno 
que taita á ellas, y para nada haré 
buen juicio de él: porque tengo ob-
servado que el que se dispensa fácil-
mente en éstas tiene grandes ensan-
ches en las de mayor importancia, y 
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mi desgracia ha hecho que deningu* 
no me haya engañado el concepto, ha-
biéndole "hecho en algunos desde los 
juegos mas pueriles, observándolos 
hasta los mas altos empleos. Esto no 
me parece fuera del asunto: el que 
hallare serlo con despreciarlo lo corri-
ge , y yo así se lo pido y espero me-
recérselo. Vuelvo á mi asunto. La pri-
mera regla y precepto de este juego 
es que todo él se lia de hacer sobre la 
m a n o derecha, de forma crie desde 
que el caballo parte para la media vuel-
ta ,on que se empieza, basta que pára 
habiendo concluido no se ha de tro-
car ni desunir por ningún motivo, 
causa ni accidente. Este precepto es 
tan rigoroso, que al que le sucede pier-
de la acción tan enteramente , que 
aunque en lo demás hiciese los mayo-
res primores no se atiende, porque se ¡ 
juzga perdida desde el instante en que 
i-altó. La segunda es no descompo-
nerse jamás perdiendo de la bella pos-
tura del cuerpo con algún iiiovimieii* 



ío desproporcionado y fuera de regla. 
Sea por executar algunas acciones, ó 
por otro motivo sea el que fuere. La 
tercera es no perder estribo ni alhaja 
de su adorno ni equipage. Estas tres 
reglas son precisas con pena de perdi-
da la acción , y son mas graves por 
la orden con que van puestas. Las 
demás reglas conducen á la propiedad 
y perfección de exercitarlo , y para 
graduar los jueces los méritos de los 
premiados ; porque en las tres prime* 
ras reglas solo por desgracia se falta, 
porque ninguno se pondrá á executar 
en público esta acción sin la seguri-
dad de no incurrir en ellas. Es re-
gla que el caballero mida los manejos 
de las armas con el terreno; de ma-
nera que nunca esté sin acción ni las 
atrepelle haciendo antes de tiempo 
las execuciones, ó precipitándose para 
¿legar á ellas. Para explicarlo mas pon-
dré uno de los casos: parte el caballe-
ro á la primera cabeza, que es la de la 
lanza; m su manejo ha de gastar el 
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terreno que hay desde donde partid 
basta tres cuerpos de caballo distante 
de la cabe? a; al llegar aquí también ha 
de haber llegado la lanza al ristre, se 
repela el caballo, pasa del pilar la mis-
ma distancia, y se retiene presentan-
do la lanza y volviendo, la entrega ó 
la ant 'j u echa mano al dardo que lle-
va debajo de la pierna ó al que le dan. 
Si se corre con dos le presenta, hace 
el manejo, le pulsa, y está ya en el tér-
mino de arrojarle ai broquelon, repa-
ra el caballo y toma su vuelta, advir-
tiendo que como en este tiempo no 
hay acción se suple con tomar las rien-
das con la mano derecha , levantán-
dolas para hacer ver que está ocupado 
en ajustarías, que este es un requeri-
miento muy natural y como preciso, 
porque es ya la mitad del juego, y el 
caballero hasta aquí siempre ha estado 
con la ruano derecha ocupada. Con 
esto se habrá entendido lo que corres-
ponde á lo. restante. También es re-
gla que el caballo se Leve en un galo-



pe corto,* pero esta no es absoluta, pues 
dexaría de serlo si mandase llevar el 
caballo fuera de su ayre, con que se 
debe entender que ha de ir en él lo 
mas corto que le permi ta, para que ios 
repelones salgan mas vistosos. Es re-
gla el que los repelones seaa Cortos, 
•como se vé que lo piden las acciohes 
en lo que queda explicado, bien recios 
y atropellados, pues quanro mas ve-
loz partiere el caballo será tanto mas 
primoroso el remeterle y-repararle pa-
ra proseguir en su galope. £s regla 
en las cabezas de los dardos se arrojen 
en debida proporcion, pues en arri-
mándose se dice los ponen con la ma-
no: la distancia debe ser de seis á ocho 
pasos;si fuese mayor probaría el pul-
so, pero atropellada los manejos. En 
la pistola se debe observar la misma 
distancia. Tengo dichos los preceptos 
y reglas de este ejercicio; el ayre, la 
gala y brío de executarle no es expli-
cable, envidiable sí. Este es un ejer-
cicio que pide caballos bien hechos, 



seguros en los galopes, y no muy de-
licados en las ayudas,pues quanto mas 
sentidos fueren tanto mayor dificul-
tad tendrá el caballero en mandarlos; 
porque siendo la pierna izquierda á la 
que toca toda esta obra, y todas las 
execuciones con el brazo derecho, es 
muy natural trocarse en ellas el caba-
llo, ó por el ayre del cuerpo al arro-
jar los dardos, ó por si se hace algu-
na mas fuerza en el estribo derecho, 
especialmente al broquelon, pues casi 
al mismo tiempo que se arroja el dar-
do se llama el caballo afuera con híbri-
da ; y asi encargo mucho el cuidado 
de ganar bien ei terreno al tiempo de 
venir á esta acción, porque si el caba-
llo no está ya derecho adonde ha de 
repelar, y si se juntan los dos tiem-
pos de llamarle afuera y arrojar el dar-
do es dificultoso dexe de trocársele 
aunque esté muy hecho. También á 
la espada se debe cuidar mucho de es-
to en el tiempo de arrojarse para to-
mar la cabeza del suelo ó del pilarilio; 
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porque sí el cuerno no cae bien per-
pendicular sobre el estribo, de forma 
que no arrime la pierna derecha al ca-, 
ba lio,metiéndola ó forzándola extraor-
dinariamente , le sucederá lo propio; 
pues aun con este cuidado lo hacen los 
caballos que no están muy acostum-
brados en este exercicio; y si no se 
corriese contra una pared ó valla se-
ría motivo de hurtarse el caballo , y 
depositar al caballero de cabeza en el 
suelo. En esta acciones menester gran 
cuidado coa que la pierna de afuera 
no se eacoja 6 haga alguna otra figura 
de bolatín, porque se repara esto mu-
cho, buscando en todas estas acciones 
la gala de hacerse caballerosamente, 
sin resabio contentible ni puerilidad, 
constituyendo una función seria y no 
de mogiganga. Habiéndose ya visco 
este juego en nuestra España, aunque 
fuese ignorando las leyes y regias ele 
su primor , no obstante servirá para 
que mas fácilmente entiendan su ex-
piicacion, y también paracomproba 



lo que ya he tocado de lo aventurado 
y vergonzoso que es el ponerse en fun-
ciones públicas sin saber muy funda-
mentalmente lo que en ellas se debe 
hacer, y tener bien probada su habi-
lidad en la execucion de ellas delante 
de quien lo entienda y pueda desenga-
ñarlos. El manejo de la lanza, dar-
dos^istolas y espada se pueden apren-
der en casa, y de á pie, porque el que 
asi los hiciere bien los hará de á caba-
llo, pues ya le suponemos en estado 
de que esto no le embarazará. 

La explicación de su figura se en-
tenderá fácilmente habiéndose ya visto 

Se ponen quatro pilares con el pi-
larillo á q Liaren ta pasos de distancia 
uno de otro, de forma que vienen á 
hacer un quadro. El caballero se pone 
á la parte del broquelon como dos ó 
tres cuerpos de caballo detrás de él, 
armado con todas las armas que pide 
el juego, lanza, dardos, pistola y es-
pada; esta se lleva en el cinturon, pues-
to por encima • de las casacas, porque 



sino con facilidad se enreda al sacar-
la; y se ha-de cuidar que el gancho 
entre bien en el ojal, porque en no te-
niendo atención á estas menudencias 
se exponen á mil desayres, corno lo es 
aqui el sacar la espada con bayna y 
todo. Aunque las armas son las refe-
ridas , por lo regular no se usa de la 
pistola, habiendo el riesgo de dar un 
balazo á alguno de los mirones; y asi 
no siendo en parage donde este riesgo 
esté precavido se usan dos dardos. El 
segundo que se hace para la cabeza da 
h pistola difiere del otro que es para 
el broquelon, en que se le pone una 
cruz al modo de la de nuestras anti-
guas espadas, vueltas un poco las pun-
tas ácia la del dardo, y cortantes los 
hierros que forman los brazos de la 
tal cruz, porque puedan llevar la ca-
beza si la tropezaren. En este caso es-
te es el dardo que el caballero debe 
llevar,metiéndole por debexo del mus-
lo derecho, haciéndole salir por enci-
ma del borren trasero, y por laaber-

I 



tura de las casacas, saliendo en tal dis-
posición que qusndo vuelva la mano 
á tomarle no pueda ofenderse en el. 
El otro dardo debe tenerle el que hu-
biere de tornar la lanza á la primera 
cabeza, ú otra persona , como menos 
se embarazare; pues quando le toman 
la lanza le han de dar este dardo. La 
medida de estos es algo menos de los 
cinco palmos con hierro y iodo, qua 
es la misma que tienen en la academia 
de París y Bruselas, y lo mismo digo 
en la que doy de la lanza, y va tan 
puntual que la he medido para escri-
birla, por conservar todavía una de 
cada picadero, y por la misma regla 
van los pilares; el de la primera cabe-
za que es la de la lanza debe tener sie-
te tercias. El segundo pilar en que se 
fixa el broquelen seis: el de la pistola 
ó segundo dardo seis y media: el pi-
larillo una tercia. Siempre que esta 
función se hace en piibdco se pone la 
quarta cabeza en pilar; y yo quisiera 
que de esto concibiesen los caballeros 



eí respeto con que en tas acciones pú-
blicas se deben atender á si propios, 
no haciendo cosa impropia á la grave-
dad de sus personas, ni á la circuns-
pección del concurso, pues por este 
respeto se hace esto, no obligándolos 
á echarse descomedidamente, ponien-
do la cabeza en tal proporcion que el 
que lo entendiere conozca que no le 
costaría mas el levantarla del suelo,y 
todos vean y envidien su compostura 
guardada en toda acción igualmente. 
Tiene también otro fin, que es el que 
baxando bien la mano de la espada el 
caballero, puede arreglar, no meterla 
espada en la cabeza mas de lo conve-
niente , para que despues que se ha 
enderezado y llamado á parar su ca-
ballo en las tres ó quatro corbetas di-
chas, á la última pueda arrojando la 
cabeza delante de sí partir á ella y cor-
tarla, que es el mas ayroso fin de esta 
acción, y escusa también un quinto 
pilar, que-suele añadirse entre la cabe-
za de ja pistola y esta de la espada, so" 



lo i fin de usar el rebés cortándola al 
pasar. También escusa otro modo que 
suele usarse, que se llama enmendar 
la cabeza de la pistola, que esto es er-
rándola, ai volver alrededor del pilar, 
echar mano á la espada , y llevarla de 
un r e b é e l caso es ayroso por breve, 
y dificultoso corno no precediese el 
azar de haberla errado; pero si prece-
diese haberla dado un balazo sin derri-
barla, ó con el-dardo sin que se caye-
se, sería acción pocas veces lograda. 
Todas estas son añadiduras, lo grave 
de la acción es como la he propuesto. 
Las cabezas no deben ser mayores que 
3a regular de un niño de seis á ocho 
años ; el broquelen un tablón grue-
so y redondo de casi una vara de al-
to, "de tras tiene un ganchoquadrado; 
en el pilar se ponen dos hierros .tam-
bién quadrados, en Reentra este gan-
cho, poniéndolos de forma que se pre-
sente firme y derecho. En él se pinta 
un mascaron ó una sierpe, f asi sirve 
para muchos aüuo. Esto es quan topos 
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escrito se puede decir de este exerei-
cio, cuyas conseqíiencias se dexan fá-
cilmente advertir , usándose en él de 
todas armas, habilitándose en sus ma-
nejos , y exercitándose en sus opera-
ciones, por lo que no podrá dexar de 
hacerse apreciable en el juicio de qual-
quiera caballero, como los de mas exer-
cicios que le he propuesto, pues en to-
dos advertirá ir eslabonada con la gus-
tosa noticia de saberlos la especial uti-
lidad en practicarlos. Me resta hablar 
del uso del cabezón, porque me pare-
ce razón le sepan los caballeros, anti-
cipándoles asi el gusto de mandar al-
gunos caballos, que trabajando sobre 
él no están sentados aun bien sobre el 
freno. De este también diré algo, que 
no me parece ageno de la noticia del 
caballero, deseándole buen hombre 
de á caballo. 

Del cabezón. (*) 

Desde que el uso del cabezón se ha 
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adelantado tanto como hoy lo está, le 
han perdido los pilares enteramente; S 

(*) Los autores mas respetables 
de la escuda de á -¿aballo concuerdan 
en la mucha utilidad de este excelente 
instrumento , y solo lo creen perjudi-
cial quanclo se abusa de él, lo que cier-
tamente conviene á todos: muchos juz* 
gan preferible su uso al del bridónj 
porque obrando aquel sobre la nariz 
del caballo, y este caí i todo sobre los 
labios, necesariamente han de ser sus 
movimientos mas activos y mas opor-
tunos para castigar ó aligerar al bru-
to^ ademas tiene la ventaja de poderse 
mar de él sin descomponer el ginete su 
posicion, lo que no es conseguible con 
elbridon, é igualmente que este con ser-
va los asientos y el bar b aquejo del cax 

bailo, pues nada obra sobre ellos. El 
uso del bridón puede ser conveniente 
para que el potro se saboree con el, e 
insensiblemente se acostumbre al boca-
ao; pero mejor se logrará poniéndote 



y con ellos se han hecho luminarias 
á la jubilación de las demás invencio-
nes y cachibaches de que se solía ayu-
dar la menos práctica de entonces. 
Hoy no hay quien no tenga á men-
gua el valerse de otro medio que el de 
sus manos y sus piernas para reducir 
el potro de qualquíera condicion que 
sea. Mil caballos se harían en la aca-
demia de Bruselas en el tiempo que 
asistí en ella, y aunque en todos ayres 
se hicieron caballos, y de todas espe-

este, no mandándole con él los prime-
ros di as, y empezando á hacerlo gra-
dualmente a proporcion que lo conoz-
ca y se habitué a llevarlo: lo que tam-
bién tiene la ventaja de hacerle respe-
table desde el principio la mano del 
ginete (que no es fácil se consiga 
con el bridón )y cuya aprehensión pri-
mera es muy conveniente para lograr 
mas suave y seguramente su obedien-
cia, como me lo confirman hmbres 
muy experimentadas. 

t 
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cies y condiciones, en ninguno se usó 
otra "cosa que piernas y cabezón como 
he dicho. Ei cabezón se debe hacer de 
tres piezas; la del medio que es la que 
manda, en media caña y con sierre-
suela; ios dos lados lisos y plancha-
dos, porque no ofendan el caballo don-
de no sirve: ha de tener varillasen 
que estén las sortijas para las riendas» ¡ 
El largo de estas es el que baste para 
que las riendas del'cabezón vuelen 
hasta libertarlas de poderse enredar til 
el aguijón, evilla y pasadores de los 
portárnosos de la cabezada del frenó; 
y no han de ir pegadas á la planchue-
la como acá se acostumbra, pues tal 
modo de cabezón solo con frenos de 
gineta podría usarse, por no tener evi-
llas; pero en los de brida es tan aven* 
turado y tan expuesto como lo verá 
quaiquiera curioso , pues á cada paso 
verá que seenredan en las ev illas, agui-
jones y pasadores del f reno ias riendas 
de los cabezones, y enredadas se que-
da el potro sin freno y sin cabezón á 



su arbitrio, y el caballero sin ninguno 
que tomar. Sola esta razón le basta á 
quien la tenga para conocer esta uti-
lidad, y mas quando en lo contrario 
no hallará ninguna , ni mas substan-
cial que haberse quedado desde la gi-
neta con esa costumbre, sin advertir 
en este riesgo ni en otras nulidades 
que tiene. Forrar ó no el cabezón es-
tá á discreCcion, pues á un potro le 
conviene asi y á otro no. Entrambas 
riendas se deben' tomar en la mano iz-
quierda, teniendo primero en ella las 
del freno , como se acostumbra, y 
despues con toda la mano, y por lo 
ancho de ella las del cabezón, dexan-
do libre la mano derecha para acudir 
á todas sus funciones, porque aunque 
esta manda, su rienda ha de ser como 
auxiliar, no ligada como la izquierda, 
y por eso las debe llevar esta siempre 
en proporcion de poderse servir de 
ellas por sí sola. No puedo dexar de 
decir quanto me he reido viendo en 
nuestra España que quando ponen á 

-10-
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utTcaballerito á caballo el primer cui-
dado del picador es que haga una 
media lazada con la rienda derecha del 
cabezón en la izquierda. Me he pre-
guntado á mí mismo ¿ porqué echarán 
este lazo á este pobre caballero? A que la 
atención y el cuidado de ver loquedes-
pues hacía me respondieron, que para 
llevarle tan atado como vés. Este mé-
todo es risible,porque siendo el primer 
cuidado p o n e r á los caballeros á caballo 
sueltos, libres y desembarazados,¿qué 
doctrina puede ser la opuesta á un fin 
tan necesario ? Con aquel lacíto (decia 
yo) se le podia prender una targeta en 
las espaldas que dixese: no puedo ser 
cortés porque llevo cabezón, y esto es 
disonante en nuestra nación y en el 
caracter de caballero montruoso; y 
asi con mas propiedad le serviría el ca-
bezón para contenerle en el exceso de 
cortés, que para pretexto dedexar de 
serlo. No hay mas razón para que el 
cabezón haga algún estorbo, que el 
110 saber usarle. En el mismo picadero 



de Madrid he visto en todos tiempos 
caballo con gamarrilla, y me causó 
tanto respeto, que sin elección me 
quite el sombrero haciendo una pro-
funda reverencia á su ancianidad, y 
al mismo tiempo me causó vergüen-
za de parte de los picadores tan hu-
mildes, que publican no saben servirse 
del cabezón que desterró todo ese gé-
nero de cachibaches: pues el que con 
su uso no afirmare y pusiere la cabe-
za al caballo en su lugar es porque no 
lo entiende, y no hay otra causa. Las 
riendas en los potros deben ser de cor-
rea, y de dos varas, para poder servir 
de todos los modos de que se pueden 
usar de ellas. Tres son los modos mas 
comunes en que se puede servir del 
cabezón. Uno el regular, que es pues-
tas las riendas en las sortijas del cabe-
zón: otroponiendoestasen las cinchas, 
pasándolas despues por las sortijas de! 
cabezón para traerlas á la mano: el 
tercero poniendo las riendas en la sor-
tija ó garapa en que suelen colgarse 

10=2 
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las pistolas; desde allí pasarla a la sor-
tija del cabezón, y volverla á la mano 
como las de las cinchas., y ves aquí 
como para estos dos modos no le so-
bra nada de las dos varas que lehemos 
dado de largo. Y por ser muy regular 
este modo de servirse de ellas en mu-
chos potros,la señalamos una propor-
cion que á todos venga: pues para es-
tos modos d i c h o s son necesarias, y pa-
ra el regular no daña; pues lo que so-
bra va tocando en los brazos y rodi-
llas al caballo, y no le desayuda para 
obligarle á tirar por ellos. En el lugar 
donde corresponde diremos á los pi-
cadores quándo se debe usar de estos 
medios, y lesescusaremos la vergüen-
za de traer los caballos hechos muías 
de rúa ó de paso. Los que empezaren 
á probar y entender este manejo del 
cabezón verán la diferencia que hay 
en lo que asi d i c h o parecerá qüestiori 
de nombre. 

Hemos dicho que la bella postura 
de á caballo por nada se ha de perder 
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ni descomponer; no lo hará tan fácil-
mente el que mandare con cabezón 
sin varillas, porque este sin quitar las 
manos de su justo lugar, y sin mas 
movimiento que el que le permite, sin 
descomposición, podrá hacer sentar á 
un caballo; y aunque esto puedan de-
cir que es mucho rigor, estando en la 
mano del que manda es virtud, no vi-
cio; pues este lo sería quando él por sí 
lo obrase, y no por mi voluntad; pe-
ro siendo yo árbitro de que castigue 
ó no, tan estimable es que obedezca 
en lo uno como en lo otro. Un nota-
ble error se comete en nuestra Espa-
ña con el cabezón, y lo digo asi por-
que solo en ella se hace, y es laxarle 
poniéndole una varilla á la musero-a 
del f reno , y esto es derechamente 
contra ei primer principio y regla de 
usarle en toda la Europa. La regla es 
esta: el cabezón se ha de poner enci-
ma délas narices del caballo, no mas 
apretado que lo que baste para tener-
se, y no k estorba el jugar arriba y 



abaxo, sin que se pueda baxar á es; 
f e c h a r las ventanas dei caballo, ni 
inutilizarle subiendo á la muserola, 
quedando dueño de que suba y baxe, 
según lo pidiere la necesidad de tuca-
bailo: ¿cómo se hará esto estando ata-
do2 La razón natural nos ensena que 
una cosa que aprieta fea en una par-
te hace perder la sensibilidad. Una 
muía de coche, por heridos que ten-
ca los pechos, en llegándose a echar 
sobre la p e c h e r a pierde el dolor, y tira 
como si no estuviera herida, y acaso 
con mas rabia. No me canso en con-
vencer este error, porque el que de-
seare saber con la experiencia lo hara; 
al que estuviere bien hallado con su 
ignorancia no es razón que yo come-
ta la de pensar persuadirle, porque de 
ningún ignorante lo ha logrado nadie 
hasta hoy: en toda la Europa se prac-
tica asi, sus caballos saben mas que los 
nuestros, lo que constituye su méto-
do mas apaeciable y menos disputable, 



Del freno. 

Bien es menester llegando á tra-
tar de este punto valerme de toda la 
escuela que propongo, y en ella de to-
dos los medios de detener y asegurar 
un caballo sobre las piernas, para es-
cusarme de toda precipitación y dis-
paro; porque no puedo sufrir la ver-
gonzosa indignidad de ver reducida 
una nación tan hábil y tan despierta 
en todo á la sonnolencia de que el em-
bridar el caballo está en la materiali-
dad del bocado, y que en él consiste 
el que los caballos lleven la cabeza en 
su lugar, y vayan como deben. Una 
de las principales circunstancias del 
picador es poner y asegurar la cabeza 
en su lugar al caballo; lo mas de la en-
señanza es para esto, y es principia 
tan asentado, que una de dos, ó con-
fesarlo ó confesarse ignorante; y asi 
pregunto y o : si esto es asi, ¿porqué 
hay quien gaste el calor natural en ha-
cer y mudar frenos al caballo ? Y si el 



freno puede constituir un caballo ar-
r e n d a d o , ¿para qué escansarse en bus-
car picaderos ni picadores? ¿No,era 
mas fácil tener un almacén de frenos, 
y con eso escus ir todo trabajo? Por 
meter mi cucharada aun en esto te 
quiero remitir á LorenzoRusio, pues 
en su Hippiatria hallarás estampado un 
freno para el diablo, y no lo será tan-
to tu caballo que no pueda servirle. 
Es muy natural que quieras replicar-
me con esto propio, porque confesán-
dote yo que hay muchos que han gas-
tado su calor natural en estampar 
tanto género de frenos, pudiera esto 
p o n e r e n a lgún concepto la estimación 
de ellos: si lo consintiera mi poca va-
nidad pudiera decirte que era ignoran-
cia suya, y esta opinion mia, y que 
me hallaba aun en estado de hacerte 
ver por la experiencia que era asi; pe-
ro soy mas humilde, y quiero respon-
derte con tu misma opinion. Lee á 
D. Pedro Antonio Ferrara,á Federico 
Grison, á D.Antonio Piuvinel, qu® 
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son de los que mas estamparon,y ve-
rás respondido el argumento, (i) D. 
Antonio Pluvinel hablando sobre esto 
con el Sr. Luis XÍIIdice asi: Yo,Señor, 
solo me sirvo de un cañón ó de una 
escarcha á la piñatel; porque no es po-
sible, ni se debe hacer ningún caballo 
con otro género de embocadura: en 
esto sigue á Ferrara. Federico des pues 
de poner y tratar mucho de frenos y 
embocaduras, remata diciendo, de-
xemos esto á los ignorantes, pues pa-
ra nosotros con buena doctrina y bue-
na mano nos sobra un simple cañón. 
De este no te pongo la cita, porque 
sobre no tener Índice,capítulos ni pár-
rafos no puede ser segura; pero tu cu-
riosidad la hallará si gustares de verlo. 
Estoy cierto de que quedas respondi-
do, convencido no sé; pero en abono 
de la opinion de estos autores que ya 
no pueden responder por sí, te digo yo 
(que á Dios gracias aun estoy vivo y 

(i) Pluvinel fol. 65. 



sano ) que si tienes algún caballo tan 
desesperado de boca, que te parezca 
poder hacer prueba de esta opinión, 
me le envíes, que dentro de seis ú 
ocho meses yo te le trabajare con el 
simple canon ó un filete; y si me lo 
mereciere tu rendido dictamen tam-
bién sin el. Sobre no ser esto disputa- , 
ble, ¿quánto mas culpables seremos á 
quien conociere la facilidad que en es-
to tienen nuestros caballos? Como se 
les trate la boca debidamente, coala 
mitad de escuela que otros están en-
frenados con qualquiera cañón ó es-
carcha, pues respecto de todos los de 
Europa son de cera. En todo el tiem-
po que asistí en la academia de Bruse-
las no vi en quintos caballos concur-
rieron á ella, con ser muchos, mas 
que un freno particular de un caballo 
español; porque tenía cosquillas en la 
lengua, y toda la particularidad esta-
ba en ser de una piezá el cañón en he-
chura de una media luna, porque no 
Tugase en la boca. En el excrcito, ha-
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hiendo puesto bien especial cuidado, 
no vi mas frenos que cañones simples 
y escarchas algunos á cuello de anzar 
y á medio cuello, que habiendo trein-
ta mil caballos, tantas caballerizas de 
Reyes , Electores, Generales y Seño-
res no espocoexemplar.Es muy cier-
to que no hay en la Europa parage 
donde menos cuidado se ponga en las 
bocas de los caballos.En toda eHa des-
de que el potro se empieza á desbra-
bar es esta la primera atención: si le 
llevan á pasear, luego que entra en ía 
caballeriza, volviéndole las caderas al 
pesebre le atan á los dos pilares de su 
plaza, le ponen un desbabador , y le 
dexan se esté una ó dos horas tascán-
dole divirtiéndose con él , lo qual 
sirve muchísimo, porque asi hacen 
asientos, aprenden á jugar el freno, 
y se siguen lindísimos efectos. 

Estas y otras impertinencias usa 
todo el mundo para ganar y conser-
var la boca de sus caballos, dándoles 
tanta doctrina, que se dice con verdad 



que solo de adorno íes sirve el freno; 
¿y acá sin ella ni ot ra aplicación lo he-
mos de lograr á fuerza de hierro? ¡Q 
hierro! ¡O hierro! Yo lo que puedo 
decir es, que en nuestros caballos ape-
nas he hallado que hacer á pocos días 
de escuela mas que el traerse este un 
poco mas baxo, mas alto ó mas sacado 
de pico, cuyas dificultades en las ca-
mas están corregidas,queriendo ahor-
rar de trabajo ; pues esta regía no se 
estier.de al caballo ignorante, porque 
en ese te dexo la libertad de que eches 
el resto en el hierro, porque todo lo 
será, y asi nada se aventura. Caballo 
sin escuela ni doctrina podrás por su 
bondad traerle medianamente sobre 
el freno , podrá correr y parar; pero 
darle el debido apoyo, de forma que 
con satisfacción se le pueda mandar, 
y el obedecer arreglado esto no puede 
ser sin escuela,porque ninguno pue-
de hacer lo que no sabe;.si lo supiese 
Ja ten ida , conque asi es infalible esta 
proposicion. En esto también hay di-



ferencia, siendo regular que uno sepa 
mas y otro menos. Baylar es una cosa 
tan común , que no habrás visto aldea 
en que no se practique algún dia, y 
todo charro se divierte. A este llaman 
bayle,y á aquello baylar: pues créan-
me, que aun en la comparación hago 
muchísima merced á los que concedo 
el lugar de los charros, porque es mas 
la diferencia, siendo las conseqüencias 
de otra especie, y de mas importan-
cia, como ya queda apuntado en este 
discurso. El deseo de complacer á los 
curiosos me obliga á descubrir el se-
creto de un freno universal, con elqual 
doy mi palabra no habrá caballo que 
no se ajuste con la última perfección. 

Arreglarás el caballo en el paso, 
haciéndole entender muy bien todas 
las ayudas de cuerpo, piernas y mano, 
de forma que ande muy justo por de-
recho, que entienda bien la parada, 
que haga bien las vueltas y mejor los 
quadros, que cavalgue, y redondee 
muy bien en las esquinas, que and« 



muy bien á la pierna, y después le pon-
drás en los trotes hasta que con igual 
perfección lo haga. En logrando esto 
le pondrás en los galopes y en las cor-
betas, y en hallándole en todo cabal 
y ajustado, con su cuello muy firme 
y su cabeza muy bien piazada,está se-
guramente enfrenado con el mismo 
freno con que se ha hecho. Estímen-
me el secreto, porque es tan cierto y 
seguro, que no lo es mas el que hay 
día y noche. 

No negaré que á este ó aquel ca-
ballo les diga mejor este freno que el 
otio; pero también aseguro que esto 
nace generalmente de querer ahorrar 
los picadores un poco de tiempo,por-
que el hacerse qualquiera con el sim-
ple cañón ó escarcha es absoluto, sea 
el caballo de la calidad que quisiere, 
tenga el cuello esta 6 la otra contextu-
ra , y su boca sea de la construcción 
que quisieres darla: esto pide picador 
que sepa su oficio, que lo sea, y no 
que se lo llamen por mal nombre. Pe-
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seo contribuir á ello quanto pueda, 
y asi prosigo el asunto. 

Para formar un picador* 

La qiiestion disputable entre ío§ 
Físicos, si el hombre empieza á tener 
vida por la cabeza ó por el corazon; y 
en mi asunto hemos de conformarlas, 
univocando las dos cosas: pues el co-
razon de este negocio está en la buena 
cabeza del picador, y asi con la vida 
de la doctrínasela daremos á un tiem-
po. No hay arte ni profesion que no 
pida juicio, pero esta de Caballería le 
quiere mayor, y es esto tan preciso 
como naturalmente seexperimenta en 
todas las cosas. El que ha de hacer un 
gran camino se prepara como para él; 
para dar un gran salto se toma bien de 
atras la carrera,y asi en las demás co-
sas. Este arte de caballería entra ame-
nazado del vaticinio de no hay hovnbr& 
cuerdo á caballo, conque asi entra exe-
cutaudopor todas quantas pre venció-
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nes son posibles á la mayor prudencia 
y al mayor sosiego; que son circuns-
tancias que yo necesito para el fin que 
pretendo, porqueel primer fundamen-
to ha de ser, que el que hubiere deser 
picador ha de ser juicioso, prudente, 
sosegado, y alguna vez resuelto; pero 
esto último debiera ser en tal forma, 
que el caballo lo entendiese sin que él 
jamas lo practicase.No soy de opinion 
(i) de que el rigor sea capaz de pro-
ducir jamas algunos buenos efectos, 
y la experiencia me ha confirmado 
mucho en ella, como también el ver-
la confirmada de muchos y graves au-
tores;- porque yo tengo el genio alre-
bés de otros, que es no contentarme 
nada que me parezca ser pensamien-
to mió, en no hallándole apoyado de 
juicio que pueda autorizarle, que es lo 
que me ha determinado á dar al pú-
blico este tratado, en la confianza de 
no tener palabra que no la autorice 

(i) P ¡avine l fol 45.. 
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alguno cíe los mas clásicos autores, 
asegurándote me costaría poco traba-
jo abultar mas las citas que el tratado. 
En este mismo asunto te dexo citado 
á Pluvinel, que por consejo le dá al 
Cristianísimo esta doctrina con las 
mismas palabras que yo la expreso, 
que en un hombre de tanta experien-
cia en caballos tan rudos como son los 
franceses, hace mucha fuerza , y mas 
si los conformas con los nuestros, cu-
ya docilidad es tan grande, que puedo 
asegurarte, y pudiera citarte muchos 
testigos vivos de un caballo muy con-
sentido, y que se defendía con gran 
Valor y resolución á no volver sobre 
la derecha, haberle montado solas qua-
tro veces, y sin mas arte que haberle 
prevenido, cortándole la intención, 
se venció de manera que jamas lo in-
tentó conmigo, siendo asi que por al-
gún tiempo aun lo hacía con su due-
ño y con otro qualquiera. En todo 
género de caballo has de tener esta 
por regla general, que el prevenirlos 
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16 2 
la intención es mas seguro que el ven-
cerla despues de explicada.Éste cono-
cimiento se deberá á tu buen juicio: 
por eso quiero que le tengas;á¡tu pru-
dencia el vencerle despues de intenta-
d o , no habiéndole podido prevenir; y 
á tu sosiego el que sea de forma que 
no llegareis á arrestaros de poder á po-
der ; porque en este caso (que no te 
quisiera ver en él por ningún aconte-
cimiento) quiero tu resolución, pues 
si tu desgracia te pusiere en estepa-
rage , á todo trance le has de hacer 
obedecer y entender que á tu volun-
tad no hay resistencia: y aunque en 
mí la veas tan grande á este consejo, 
no entiendas que este obligar á todo 
trance el caballo es permitirte que le 
canses y fatigues hasta conseguir tu 
intento; porque estoy tan lexos ele es-
te dictamen, que lo tengo por bárba-
ro: pues estoy cierto no queda venci-
do ningún caballo en lo que hace por 
rendido: si es de noble corazon nodo 
hará aunque lo mates; si es gallina y 



traidor lo conseguirás, pero con el 
azar deq en la primera ocasion en que 
él se halle con poder te hará conocer 
bien contra tu gusto el motivo por 
qué en aquella ocasion se mostró ren-
dido. Bien habrás entendido el que 
tengo para deseárte con la mejor ca-
beza , y teniéndola en tí por la parte 
principal, bueno será sigamos el mis-
mo método en el caballo, empezando 
á tratar en primer lugar por la situa-
ción en que debe llevarla. 

Donde y cómo debe el caballo llevar 
la cabeza. 

Es entre los hombres ele á caballo 
la mayor disputa el lugar en que se 
debe plazar la cabeza al caballo, y el 
cómo la debe llevar: si estrellero, si 
encapotado: una y otra tiene graves 
fundamentos, no son voluntarias; 
pues á esto no le daría el título de 
opinión no mereciéndole :son de hom-
bres de á caballo, y que dignamente 



1 6 4 
merecen este renombre. Entre todos 
los profesores de caballería es asenta-
do que el caballo nació para la guar-
ra , y asi todo el estudio y toda la 
aplicación se dirige á este fin, habili-
tándole para el mejor servicio y ma-
yor seguridad del hombre. Los unos 
quieren que el caballo vaya muy des-
papado ó estrellero, que decimos, er-
guido .mucho de cuello, de manera 
que lleve su hombre tan cubierto que 
ni el sombrero pueda descubrírsele. 
El fin de estos y sus razones sedexan 
fácilmente conocer, que es querer que 
flechas y balas dé 11 en el caballo y no 
en el hombre, lo que de frente siti 
duda lograran j y que lo tendido del ca-
ballo le facilite la respiración, y con-
serve el aliento. Estos pasan por enci-
ma todas las razones de ios otros por 
solas estas.. Los que quieren el caballa 
encapotado no les parece equivalente 
razón la de libertar de un riesgo que 
expone á tantos, pues el caballo que 
no vé donde sienta los brazos los pon-
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drá mal, falseará, caerá; y llevando 
delante el hocico, por no darse en él 
se estrellará, y también á su hombre: 
que el caballo estrellero coja mas alien-
to y tome mas respiración lo despre-
cian , por ser cierto se gasta mucho 
mas yendo tendido, trabajando mu-
cho el lomo ; y asi le enflaquece mas 
gastándole la fuerza: que en los en-
cuentros no trae poder, ni será fácil 
hacer venir á ellos, porque trayendo 
delante su mayor flaqueza , que es el 
hocico, dándole en él harán que huya, 
y escarmentará de forma que no vuel-
va; esto es asi, pues hoy que lns cosas 
están mas reducidas á razón, con tan 
larga experiencia, dos se te encargan 
con especial cuidado en el combate 
de hombre á hombre, que es guar-
darte de que te corten las riendas, co-
mo de que ie den al caballo en el ho-
cico, por ser los dos puntos mas im-
portantes de su defensa. (1) Si gustares 

(1) Fierre de la Nove trat. 3, tit. 15. 



de ver su importancia lo hallarás en h 
cita. Que el caballo encapotado va mas 
seguro , que aunque tropiece no cae-
rá , que lleva el lomo y la fuerza mas 
conservada, no admite disputa; y asi 
es opinion mas recibida y practicada 
en las armas, aunque la otra en nú-
mero tiene mas que la sigan, pues lo 
hacen todos los bárbaros, y aun entre 
las tropas arregladas la conservan liti-
garos, Polacos y Usares con otros ta-
les. Yo no apruebo la una ni la otra, 
aunque si quieres el caballo solo para 
la fatiga de campo y caza, contra mi 
misma opinion te econsejo la del en-
capotado; porque este con la mitad de 
brazos que otro te traerá mas seguro; 
pues aunque tropiece mil veces, y dé 
con la cabeza en tierra se levantará, 
porque en la frente tiene gran forta-
leza , ningún dolor ni recelo de cho-
car con ella, y afirmarse para volver-
se á levantar, lo que es causa de no 
hacer estraño ni desvio, y esto le de-
xa en positura de lograrlo; pero si ha-



biera de dar con el hocico, le huyera 
y torciera, lo que es causa de aplanar-
se. Entre estas dos opiniones te daré 
una, que de entrambas tomé lo favo-
rable: Soy Jesuíta de profesioñ, y asi 
no me disuena la ciencia media ; no le 
huyas por el título, logrando asi tu 
utilidad y conveniencia. Plazarás la 
cabeza de tu caballo arqueándole el 
cuello quanto su formación diere de 
sí, y luego haciendo que esta quede 
desde la frente á la nariz á plomo, lo-
grarás el fin desentrañabas escuelas: (*) 
irás cubierto, el caballo unido, con-
servado, guardado el pico, verá don-
de pisa, y no tendrá motivo para re-
celar el encuentro. Esta situación sin 
duda es la mas ayrosa, la mas fuerte 
no lo disputo; pero te aseguro es Ja 
bastante para que pueda conservarse 

(*) Para toda clase de caballos 
me parece mejor plagarles la cabeza 
de este modo, por las congruentes ran-
zones que el E-vano, autor expune. 
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tu caballo, no queriendo túdeexprefe-
so gastarle. Habiendo dicho donde de-
be llevar la cabeza,correspondía decir 
inmediatamente corno se debe hacer; 
pero esto es imposible, sin que tomes 
el trabajo de leer lo que se dixere des-
de aqui adelante, porque todos son 
medios para que puedas lograr este 
fin, como uno de los mas principales 
en la profesion de caballería; bien pue-
des emprenderlo con satisfacción, por? 
que la escuela está bien probada. 

Qiiando el potro se agarra. 

Desde que se le echa la mano al 
potro debe el picador hacerse cargo 
de él, no permitiendo se le aspereen, 
maltraten, ni hagan tomar algún mal 
resabio ios mismos mozos que le cui-
dan, encargándoles mucho el al hago, 
no consintiéndoles por ningún acaso 
que le dén ni un papirote, y créan-
me que de este descuido nacen mu-
chísimos de ÍQS resabios que se ven en 
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muchos potros; y mientras no estu-
viere íiso y apacible en la caballeriza, 
no hay que pensar en nada. 

Para ponerle la silla. 

Teniendo pues liso el potro, que 
no estrañe la gente, dexándose al ba-
gar , limpiar, barrer su plaza, y a u -
gurado de que no se recela de nada 
de esto, puedes empezar á ponerle ei 
cabezón, y hacerle pasear dos ó tres 
veces,aunque sea detras de otro, si 
solo no quiere salir , asegurándole 
siempre con la voz y alhago, alguna 
yerbecilla, lechuga ó equivalente. En 
empezando á andar con alguna liber-
tad le pondrás á la cuerda , dándole 
dos vueltecitas á la derecha , pararle 
con la seña ó voz que eligieres, como 
son ola 5 basta , &c. Otras dos á la iz-
quierda haciendo lo propio, volver á 
la derecha, pues desde luego has de 
observar estos principios, asi el de 
traerlos dos veces sobre la derecha y 
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una sobre la izquierda, como la de la 
voz, porque esta sirve tanto, que aun 
puede servir de señal para quandoestá 
en estado de poderse montar. 

Hechas estas prevenciones , y pa-
rcelándote que corresponde á Has, des-
pués que haya hecho este trabajo, el 
dia que te parezca harás traer la silla, 
y en la parte mas cómoda del parage 
en que estuvieres le harás arrimar, y 
que se la pongan con tola precaución, 
para no asustarle ni darle motivo de 
huir: para este caso y para todo con-
viene desde luego acostumbrarle á los 
anteojos, porque si los tiene puestos 
es mas seguro el que no hará nada. 
Conten taraste con que la lleve á la ca-
balleriza, y la tenga un par de horas, 
sin pretender otra cosa. Desde aquí 
para en adelante te prevengo, que asi 
al potro como al caballo le mandes 
poco y á menudo; porque siempre te 
saldrá mejor en caso necesario man-
darle mañana y tarde, que .alargarle 
dos vueltas mas en una lección. Coa-
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tinuando este trabajo, y pareciéndote 
que ya no estraña la silla , le pondrás 
estribos, al principio cortos, qua'nto 
le toquen en el vientre, y no vaya ex-
puesto á meter un pie si los estraña y 
quiere sacudirlos , porque se puede 
desgraciar; y se los irás alargando has-
ta que los sufra, que esto sirve á dos 
fines: y el uno y muy del caso,porque 
hechos á este batir de los estribos pier-
den la aprehensión de las piernas, y 
se les escusa el vicio de mover la cola, 
que es bien indigno: el otro para tu 
regla, pues en sufriéndolos y enten-
diendo la voz al parar, sin recelo pue-
des hacerle montar, que teniendo es-
tas dos probabilidades, me persuado 
no te engañarás; pues aunque quiera 
intentar algo, haciéndole la seña de 
parar se detendrá, y con que le va-
yas asegurando una y otra vez con-
seguirás el desvanecerle qualquiera 
aprehensión que pueda ocurrirsele en 
su defensa,que no me persuado la in-
tente ; porque el que sufre los estribos 
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no puede tener motivo de estranar las 
piernas que van iguales y seguras sin 
hacer ofensa. N o quisiera que esto te 
pareciese nimiedad, ó indigno de tu 
profesion, porque la voz de domador, 
desbrabador, ayudante y algo que he 
visto me persuaden á que estos prin-
cipios en nuestra España no pasan por 
la asistencia y juicio de los picadores; 
y siendo asi merece este error les qui-
ten el nombre, no habiendo en toda 
la profesion cosa que pida mas inteli-
gencia ni mas cuidado que estos prin-
cipios , porque de ellos has de tomar 
la idea para el modo de gobernarte 
con él. El adagio español te enseña 
que al enormar se hacen los panes 
tuertos, y la experiencia te acredita 
que en el principio son los remedios 
mas fáciles y mas eficaces: la que yo 
tengo te lo asegura, y todos los auto-
res que te cito te lo comprueban. 

Montar el potro. 
Habiéndote dicho aunque ligera« 
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mente cómo debes preparar el potro 
antes de montarle , y suponiéndolo á 
lo menos por la curiosidad de ver co-
mo te sale, te prevengo ahora que si 
no hubieses hecho lo que queda dicho 
quando hablé del freno, de ponerle el 
desbabador ó filete, le pongas el freno 
á lo menos en las lecciones anteceden-
tes; porque yo no me conformo con 
que el potro se monte solo con el ca-
bezón, enmedio de haber sido práctica 
entre los mismos autores que te cito; 
pero en nuestros potros españoles es 
muy aventurado , porque son suma-
mente fáciles de cuello, lo que pone 
indefenso asi al que le monta, como 
al que le manda con la cuerda; pues 
dando una cabezada, ó levantando la 
cabeza , ni cuerda ni riendas tienen 
uso; y puesto el f reno, aunque no 
pueda mandarle le contiene é impide 
el cabecear tan libre que se ponga en 
toda libertad.- Equipado el potro , y 
con sus anteojos en el par-age que se 
hubiere de montar, le pondrás la cuer-



da Í y haciendo que se arrime el q u e 
ha de ponerse en él, uno y otro le ase-
gurareis alhagándole, moviéndole la 
silla respectivamente cada uno; y de-
bes prevenirle que en cayendo en la 
silla ha de quedar de una pieza , por-
que no lo pones en él á que haga mas 
maestría que la de fingirse estatua. Es-
to es de suma importancia, y todo lo 
oue te digo lo mas importante ; por-
que como yo sé bien que por relación 
no es capaz" de hacerse un hombre de 
á caballo, solo trato las cosas substan-
ciales , suponiendo que las demás se 
las habrán ya enseñado por practica, 
pues sin ella estas son coplas de ciego. 
Prevenido con lo de caer inmóvil ,1o 
debes hacer también de que las rien-
das de freno y cabezón las tenga en 
la mano izquierda en tal proporcion, 
que soltando la clin manden unas y 
OÍ ras como toca á cada una, las del 
fieno quanto le estorben la libertadle 
cuello y cabeza, y las del cabezón lo 
que baste para que las sienta y pue-



da arrimarse á ellas si su buena com-
plexión se lo permite. Esto que pare-
ce una friolera es sumamente esencial 
y de tanto aprecio, quenada mas pa-
ra quien lo entiende: pues el potro no 
tiene tiempos mas expuestos á formar 
alguna aprehensión que los de sentir 
el hombre en la silla, y el de empezar 
á moverse con él , y quando no cae 
con el cuidado dicho, si el potro em-
pieza á hacer algo y el ginete no está 
en estado, es causa de resabiarse el 
potro, pues mientras él se compone el 
potro la hace, y él embarazado no 
puede estorbárselo, por donde los ves 
aquí á entrambos embrollados, y el 
maestro pasmado por no poder hacer 
nada no estando en parage ni estado 
el ginete. Lo mismo sucede al mover-
se, y de estos descuidos nacen muchos 
trabajos; pues en mi opinion, de to-
dos los resabios es causa eficaz el des-
cuido en la enseñanza y en el trato 
que se dá á los potros. Para moverse 
estos no permitas se lo mande el gine-



te pues va te he encargado nóle'é*-
xes hacer nada. Tu y el mozo le obli-
gareis en la misma forma que lo ha-
béis hecho antes de montarse. En ha-
biéndole paseado un poco, y pare-
ciéndote vá asentado sin cosquillearse 
le puedes quitar los anteojos y conti-
m a r alhajándole, asegurándole y re-
galándole con yerbas ó lo que tuvieres. 

Previne que tomases las riendas 
del cabezón en la mano izquierda,no 
p o i q u e n o quiero que la derecha man-
de la suya, sino porque sepas que de-
ben ir en ella como si no hubiese ma-
no derecha, y también porque esta 
quede libre en estos casos para que 
pueda valerse de ella, asi para asegu-
rar el potro , amagándole el cuello, 
rascándole la clin, como para valerse 
de ella en caso necesario, que en los 
potros es muy regular, á causa de no 
tener vientre ni en donde afirmarse, 
por no hallarse entre las piernas su po-
co bulto, y debiéndose cuidar mucho 
el que uc arrojen jamas el filete. En 



estas lecciones has de continuar y di-
vertir tu potro, hasta lograr que tome 
algún apoyo en el cabezón, para lo 
qual ni tú lo has de golpear con la 
cuerda, ni consentir que el que está 
encima le mueva el cabezón: porque 
lo primero que has de pretender es que 
tome arrimo y apoyo, y en teniéndo-
le podrás empezarle á mandar, sin él 
no ; y asi ni que vaya alto ni que vaya 
baxo no se te dé nada, pues en logran-i 
do el que se apoye le mandarás y re-
ducirás á lo justo. De no hacer esto 
con esta flema y con este cuidado se 
siguen muy malos efectos, y de tocar-
les antes de tiempo los cabezones el 
hacerse detenidos é irresolutos, loque 
les atrasa infinito. Diréte un prover-
bio italiano, que al mismo asunto di-
ce un caballerizo napolitano: II gatto 
per averfretta, feee la prole cieca. En 
cuyo supuesto puedes estar cierto que 
como practiques con exacción estas 
circunstancias, no perderás ningún 
tiempo. Porque te alientes y entrescon 
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confianza en el aprecio de estas me. 
nudencias, te hago saber que con su 
observancia se ha hecho en treinta y 
tres lecciones un caballo enteramente 
ignorante, sin mas principio que el de-
xarse montar, y tener edad compe-
tente- v porque no creas que es inven-
ción mía, no te daré menos test^o.que 
á la cristianísima magestad del br.Luis 
XIII, como lo verás en el Manejo Real 
á l ac i t a , ( i )y para tu consuelo e ca-
ballo era español, y su nombre el sol. 
En estos términos creo se te hágame-
nos molesta mi proligidad, aseguran-
dote que si quieres sacar algo de pro-
vecho de tu potro, no permitas que 
sin tu asistencia le montedesbrabadoi 
ni domador , ni que en la caballeriza 
le ensillen ni enfrenen sin que tu lo 
veas, menos que tengas una sobradí-
sima satisfacción del buen modo de 
los mozos. , 

Muchos exemplos te pudiera decií 

(i) Manejo Real folio 26, 
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y citar en algunos autores para com-
probarte el que estas precisiones no 
nacen de mi impertinente genio, sino 
es de la necesidad que hay de ellas 
para hacerlo bien: me contentaré con 
das casos recientes, y que tienen mu-
chos testigos. En el año de dos me 
regalaron de Baza con un potro, por 
cosa singular, y por cierto que sus 
huesos daban motivo á qualquiera es-
peranza. Las primeras veces que le 
hice pasear le observé la mala volun-
tad con que volvía á una mano: no 
te parezca mucho ver en un potro que 
apenas se podia mover llevado por la 
cabezada; pues si yo te pudiera pres-
tar un anteojo de larga vista que ten-
go también tú lo vieras. Esta aprehen-
sión me obligó á no omitir nada de lo 
que queda dicho. No se le puso la silla 
sin verlo yo , ni desbrabador ni otra 
persona lo montó : yo le empecé y 
continué hasta ponerlo en los galopes 
razonablemente. Estando en este esta-
do se me ofreció regalar con él á mi 



hermano el Sr. D. Joan Antonio de 
Guzman , llegando á su poner en la 
ocasión de hallarse S M. en Sopetrarj 
En el tiempo que le doctrine confirme 
mi sospecha, previniéndole siempre, 
v habiendo logrado el que jamas se 
pusiese en defensa, y que trabajase tan 
lbno como otro. Confiésete alguna 
vanidad en este logro, y ella me hizo 
pensar que en otras manos pudiera 
no conseguirse, cuya especie me me 
vio á pedir á mi hermano el br. Mar-
qués de Monte-Alegre le viese traba-
i r * viole y le agradó. Marchó el po-
tro, y llegando al exército mereció un 
grande aplauso , y yo logré un gran 
gusto: pero á los seis meses ni en e 
exército ni en nuestra corte de Madrid 
hubo quien pudiese con él, y sehalla-
ron precisados á echarle de casa. 

Actualmente tengo un caballito, 
con que me regaló el Sr. D. Ignacio 
Pimentel, que hasta hoy las yeguas 
no han parido animal mas infamen! 
mas consentido; pues para enfrenarle 
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necesitaba de juntar diez concejos, y 
para montarle de losdesiertos de Ara-
bia, porque el bulto que alcanzase á 
ver á coces le deshacía: hoy está de 
forma que montar y enfrenarle pue-
de una dueña, sin perder ni un punto 
de su circunspección ; esto sin mas 
conjuro que las reglas que te hedicho 
y proseguiré. 

Para empezar á hacer el potro. 

Supuesto que ya consiente el hom-
bre, conocerá el cabezón y no estra-
ñará el freno, es tiempo de empezar 
á mandarle; paralo qual debes hacer-
te cargo en primer lugar de la natu-
releza que mostrare, pues en este prin-
cipio estriva el acierto. Si el caballo es 
dispuesto y gallardo pide un modo 
de mandarle; otro el fogoso é impa-
ciente, como el perezoso, sufrido y 
detenido: pues á estos debes mandad 
con ánimo y resolución, obligándolos 
siempre a que todo lo hagan con es-



«íritu no consintiendo floxedad ja-
mas, cuidando de no apurarlos, ha-
ciéndoles hacer siempre menos que á 
otro; porque estos se deben obligar a 
que todo lo hagan con colera y fo-
gosidad, poniéndoles la que le falta: 
par í lo qual debes usar el remedio de 
trotarle en trotes sueltos, largos y 
herbidos, y en los galopes vigorosos, 
porque asi despertará , y lograrás po-
nerle el ardimiento que no tiene; por-
que la costumbre es otra naturaleza, 
y un contrario se cura con otro. Si es 
fogoso é impaciente debes traerle en 
los trotes detenido, corto y suspendi-
do para quebrarle la impaciencia, y 
templarle su fogosidad; los galopes se 
los debes arreglar escuchados de ma-
nera que en ellos vaya como quien es-
pera á que le manden, no dándole lu-
gar ni á que se prevenga ni á que se 
anticipe. Si el caballo fuere gallardo 
y dispuesto no hay que advertir, pues 
mandado arregladamente se te convi-
dará de mejor á mejor. Estas son te-



1 8 3 
glas generales que no se oponen á la 
particular del ayre de cada caballo; 
pues aunque te digo que al parezoso 
has de llevar herbido y determinado, 
si su ayre es detenido, y acaso de esto 
mismo le nace lo sufrido y perezoso, 
bien se. conforma el que aunque vaya 
suspendido le obligues siempre á ir vi-
goroso, obligándole mas y mas á que 
no se dexe ni se caiga. El fogoso é im-
paciente puede tener el ayre atrope-
llado, en cuyo caso en el mismo de-
bes detenerlos, dándoles todo el sosie-
go que permita su intrepidez, galo-
parlos pocas veces, y tratarlos de or-
dinario. Debo asegurarte que se pue-
de hacer un caballo con la última per-
fección sin galoparle. Miser Cola, Pa-
gano, uno de los primeros hombres de 
á caballo que venera la escuela napo-
litana , no dudó en que uno de aque-
llos Sres, de los primeros de Nápoles 
entrase á una función pública en un 
caballo que él le estaba haciendo, y no 
liabia llegado á ponerle en los galopes, 
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teniéndole solo ajustado en el paso y 
trote, y cumplió el caballo con admi-
r a c i ó n de todos los inteligentes, Esta 
corta digresión has de perdonar, dis-
culpándola con conocer que deseo tu 
a p r o v e c h a m i e n t o , buscando tu apre-
cio en lo autorizado de lo que te pro-
pongo. 

Hemos supuesto el potro en esta-
do de empezarle á mandar, pero has 
de cuidar de que mi supuesto no sea 
falso, pues si no lo está lo será, y asi 
no se seguirán los efectos como yo los 
deseo y tú pretenderás;pero estándo-
lo, sobre el paso empezarás á recoger-
le , que esto lo legrarás teniendo el 
cabezón en las dos manos igual, y en 
tal proporción, que sin movimiento 
extraordinario ni descompuesto pue-
das mandarle,que si tuvieres las rien-
das del cabezón metidas por toda la 
mano izquierda , como te queda di-
cho, ayudando la derecha su rienda 
con el corto movimiento de una y 
otra, como si hicieses un tira y ÍIÍÍO-
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xa, ó un amago dé quien sierra, cor-
respondiendo y ayudando al mismo 
tiempo el sonarle la vara, hacerle sen-
tir las rodillas, abrigarle con las pan-
torrillas, afirmarse sobre los estribos, 
cargando un poco el cuerpo atras, le 
verás empezar á unirse, suspenderse 
y derribarse, que todos estos efectos 
hallarás conformando solo estas ayu-
das. En habiéndole paseado un rato 
le llamarás á parar, avivándole mas 
con el sonido de va ra , castañeteo de 
lengua, y las antecedentes ayudas de 
muslos , piernas y cuerpo ; y prece-
diendo esto le hallarás la seña que hu-
bieres elegido del ola ó basta, &c. y 
si no hiciere alguna seña de empezar 
á entender el parar, metiendo las pier-
nas y aligerándose de los brazos pron-
tamente le echarás adelante tres ó qua-
tro pasos, continuándole con las mis-
mas ayudas, volviéndole á llamar á 
parar para que él lo vaya entendien-
do; y si acaso es?ás á pie, montándo-
le otro podrás arrimarte acia la cade-
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ra del potro, ayudándole tu también 
con la vara ó chambriere, y en habién-
dole parado le acariciareis, y luego le 
haréis dar unos pasos atras, echándo-
le otra vez adelante y volviéndole 
atras:áesto se le ha de obligar, dán-
dole tá con la cuerda algunos toque-
citos, enseñándole lavara, y tocándo-
le con ella en las manos quando es 
necesario, correspondiendo el que es-
tá encima, echando el cuerpo un po-
co atras, llamándole para que vaya 
con el cabezón serrando siempre, y 
no con toques ásperos; porque llevar 
atras los caballos pide mucha maña, 
y admite poquísima violencia, pues 
la mayor que se puede practicar es te-
niendo el caballo sin ginete, darle con 
3a cuerda toques recios , poniéndote 
delante , mandándole con resolución 
y con ayrada voz, diciéndole: atras, 
atras, yéndote ácia él a m a g á n d o l e 
con denuedo, como quien le quiere 
d a r , y esto para el que se defiende, 
que bien hecho lo lograrás. Yo lo he 



conseguido en todos sin excepción, 
habiéndolos tenido de tanta defensa, 
que basta el embestirme han hecho. 
Esto de andar atras el caballo has de 
entender que es lección de suma im-
portancia si se sabe hacer; pues con 
ella pondrás al caballo en su debido lu-
gar la cabeza, le abrirás, pondrás so-
bre las piernas, y aligerarás en freno 
y cabezón quanto gustares, le harás 
entender las ayudas de cuerpo, pier-
nas y mano, y que comprehenda la 
diferencia entre suspenderle ó echarle 
adelante: caso en que suelen hallarse 
bien embarazados muchos caballos, y 
en que muchos picadores los suelen 
embrollar, por no hacerles entender 
bien esta diferencia, que siendo poca 
necesita hacérsela mas inteligible para 
que sepan diferenciarla. Si quieres ha-
cer esto con provecho has de llamar 
el caballo atras igual, sosegado y ente-
ro, de forma que no se te ha de caer 
de adelante, baxar la cabeza ni agaza-
par ; antes bien has de procurar la He-
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ve en su debido lugar, y que no se te 
precipite, y el busilis de esta obra está 
en el tiempo que ha de volver adelan-
te ; porque entonces has de afirmarte 
sobre ios estribos, forzar mas tus rí-
ñones, arrimarle las pantorillas, obli-
gándole á que haga un tiempo sobre 
las piernas , vencido el lomo como 
si se preparara á hacer una corbeta; es-
to ha de proceder al volverle adelante. 
Este tiempo es el todo, y ha de set 
tan pronto, que el venir ácia atras y 
volver adelante se han de equivocar; 
pues este contratiempo es el que ali-
gera el caballo en la brida, Je vence 
el lomo , enseña á usar de las piernas, 
y le hace entender con puntualidad 
aquella imperceptible diferencia de re-
traer el cuerpo atras á ponerle natu-
ral, volviéndoles su lugar para que sal-
ga adelante. Si esto se hubiese de ha-
cer como los gitanos, echándose so-
bre las caderas del caballo, no sería di-
ficultoso de entender; pero debiendo 
hacerse sin perder un punto de la hue-



na postura, es poco visible, y por con-
seqüencia es menos advertido: deseo 
io seas tú en este punto, que la expe-
riencia te enseñará su importancia. 

Estábamos en que paseabas el po-
tro, y le parabas para empezarle á unir 
y que entienda el parar, tú lo habrás 
hecho también, el que siempre que 
trabajares el caballo ha de ser primero 
á la mano derecha, luego á la izquier-
da, volviéndole á dexar sobre la dere-
cha, siendo general esta regla, por ser 
la mano á que los caballos tienen mas 
dificultad. Si se te ofreciere alguno 
que tenga la dificultad sóbrela izquier-
da le mandarás al reves. Advierte tam-
bién que no te digo que trueques el 
potro , porque esto no se debe hacer 
mientras no tenga alguna unión y em-
piece á traer algo seguros cuello y ca-
beza , habiendo tornado algún apoyo 
de forma que le puedas mandar, por-
que de esto hecho antes de tiempo 
suele nacer el defenderse á esta ó aque-
lla mano, porque se les quiebra el cue-
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y la misma desmaña se lo hace sensi-
ble, y los pone en la aprehensión de 
que no les tiene conveniencia, y asi 
lo empiezan á dificultar. 

Segunda lección de mandar el potro, 

Suponiendo el potro con algún apo-
yo para entrar á mandarle le pondrás 

- sobre los trotes para irle aligerando. 
Entiéndese este exerciciócon modera-
clon , como ya te tengo dicho expli-
cándote mi dictamen con el de otros 
hombres que en la profesion hacen 
ley. El caballo es animal de poca me-
moria , que hasta en esto anduvo la 
naturaleza liberal con ellos; pues si la 
tuvieran se acordarían mas fácilmen-
te de sus trabajos y de sus sinrazones, 
que de la buena doctrina y concerta-
das lecciones, lo que les obligaría sin 
duda á ponerse en mayor defensa. El 
burro tiene esta for tuna, por lo que 
comunmente oirás decir que donde 



tina vez tropieza no lo vuelve á hacer» 
La próvida naturaleza suple con la 
buena voluntad lo que á los caballos 
escasea de memoria:por esto se te em 
carga que las lecciones sean cortas, y 
asi pueden ser mas freqüentes. Bien 
conocerás que esto es razonable, por-
que hablando de dar lección á un po-
tro debes juntar la doctrina y crianza 
sin que se opongan, pues no has de 
deshacer con la doctrina lo que inten-
tas conseguir con la crianza; porque 
sin este cuidado jamas llegarás al fin. 

Empezarás pues á trotar tu potro 
por derecho si le traes suelto, y en re-
dondo si anda á la cuerda; observarás 
siempre el manejo que ya te he dicho 
en el cabezón de serrar en manera que* 
los movimientos de tus manos se unan 
con los del potro, lo que te servirá 
para unirle, y tanto le unirás quanto 
conformares los movimientos del ca-
bezón con el potro. Estos movimien-
tos los hacen las manos , teniéndolas 
vueltas uñas abaxo3 solo con retraer-
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las de la parte de afuera acia las mis-
mas muñecas, pues este te bastará pa-
ra conseguirlo si sabes hacerle. Si quie-
res llamarle arriba para aligerarle, te-
niendo las manos frente una de otra, 
harás el mismo movimiento de serrar, 
como antes le hacías atras ahora ácia 
arriba, al modo que si quisieras fre-
garte las uñas las unas con las otras; 
y á esto conformarás las ayudas de 
pantorrillas, sonido de vara, castañe-
teo de lengua y suspender el cuerpo, 
con lo que le obligarás quanto quisie-
res á traerse arriba, á que vaya po-
niendo en su lugar el cuello y cabeza, 
y aligerándose sobre la mano, entre-
gará'el lomo, que son los dos princi-
pios en que debes ponerle la intención, 
pues conseguidos estás bien; porque 
esto es hablando en propio estilo de 
picadero, tener reducido el caballo. 

No puedo en quanto á lecciones 
determinar tiempo; esto es privativo 
de tu prudencia; no obstante debo 
decir que no te atrepelles con el gus~ 
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toso deseo de ver el fin , que este le 
aseguras mas feliz y aun mas pronto, 
deteniéndote lo conveniente; y asi 
aunque el potro se te convide volun-
tariamente á mas de lo que le mandas 
no te dexes llevar de su buena dispo-
sición. La experiencia te enseñará que 
quando el caballo ai paso hace coa 
perfección una cosa , te costará muy 
poco el que la haga al trote, y de 
este al galope. Trotando pues tu ca-
ballo , ya por derecho , ya en redon-
do,á una y á otra mano como te que-
da dicho en el paso, le,continuarás 
dándole sus paradas á tiempo opor-
tuno , procurando siempre hacerlo 
quando vaya bien, y en parando bien 
alhajarle mucho, llamarle dos 6 tres 
veces atras, volverle adelante, que es-
to siempre es retocarlo. También has 
de saber que si el caballo se te apoya-
re de manera que no basten los ma-
nejos de cabezón que te quedan di-
chos atras, para aligerarle le debes Ma-
mar á parar, porque con la buena 
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parada y el hacerle ir atras y echarle 
adelante has de conseguir el aligerarle 
enteramente, asi en el apoyo del ca-
bezón como en el del freno. Esto bas-
te" por título de segunda lección,sien-
do preciso el dividas para que que-
den mas inteligibles. 

Tercera lección, 
sobre traer el caballo á la pierna. 

Supuesto el potro con algún apo-
yo , y que se va empezando á alige-
rar en los trotes, es tiempo y razón 
hacerle entender la pierna: porque el 
picador prudente nunca ha de man-
dar al potro lo que él no puede ni tie-
ne obligación á entender; y si le man-
dases partir la vuelta, ó le pusieses so-
bre el quadro sin que primero el po-
tro hubiese entendido el modo de te-
ner sugeta la cadera, ¿cómo podrías 
quejarte de que él la huyese? ¿Ni có-
mo podrías enmendarle este defecto 
no teniendo medio de hacerle cono-



cer que lo era ? En este supuesto, por 
remate de las lecciones antecedentes, 
que son las mas largas y las que mas 
debes continuar, le pondrás á la pared 
para empezarle á traer de costado, ó 
á la pierna que es todo uno, y lo ha-
rás en esta forma : te pondrás á la par-
te izquierda del potro, el qual tendrá 
á la pared de frente á quatro pasos de 
distancia, y previniendo al que está 
encima le harás que le ponga la vara 
ai lado izquierdo, le arrime la pierna 
izquierda , eche el cuerpo un poc<? 
atras, llame la cabeza del caballo so 
bre la derecha, advirtiéndole que la 
cuerda clel cabezón de la mano dere-
cha es la que ha de obligar y llevar Ja 
cabeza del caballo, pues la izquierda 
con el freno debe llevar la espalda, y 
con la rienda del cabezón que manda 
acompañar y detener el caballo por-
que no pueda volverse; y quedándo-
te tu al lado izquierdo con la cuerda 
en la mano izquierda y la vara en la 
derecha, le harás que parta derecho 
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á la pared, obligando al caballo á que 
cávale;ue la mano izquierda sobre la 
derecha, y que haga lo mismo con 
los pies, ayudando tú con la cuerda 
á oue no se vuelva , y con la vara á 
llevarle la gurupa. En logrando que 
dé quatro ó seis pasos párale, acari-
cíale, y luego hazle dar unos pasos 
atras', y vuélvele adelante en la mis-
ma forma í porque aquellos quatro ó 
seis pasos que el caballo dá para vol-
ver á ganar la pared son los mas opor-
tunos para lograr tu intento, hacién-
dole entender al caballo lo que le man-
das; pues desnues que llega á ponerla 
frente cerca de la pared no se hace tan 
capaz , por persuadirse1 á que el estor-
bo le obliga y no las ayudas; y asi se-
gún las fuere entendiendo debes irle 
desviando de la pared, porque se ha-
ga- capaz de que el cuerpo y manos 
son la pared que le detienen, y no la 
que está delante, como que pierna, 
vara y espuela le mandan la cadera, 
y no la imposibilidad- de no poder sa-
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lie adelante.Mandándoíe asi verás co-
mo en todas partes que quieras traer-
le á la pierna halla pronta tu caballo 
una pared maestra, que le desvane-
cerá todo otro pensamiento que el de 
obedecerte, y te pondrá en mas cui-
dado el que no gane tierra atras que 
el que piense en ir adelante. Siempre 
que el caballo en esta lección se te cer-
rare contra la pared no has de porfiar, 
sino hacerle dar sus pasos arras, vol-
viéndole adelante, obligándole al tiem-
po de ganar la pared, pues ya te he 
dicho que esta es la ocasion de conse-
guirlo. En habiéndole llevado asi so-
bre la derecha lo que te parezca razón 
le llamarás atras, y pasándote por de-
lante de él á ocupar el lado derecho 
trocareis las ayudas y leinandereis so-
bre la izquierda como habéis hecho 
sobre la derecha. Advierte bien en no 
perder circunstancia de lo que se te 
dice, porque este es el medio de que el 
caballo lo haga sin pared corno con 
ella, que es lo que ya te dixe. Siempre 



que yo mando el potro por minó le 
pongo á la pared, porque en habiéndole 
heehd entender que el echar un POCO el 
cuerpo atrai levantándole la mano le 
mandan que no vaya adelante, en 
cualquier parage que me halle obli-
gándole con las demás ayudas lo con. 
sifxo y nne hallo muy bien, pues en 
pocas-'lecciones hago el caballo ála 
pierna sm dificultad, que esta como 
el freno y el cabezón llevan el caballo 
de medio cuerpo adelante, ella le lle-
va de medio cuerpo atras. La impor-
tancia de estas lecciones ya te la he 
dicho con la autoridad del Sr. Piuvi-
nél, asentando al Cristianísimo que el 
caballo que no entiende bien la pierna 
por accidente podrá hacer cosa buena. 
Debe preceder esta lección á la depar-
tir la vuelta y a la de hacer el quadro; 
porque sí el potro'quando le mandas 
parar 11 vuehi saca la gurupa corno 
e ; n i t u r á l , no puedes-detenérsela si 
no entiende la pierna , que es quien la 
ma nda, y asi eltemedkvy lá regla.de 



enmendar este vicio en ío's potros es 
esta: siempre que te sucediere el que 
el potro huyala cadera, y no puedas 
detenérsela con las ayudas regulares, 
de'ce acudirle prontamente con el so-
corro de ponerle á la pierna; demos 
por caso que le traes en el torno, y en 
esta parte mas que en la otra dá en 
sacar la gurupa, si has de hacer con 
método las cosas y quieres corregirle 
según arte, debes quando vuelva por 
iquel parage prevenirle saliendole al 
sncuentro, y haciéndole poner á la 
pierna para que entienda su desorden, 
y asi quede corregido y enmendado 
de él, dexándole con la gurupa den-
tro como viene , parándole asi, te-
niéndole firme un rato para que reco-
nozca y entienda su error: este es el 
)rden que se debe guardar, y el que 
:e hará conocer quan oportuna y quan 
leí caso es esta prevención que te hago. 

.Diciendo aquí el qué y el para que 
lirve el traer los caballos á ía pierna 
tseusaré tratar de ello en otra parte' 
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El caballo que no supiere trabajar á la 
pierna es de poco servicio, pues ni en 
acción ni en manejo de arte es capaz 
deservir: si no entiende la pierna no 
tiene m a n d a d a la cadera, pues no tie-
ne otro freno con que afirmarse ni 
con que mandarse. El caballo que no 
se trabajare á la pierna nunca podrá 
estar desembarazado de las espaldas, 
los brazos y los pechos soltará con los 
trotes, pero las espaldas no; pues esto 
solo se consigue trayéndolos álapier-
na , ya con la cabeza dentro de la 
vuelta y la gurupa fuera , ya por el 
contrario, y también con la cabezas 
gurupa dentro de la vuelta, que estos 
exercicios sobre ser los mas útiles pa-
ra el vencimiento del caballo son los 
mas absolutos para desembarazarle, 
hacerle hábil y mañoso, y en los qu« 
se le puede obligar mas a tirar por lo; 
brazos con el cuidado de suspenderle 
También esta lección sirve de abri 
los caballos que son muy c e r r a d o s , : 
para que los que sacan ios brazos po 
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adentro se enmienden tirando por ellos 
ácía afuera. Estos y otros remedios 
que hay debe saber y usar el picador, 
y asi se lo explica la voz común: esta 
dice hacer un caballo, que en nuestro 
castellano vale lo mismo que si dixé-
semos ponerle lo que.no tiene, j qui-
tarle lo que le sobra; pues si solo se 
hubieran de enseñar aquellos caballos 
que por su naturaleza no necesitan 
mas que de mostrarles las lecciones, 
poco habia que estimar ni agradecer 
á los picadores. Estos deben ser corno 
el médico , ayudadores de la natura-
leza, y enmendadores de ella, hacién-
dola nueva costumbre en el potro que 
lo necesita. A algunos que hablan en 
todo, y á picadores que tienen el nom-
bre he oido que no les parece bien ni 
oportuna esta lección. Yo te aseguro 
que el que tal dixere ni sabe mandar 
ni enseñar un caballo ; porque si lo 
supiere, libre está de decir tal cosa. 
Lee quantos han escrito en esta pro-
fesión, y entre ellos por clásicos á Plu-



-202 
vinel, maestro de un Luis XIII, áPier-
re de la Nove, caballería francesa á 
italiana, al Sr. Ferrara , al Sr. Piñatel, 
y por todos al gran Miser Cola, Pa-
gano , cuyo nombre basta para acre-
ditar de ignorante á quien no le si-
guiere ó se le opusiere. 

Quarta lección. Partir la vuelta. 

Esta distribución de las lecciones 
solo mira á instruirte en el método 
que debes observar en el modo suce-
sivo de usarlas, asi para adelantar el 
potro como para que con este orden 
facilites su repugnancia, no dándole 
motivo con lo intempestivo de la es-
cuela á su defensa: pues yate he dicho 
en otras ocasiones que el tiempo y la 
oportuna aplicación de ellas Jo ha de 
gobernar tu prudencia; pues yo solo 
te puedo adelantar la noticia de que 
siguiendo estas regías hallarás con la 
primer lección vencido el potro para 
la siguiente, y asi en las demás. Por 
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exemplo: tienes ya el caballo apoya-
do en estado de dexarse mandar, coa 
noticia de que la pierna manda la ca-
dera, como el freno y cabezón el me-
dio cuerpo de adelante, resta ahora 
ponerte las espuelas para que las em-
piece á conocer j y porque le hemos 
mandado hasta aquí generalmente, y 
ahora entras á mandarle por partes, y 
siendo asi que el caballo de medio 
cuerpo atrás no tiene otro freno que 
la pierna y espuelas, debo ponértelas, 
pues te pido el uso de ellas. Conten-
táreme en esta lección con que partas 
la vuelta metódicamente según reglas 
de buena escuela, que en ella se debe 
hacer por la mitad, sin que el caballo 
se tuerza ni se trueque hasta el tiem-
po ele llegar con los brazos á hollar 
la linea del torno ó quadro en que an-
duviere ; para lo qual el maestro , te-
niendo la cuerda, ó estando sin ella 
luego que quiere partir la vuelta, de-
be desamparar el centro, según su in-
tención , si la parte con ánimo de mu. 
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dar mano, pasándose al lado en que 
ha de quedar; y si la parte para pro-
seguir sobre la misma mano en que 
viene ha de quedar de aquel lado, 
pues de esta forma la cuerda no em-
baraza , y el caballo pasa libremente, 
lo que no sucede ni puede si el maes-
tro no tiene esta prevención,y es cau-
sa de cometer dos errores muy gran-
des risibles, y que hacen contentible 
tal enseñanza: el primero es, que vol-
viendo el caballo la cara para partir 
la vuelta, y viendo al maestro de fren-
te, inmediatamente se hurta ó arre-
bata , uno y otro feos é intolerables 
vicios. El otro, que debiendo cortar 
el caballo firme y derecho sin trocar-
se, como queda dicho, no lo hace, pues 
se trueca desde que vuelve la cara, 
que es defecto tan clásico, que habien-
do yo visto practicarlo asi en algunos 
con nombre'de picaderos m e ha bas-
tado para despreciarlo, y no me ha 
mentido el concepto, pues despues por 
la experiencia he averiguado no me-



recia otro. Este partir la vuelta es prin-
cipio para enseñar el caballo en los 
manejos de firme á firme: considera 
tú ahora ¿qué proporcion tendrá en-
señarle á devanarse para el fin de afir-
marse yquadrarse? Estamos en partir-
la vuelta,y haberte puesto las espue-
las, diciéndote que las habrías menes-
ter, y tú me preguntarás el paraqué? 
La pregunta es justa, y asi respondo: 
tu caballo en el círculo lleva un freno 
para partirle, le llamas á otro, que hace 
un quarto de conversion; en este es 
natural que tu pô  ro al compás que le 
llamares la cabeza y quarto delantero 
él saque las caderas, si tu pierna y tu 
espuela no se las detuviesen, obligán-
dole asi á que los brazos cavaígüen, el 
cuerpo redondee, sujetándole la ca-
dera para que los pies solo se muevan 
lo preciso para que elquario delante-
ro gane el terreno que le corresponde. 
Lo entenderás con este exemp-o: una 
fila de cuatro ó cinco hombres se le 
manda hacer un quarto de conversion 
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á la derecha: aquel sobre quien se ha-
ce el quarto habrás reparado que solo 
se mueve; pero al que le toca la parte 
de afuera tiene que andar, y esto re-
presenta tu caballo, con los pies al que 
está dentro, con los brazos al de afue* 
ta. Creo podrás entender asi esto, co-
mo lo que te he prevenido de ser una 
lección prevención para otra; pues en 
esta te hallas en el caso, usando de la 
pierna y espuela, para que el potro 
no te huya la gurupa, ni al tiempo de 
empezar á partir la vuelta,. ni al de 
acabarla, quando llegando á la pista 
del trono, trocándole las ayudas le ha-
gas mudar de mano. No me parece de-
cirte mas en este asunto por no con-
fundir re, y no ir contra lo mismo que 
he propuesto de no ser posible formar 
un picador ni un caballero por rela-
ción; pues si tienes los principios cor-
respondientes me persuado , que con 
este género de explicación te bastara 
para obrar metódicamente , y á lo 
menos para que 110 se ria de tí quien 
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ío entendiere viéndote obrar como 
quien pretende el acierto. 

Quinta leceion sobre el quad.ro« 

Hemos llegado sin desgracia á tra-
tar de lección de provecho, que has-
ta ahora solo hemos andado dando 
vueltas, vencidos de la necesidad de 
no estar el potro en estado de hacer 
cosa de importancia. Vulgarmente 
habrás oido decir que no es bueno el 
cimiento redondo, pero el quadrado 
sí; y no es de estrañar que te haya 
puesto en redondo para ponerte des-
pués en quadrado. Los matemáticos 
lo hacen asi, pues para forma un 
quadro hacen primero un círculo, y 
despues le quadran. Esto mismo ve-
rás practicado por Pierre de la Nove 
en su estampado, en Federico Grison 
de palabra, y también hallarás el qua-
dro tal estampado por el Sr. Plu vinel. 
Formar esta figura estando con la 
cuerda en la mano te será fácil 5 pues 
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con mandar al que estuviere á caba-
llo que parta derecho, sin cuidar de 
otra cosa en su caballo, no permitién-
dole se vuelva sino quando tú le lla-
mes con la cuerda, con solo ei cuida-
do de soltársela cosa, de una brazada 
al llegar á las esquinas, volviéndola á 
recoger mientras va por derecho, es-
tándose tú íirme en el centro harás un 
quadro perfecto, pues le sacas á cor-
del. Habiéndose, de hacer esto bien,y 
con aprovechamiento del caballo, has 
de cuidar de que vaya siempre firme 
sobre la cuerda, tocando y apoyando 
en ella como sobre las riendas del ca-
bezón, encargando esto mismo al que 
está encima, que haciéndolo asi y obli-
gándole á que vaya derecho lograreis 
que al llegar á la esquina, como se le 
acaba la cuerda, se halle precisadoá 
acomodar el cuerpo de forma que sa-
•quela esquina viva y con perfección, 
hallándose precisado ácavalgar la ma-
no izquierda sobre la derecha, redon-
deando con el cuerpo, y acomodan-



do las piernas de manera que se pre-
sente tan de quadrado en la linea que 
va á empezar como lo venía en la an-
tecedente ; y esto es á lo que france-
ses é italianos llaman también mane-
jo de firme á firme. 

Hazme merced de decirme ahora 
si esto es mas claro y mas inteligible 
que el modo con que te lo explican 
otros autores, en los que solo hallarás 
la voz de firme á firme, sea en pasa-
das, sea en manejo, sin decirte su va-
lor, ni el que no quiere decir otra cosa 
que eiqdés frente, poniéndote de qua-
drado sobre qualquiera linea que ha-* 
y as deíb'-rnar. Mirando esto derecha-
mente al fin que podrás haber enten-
dido en la explicación de las medias 
vueltas y pirueta,de que tu caballo en 
qualquier manejo que sea, y en qual-
quier movimiento que haga, estando 
de quadrado,se halle pronto y dispues-
to para loque le quisieses contraman-
dar, pues le tienes de firme, y cubier-
tas sus flaquezas ó flancos. El modo 
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que has de observar desde que empie-
ces á formar esta figura sobre el pa-
so, y asi en el trote y en el galope ha 
de ser este: antes de llegar á la esqui-
na dos ó tres pasos has de hacer al 
que está á caballo que empiece á re-
pararle,afirmándose mas sobre los es-
tribes con las demás ayudas preveni-
das , para aligerar y llamar arriba el 
caballo en f reno, cuerpo y piernas, 
haciéndole sentir mas la de la parte 
de afuera: pues asi le harás entender 
le vas previniendo para volver; loque 
llegando á la esquina hará con M i -
dad solo cota que ie vuelvas con la ma-
no del freno sobre la otra linea; por-
que preparado asi el caballo, solo hay 
que hacer el llevarle la espalda , pues 
lo demás ya está pronto en lo remeti-
do, y tanto,que debes cuidar mucho 
el que no gane tierra atras, porque es 
muy feo, y está muy espuesto á ha-
cerlo si tus pantorriilas no están muy 
prontas á echarle adelante, porque sin 
esta circunstancia ni cavalgará ni re-
dondeará. 
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No despreciesla menor circunstan-

cia de todas estas; porque en ellas es-
tá vinculado todo el primor y toda 
la esencia de manejar un caballo arre-
glado y con orden. Puedes estar cier-
to que en haciéndote el caballo y el 
caballero bien hecha esta figura, ten-
drás poquísimo que vencer en otra 
alguna: porque el hacer bien hechos 
estos ángulos es conseqiiencia para ca-
ballero y caballo de estar bien adver-
tidos en todas las ayudas , que este 
tiene bien vencidos cuello y cabeza, 
bien mandadas las caderas, que co-
mo conocerás es el todo. También ne-
cesita estar bien suelto y resuelto en 
los trotes; porque esta y otra qual-
quiera figura, sea de paso, trote ó ga-
lope , contiene todo el primor en la 
igualdad con que seexecuta: pues,,en 
aquel ayre en que empiezas la obra, 
en ese la debes continuar y acabar, 
guardando siempre el mismo son y 
cadencia: y como conocerás por la 
experiencia, si el caballo va trotando 

14=2 
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por derecho, y empiezas á llamarle y 
prevenirle para la vuelta, esta la hade 
hacer cávaligáñdo y redondeando,cu-
vos contratiempos, no teniendole bien 
desembarazado, le detendrán y per-
turbarán el ayre y son que llevase. 
Debes trabajar en este manejo con 
cuidado v satisfacción; porque te em-
peñp mi palabra, que siempre quetu-
v iéres el caballo pronto, resuelto y ase-
gurado en él le tienes hecho ; porque 
EO hallará dificultad en otro, ni en po-
nerse sobre los galopes muy arreglado: 
tu mismo lo conocerás, pües en qual-
quiéra de los ángulos que se lo permi-
tas se te presentará en el galope de-
bidamente, bien unido con pie y ma-
no correspondiente, y aun en su ayre 
natural; porque sabiendo ya detener-
se insto y arreglado no hay motivo 
que le acalore, ni obligue para no sa-
lir muy firme, sosegado y seguro. 

No puedo dexar de decirte, aunque 
no corresponda á está lección, que 
no tener este principio los caballos na-



cen sus desórdenes, y los errores de 
sus embriiamientos, loque conocerás 
por la experiencia; pues siempre que 
el caballo sepa detenerse, entendien-
do las ayudas, y esté hábil para aco-
modar sus brazos y sus piernas, ven-
cido el lomo, según la necesidad de 
lo que se le manda, sabiendo usar de 
lo uno y lo otro, le tienes en estado 
de que no sienta, ni halle dificultad 
que le mueva á apoyarse, á abando-
narse ó á tirar por el freno, que son 
los casos en que los caballos se ponen 
en desordenaos que no hallarás jamas 
en el que hicieres según estos precep-
tos. Desde que §e empieza á dar lec-
ción por este método hallarás preve-
nido,' y de nuevo te lo prevengo, que 
luego que el caballo se apoye acudas a 
aligerarle con las ayudas de cuerpo, 
pantorrillas, sonido de vara, mov i-
mientos y juego del cabezon; y si por* 
fiare, llamándole á parar, haciéndole 
ir atrás y echándole adelante corno 
queda dicho ; con la que le pondrás 
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en fiel como un peso, el qual sin nin-
guna violencia lo está, y aunque esté 
colgado un año no se vencerá á nin-
guna parte. Me parece haber encon-
trado el mas expresivo simil que se pue-
de dar para el caballo; pues en tenién-
dole puesto en el fiel, que es la cabe-
za en su lugar, saber usar de las pier-
nas y de los ríñones á corresponden-
cia de su posibilidad, y según ios pre-
ceptos de las correspondientes ayudas 
el freno le servirá lo que el exe y agu-
ja al peso, que es permitirle el movi-
miento , volviendo aquí y allí según 
el peso que pusieren en las balanzas, 
volviéndose á su centro siempre que 
estas se igualen. Aplicóte la compara-
clon porque no dudes en ella: la aguja 
son las riendas, el exe la mano, las 
balanzas tus piernas. Este es el verda-
dero freno, el que el caballo se baga 
según esta doctrina, y al que debes lla-
mar enfrenado y ajustado; lo demás 
mogiganga , puerilidad é ignorancia; 
porque caballo apoyado solo sobre el 
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freno, en uno ú otro es posibe, pero 
seguro en ninguno. Bien quisiera yo 
que á todos los caballos se diese esta 
doctrina, y á los que hubiesen de an-
dar en ellos, pues era el medio de es-
cusar infinitas desgracias: pero bien 
conozco que no es posible, y asi me 
contentaré con que se arreglen aque-
llos que por cuyos son importa mas 
el que lo estén, y es razón se haga 
por Jo que se interesa en su mayor 
seguridad y lucimiento. No me pesa 
haya ocurrido esta digresión en la 
lección del quadro, pues diciéndote 
que es el manejo de la enseñanza, to-
do quanto conduce á ella le vendrá 
menos impropio. Ya dixe en lo perte-
neciente á los caballeros los modos con 
que se hace y puede hacer este mane-
jo , y no es razón repetirlo, pues el 
picador uno y otro debe saber, y asi 
tómelo donde lo bailare. 
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Sexta lección. De la vuelta entera. 

Aunque en la tercera lección ha-
blé del modo de traer el caballo á la 
pierna, y de la utilidad de su uso, y 
f .ra vuelta se la he dicho á los caba-
lleros, será bien hablar en ella por si 
puede servir á los picadores de adver-
tir y aprovechar en algo, y también 
porque en esto de escuela no pienso 
hablar en particular lección de galo-
pes, pues dichas en el paso y en el 
trote no tienen que añadir en los ga-
lopes, como te sucederá en esta vuel-
ta, aunque es manejo regular para 
los caballos que andan en corbetas, 
para los de valoradas ó trancos dicho 
en nuestro regular idioma, y también 
para aquellos que sin tener nervio pa-
ra el sako y coz pueden tirar algunos 
en fuerza solo de lo suelto que son 
de gurupa. Hácese esta vuelta ponien-
do el caballo con la gurupa al maes-
tro, ó al centro de ella, y estando pa-
rado en esta forma le llamarás ade-
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Jante y arriba en la forma dicha enel 
ayre que hubieres de trabajar, y po-
niéndole la pierna para llevarle sobre 
¿a derecha formará dos círculos, uno 
con las manos y otro con los pies, cui-
dando siempre que no gane tierra atrás 
porque es muy feo, ni adelante por-
que no es del caso, Ves aquí un ma-
nejo en que comprenderás bien la pre-
cisión que queda dicha ep la medida 
de los estribos por la puntualidad con 
que las piernas ayudan aquí el caballo; 
pues pantorrillas y espuelas van en un 
continuado exercicio , ya mandando 
ya ayudando uno y otro sin intermi-
sión , y todo sin que se perciba. Si eí 
caballo va en corbetas le ayudan para 
la corbeta, le mandan la que le toca 
para ir de costado; la otra para que 
no vaya nías de lo necesario, y en-
trambas para que no gane atrás , y 
guarde la pista; porque en este y en 
todos los manejos $a gafa de ellos está 
en esto: núes si el caballo pudiera no 
hacer nías huella que la primera Sería 
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tanto mas vistoso; pero siempre se 
debe cuidar de que por la huella que 
dexares se conozca el manejo que has 
hecho, y lo arreglado de él; y en este 
de que hablamos,supongo, entiendes 
que el cuerpo y la mano son los que 
tienen el caballo para que no vaya ade-
lante. Hazte cargo de estas precisio-
nes. En cada corbeta tres veces pue-
de el caballo ganar atras ó adelante, 
al levantarse, al afirmarse sóbrelas 
piernas, y al caer de la corbeta; en 
todos estos tiempos tiene contingen-
cia si no se halla igualmente ayuda-
do y mandado: las piernas aquí son 
las que hacen mas obra, porque so-
bre sus oficios de ayudar y mandar se 
les añade el cuidado de enmendar 
cualquier leve descuido del tiento de 
la mano y cuerpo, porque y e n d o es-
tos mandando y sosteniendo el caba-
llo, qualquiera migaja que le obligue 
mases causa de hacerle"perder terre-
no ganando atras si pautorrillas y es-
puelas no acuden á esta .enmienda. 
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Del modo y ayudas para ponerle en 
la corbeta ya te he dicho harto: para 
que las repita ó haga para adelante es 
preciso le dés libertad en cuerpo y 
mano, y que las piernas ó espueles le 
echen adelante, y encada una repetir 
lo propio; pero en la vuelta entera en 
que el caballo va de costado no pue-
des darle libertad para ir adelante, 
porque le detienes y vuelves la mano 
para que entienda tu voluntad en ir 
de costado , y á este movimiento que 
hace la mano para que vaya con cue-
llo y espalda, acompaña la pierna pa-
ra que siga la cadera, y entrambas 
piernas deben estar prontas para de-
tenerle, por si el cuerpo y la ícano 
con esta falta de libertad le obligan 
mas de lo justo. Haces esta vuelta de 
paso ó de trote, y debes advertir que 
antes de trocar mano primero has de 
hacer que el caballo haga un tiempo 
de firme. Deseo que lo entiendas: y 
asi esto es, que viniendo sobre la de-
recha le hagas sentir la pierna derecha 
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igualmente con la izquierda, que le 
venía mandando, lo que obligará al 
caballo á ponerse de quadrado y ha-
cer este tiempo que llamamos de fir-
me , con el que le dispones y habili-
tas para que tocándole las a j udas 
pueda obedecerte prontamente vol-
viendo á la otra mano, cavalgando so-
bre ella, loque me persuado conocerás 
no podi ía suceder no dándole este tiem-
po de firme; porque tenia elcaballoca-
valgados pie y mano (supongo izquier-
dos) sobre los derechos, y no dándole 
este tiempo para que los sacase, mal 
pudiera volver sobre la otra mano sin 
desordenarse, enredarse, y sin mu-
cho milagro trastornarse. En las cor-
betas debes observar lo mismo ; pues 
aunque en estas no ha de adelantar 
el caballo pie ni mano, sino llevar los 
brazos m u y iguales, doblándolos muy 
b i e n , ias piernas con igualdad y bien 
remetidas, con todo eso debes obli-
garle al tiempo de firme antes de yol-
Verle sobre la otra mano; pues vimen-
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dolé mandando sobre la una , y que-
riéndole volver sobre la otra sin pre-
venirle con el tiempo de firme, le ha-
rás hacer de necesidad un tiempo de-
sordenado , no pudiendo el caballo 
mantener la debida igualdad y unión 
en una sorpresa tan impensada, que 
á lo menos tiene el riesgo de que el 
caballo en la primera acción se true-
que adelantando el pie y mano que le 
corresponde, precisándote á tener la 
necesidad de volverle á explicar tu vo-
luntad, haciéndole entender segunda 
vez la de las corbetas , lo que sobre 
ser desayre es impericia. N o sé cómo 
te sonarán estas delicadezas; pero ami-
go , estas son precisas para el oficio, 
baxo de la pena de que sin ellas se 
reirá de tí quien te viere trabajar si lo 
entiende. Es verdad que habrá mu-
chos que se queden en ayunas de es-
tas circunstancias ; y aun estaba por 
meterme á maldiciente, diciendo te-
moque aun para los picadores que hoy 
se estilan será griego este lenguage; 
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pero éi esel natural y corriente en to-
dos los picaderos, y para todos los pi-
cadores que lo son en laEuropa, prac-
ticándolo asi todos, sin saber muchos 
el porqué. 

Séptima lección. 
Sobre la media vuelta. 

En quanto á estas dos lecciones es 
qüestion de nombre el poner una an-
tes que otra; pues de la misma mane-
ra hará medias vueltas el caballo y ca-
ballero que supieren hacer la vuelta 
entera, que por el contrario, necesi-
tándose lo mismo para lo uno que pa-
ra lo otro. Bien sé que he hablado en 
ellas y en sus circunstancias, aunque 
no me acuerdo si dixe se distinguen y 
deben distinguir quando se hacen co-
mo de picadero, quando sirven de pa-
sadas, ó quando se quieren hacer co-
mo de guerra para combatir. La di-
ferencia está en que quando son figu-
rando el combate todas se deben ha-
cer sóbrela mano d e r e c h a ; q u a n d o se 



hacérf de picadero se hacen a entram-
bas manos, en unas y en otras obser-
vando los tiempos dichos en número 
y método. En la pasada nó se obser-
van los tiempos, aunque sí la igualdad 
y proporcion. Si quando haces las me-
dias vueltas quieres hacer la pirueta, 
también es distinta, porque en guerra 
la pirueta lo es ta l , sirviéndote para 
volver sobre tu enemigo, y siempre 
sobre la derecha, por ser la mano de 
la espada, y queriéndola hacer de pi-
cadero la has de hacer doble, que es 
dar entera la vuelta ; porque con la 
sencilla,ni pasas ni mudas mano, pues 
te quedas de frente ála misma donde 
venías: en este caso puedes hacerla 
entera, ó sobre la mima mano que 
vienes, ó sobre la que has de conti-
nuar á tu elección, cuidando solo de 
hacerlo siempre ele una manera, ha-
ciendo constar que es elección y no 
casualidad. Estando ya instruido de 
todo lo que queda dicho, solo debo 
añadir la recomendación de que pro-
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cures esté el caballo bien entendida 
en las ayudas, para que con puntua-
lidad señale y obedezca los tiempos, 
haciéndolos según arte, precaviéndo-
te con lo que te.acabo de decir en la 
vuelta entera con los tiempos de fir-
me, que son los que aseguran el ca-
b a l l o , prepa rándo l e para tenerle siem-
pre pronto á tu voluntad en qual-
quiera mudanza de mano ó manejo. 
Quando traes el caballo sobre los gâ  
lopes, aquellos tiempos que allí te de. 
cinios de preparación, quando llegas 
á las esquinas, quando partes la vuel-
ta, &c. también llevan este fin. El 
último de aquellos te sirve de firme, 
porque con lo que has acortado f sus-
pendido el caballo está ya dispuesto 
para trocarse sin violencia. En la pi' 
meta, pues ya no es necesario hablar 
de ella aparte, también observarás que 
de los tres tiempos de que se compo-
ne el primero y el último son dos te-
rnes. Pongo el caso: v i e n e s galopando 
el caballo\ pasa tu contrario, ó lo su-
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pones, y quieres hacer la pirueta pa-
ra echarte sobre él; el pr imer tiempo 
es llamar el caballo al firme; y este te 
sirve de preparación; el segundo ya 
sabes es la conversion, como que el 
tercero es de conclusion; pero este le 
debes hacer con reflexion al tiempo 
de firme, porque sin mas preparación 
has de'abrir el caballo para ponerle la 
espada sobre el cuello : mira si son 
bien necesarios estos tiempos por los 
mismos efectos. Si el caballo estuvie-
se en acción ó deliberado ácia otro 
movimiento no pudiera correspon-
derte tan pronto á partir derecho, 
siendo preciso le detuvieses algo,aun-
que no fuese mas que aquel mudar 
de intención en la que él tenia ó pen-
saba le podías mandar, cuya apre-
hensión íes cesa, dándoles el tiempo 
de firme, porque este le enseña y ad-
vierte á esperar lo que le quisieres 
mandar, sin prevenirte ni prevenirse, 
viendo que lo haces tú con este tiem-
po, que para los caballos es lo mismo 
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que si f u e s e n cápaces de decirles: es-
pera, atiende, disponte, que te he me-
nester para otra cosa, y esto lo en-
tienden y obedecen mucho mejor 
que lo harían algunas personas,aunque 
fuesen prevenidas con tales voces.Es-
to juzgo baste á presuadirté lo im-
portante de está advertencia , pues 
para tornar el exercicio de picador 
tendrás alguna practica, y en ella por 
e x p e r i e n c i a habrás conocido esta difi-
cultad , que ahora podrás entender 
con este género de prevenciones que 
aquí llevo apuntadas, no pudiendo 
por escrito ciarte mas razón. 

Octava lección, Sobre los galopes. 

En esta lección ó discurso no hay 
que hablar mas que precisamente de 
los galopes, quedando los manejos 
dichos en las antecedentes, en las 
quales expliqué la causa de seguir aquel 
método , diciéndote que su coordina-
ción te haría conocer que la una píe* 
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paraba el caballo para no hallar difi-
cultad en la otra, y ahora verás si voy 
conforme. En las esquinas del quadro 
y en el partirle dixe que si obligabas 
el caballo á hacerlo bien él mismo se 
te presentaría en el galope justa y de-
bidamente , conque ves aquí como 
ahora que llega el caso solo hay que 
decir, que en esta forma le debes obli-
gar quando quieres ponerle á galopar, 
porque este es el modo que hay mas 
fácil y mas eficaz de hacerle salir: su-
pongo que va trotando , (*) y que al 
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(*) Según los mas célebres autores 

el galope no es otra cosa que el resul-
tado de la mas perfecta unión que pue-
de sufrir cada caballo sobre paso ó 
trote , de que se sigue que con igual 
facilidad puede conseguirse en 
ambos ayres: y asi se ve muchas 
veces un caballo sumamente resuelto en 
trote, y que se presenta muy mal pa-
ra galopar, y al contrario qualquiera 
otro ardiente que fácilmente se une al 



llegar á la esquina le vas remitiendo 
y suspendiendo para precisarle á re-
dondear y cavalgar, y que la pierna 
de afuera le va obligando para tener-
le la cadera: en esta positura, si le 
obligas del trote al galope no puede 
dexar de salir bien, por serle mas aco-
modado el adelantar pie y mano cor-
respondientes, que el cavalgar y re-
dondear sobre ellos. Ruégote que por 
hacerme merced hagas un poco de 
reflexión sobre lo que se va diciendo, 
para que hagas concepto de lo metó-
dico y razonable de esta escuela. El 
trote todos saben que entre los movi-
mientos del caballo le es el mas natu-

paso, se presta á sada tranco para 
salir á galope, y es necesario que el 
ginete sea-buen hombre de á caballo 
para conseguir llevarlo d un paso 
sosegado : no obstante me parece muy 
conveniente introducir los caballos a 
galopar coma previene nuestro Exmo. 
Autor, por serles mas natural 
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ral, y en el que siente menos violen-
cia, y asi es tan vulgar quando se ve 
un caballo trotón decir que tiene el 
paso de la madre, como quien expli-
ca que aquella gracia no es adquiri-
da, sino heredada. En este ayre por 
mas natural es, como te queda dicho, 
en el que se le enseña, y en el que se 
le vencen todas las dificultades que se 
le podían ofrecer en los demás movi-
mientos mas violentos, y demás tra-
bajo. En el trote le has aligerado, le 
has desembarazado, le has enseñado 
todos los manejos, le has hecho en-
tender la pierna, le has hecho conocer 
las ayudas, le has apoyado sobre el 
freno y cabezón, le has puesto en su 
lugar la cabeza, entiende la parada, 
conque verás que poco te queda que 
hacer. Supuestos estos antecedentes, 
y que en la esquina habías llamado 
el caballo al galope, te corresponde ó 
no: si corresponde le dexarás ir un 
tramo de la vuelta, y le pararás y aca-
riciarás contentándote hasta otra vez; 



si no saliere proseguirás trotando has, 
ta la otra esquina , donde le volverás 
á requerir y obligar hasta que le en-
cuentres, y en saliendo harás lo que 
queda dicho, parándole. Bien creo 
tendrás algún caballo que no te salga 
en la esquina como le buscas, preci-
sándote á continuar el irle requirien-
do por todo el quadro hasta que se 
resuelva, pero este defecto no está de 
parte de la doctrina, sino de la tuya, 
y asi en esto siempre serás culpable; 
porque si tu en los trotes le tienes re-
suelto y aligerado, como queda pre-
venido, sin faltar á ninguna circuns-
tancia, yo respondo por el caballo, 
que no tendrá dificultad en salir á ga-
lopar. Debes estar en que hecho esto 
sobre la derecha harás lo propio á la 
izquierda, y que mientras el caballo 
no esté seguro sobre una y otra ma-
no no le has de andar trocando, por-
que dificultarás mas el asegurarle. La 
causa de que los caballos se enreden 
y embrollen desuniéndose y trocan 
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tiempo, sin estar firmes y unidos en 
los galopes, y poco entendidos y ad-
vertidos de las ayudas. No quiero en 
esto decirte que traigas tanto tiempo 
el caballo sobre una mano, que asi le 
dificultes para la otra. 

Por regla general he dicho que 
dos veces sobre la derecha y una so-
bre la izquierda es como se deben 
trabajar, no obligando á lo contrario 
razón particular. Lo que quiero ex-
plicar con el no trocar el caballo has-
ta que esté firme, es que quando ga-
lopa sobre la derecha, sea en quadro, 
en vuelta ó por derecho, lo continúes 
lo que te parezca razón hasta parar tu 
caballo sobre aquella mano, y lo mis-
mo sobre la otra, no trocándole de 
mano mientras galopa hasta que lo-
gras lo prevenido. Debes poner espe-
cial atención en el modo ó ayre de 
galope á que tu caballo se inclina, por-
que aquí entra la piedra filosofal de 
la inteligencia, Entre los médicos es 
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aforismo el seguir por donde 1a natu-
r a l e s guia , y entre los picadores es 
ley. No sacarás le ningún cabal:o co-
sa loable fuera de su ayre natural. En 
nada p u e d o hablarte tan asertivamen-
te , porque tengo de este caso la últi-
ma experiencia, habiendo asistido á 
los dos primeros hombres del mundo 
en esta facultad, en competencia el 
uno del otro á obligar a dos caballos 
á hacer algo fuera del ayre natural 
en que uno y otro los habían hecho, 
y no pudieron conseguir nada, ha-
biéndose dado por vencidos uno y 
o t ro , riéndose mutuamente de sus 
empeños. Desde la primera silla hice 
entrambos caballos baxo de su direc-
ción, y proseguí después hasta que se 
convencieron. Con esto y con decirte 
que uno de estos insignes maestros 
era el gran Barón de Zicati, y el otro 
Mr. Malioeus, harás el concepto que 
merece el asunto. La misma razón 
natural te dicta esto propio, pues na-
da violento dexa de tener esta diso-
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es tan grande, que el que mas satisfe-
cho estuviere de su trabajo logrará 
que á carcajada tendida se lo celebre 
cualquiera que lo entienda. En estas 
quatro palabras te digo toda la esen-
cia del picador. Con la doctrina que 
aquí te he puesto , bien observada, 
reducirás y concertarás todo potro y 
todo caballo, por resabiado que esté; 
con ella misma resabiarás qualquier 
potro por bueno que sea, y acabarás 
de perder qualquier caballo por qual-
quiera intención que tenga. ¿Hay co-
sa mas fácil ni mas benigna para po-
ner un caballo sobre las piernas, que 
el hacerle dar pasos atras y volverle 
adelante ? Pues te digo, que ademas de 
ser tan fácil nada es mas seguro; por-
que en haciéndole hacer aquel contra-
tiempo que te he dicho, al volverle 
adelante ni hay pilares, ni hay pen-
diente ni descubierta cosa que mas 
le obligue: y sobre ser esto tan cier-
to, lo es también, y te lo aseguro, 
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que en esta lección he visto resabiar 
muchos caballos, unos porque al em-
pezarlos á traer atras desde luego quie-
re el picador precisarlos á que lo ha-
gan bien y vayan derechos, y como 
para esto es preciso quebrarles el cue-
llo, y muchas veces obligarles á hacer 
la fuerza que aun no saben ni pue-
den , ves aquí dos motivos sobrados 
para dos aprehensiones violentasen 
el caballo, embeberse ó empinarse. 
Debes contentarte siempre , quando 
pretendes en tu caballo cosa nueva, 
solo con que la haga, que el que sea 
bien pide mas tiempo y otras circuns-
tancias. El trote se hizo para aligerar 
y resolver los caballos, y en este exer-
cicio se hacen muchos caballos dete-
nidos , y lo que creo que en nuestro 
español se llaman restivos, siendo cau-
sa de este desorden, el que en lugar 
de rasgarlos y romperlos con toda li-
bertad , á cada quatro pasos los andan 
remitiendo, queriéndolos p o n e r sobre 
las piernas, haciendo chazas, y 
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qualquier migaja de pendiente que en-
cuentren remeten el caballo, lo que 
los motiva los vicios antecedentes, 
quitándolos la resolución,dexándolos 
solo en la aprehensión de irse siempre 
previniendo á parar y detenerse, cu-
yos vicios se les pegan con suma fa-
cilidad El partir la vuelta que es cosa 
tan tribial y freqüente , no teniendo 
la precaución en muchísimos caballos 
de hacerlo con la reflexión de partir-
la muchas veces sin trocarle ó trasto-
cándole, verás que basta para resabiar 
muchos caballos, con ser asi que al 
principio de pura bondad inmediata-
mente que le llamas á partir la vuelta 
él se te convida á trocarse, lo hace 
una y otra vez, y despues lo quiere 
continuar, previniéndote siempre y 
en buen romance mandándote él sin 
esperar á que tú le mandes. Uno de 
los motivos que ha desterrado el uso 
de los pilares ha sido esta experiencia; 
pues como en ellos no habia el arbi-
trio de diferenciarle al caballo el mo^ 
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,do de mandarle por estat atado, ni la 
facilidad de poderle acudir con algu-
nas ayudas que enmendasen el con-
sentimiento que iba tomando, se re-
sabiaban , y se halló que costaba mas 
en sacándolos de ellos el enmendar-
los, que el provecho que se sacaba en 
reducirlos,y esto sucede en qualquie-
ra lección, si el juicio y prudencia 
no sabe distinguirla con proporcion. 

Volviendo á nuestros galopes te 
diré que no todos los caballos se pue-
den reducir á un son , ni á un modo 
de galope; porque unos por suayrele 
tendrán corto, otros largo, aquel her-
bido, este escuchado, algunos gallar-
do , pocos paloteado, y de ninguno 
de estos hallarás quien te diga quales 
el mejor; pues en todos los autores 
leerás quan ayroso es un galope ga-
llardo, quan particular un escuchado, 
admirable un paloteado; pero no ve-
rás que ninguno decida si esto le pa-
rece mejor que un galope atropella-
do, pues tales caballos verás que en-
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íre brazos y piernas devanan la aten* 
cion de los mirones y el gusto de su 
caballero,como el que va tierra á tier-
ra en un galope corto tan sentado y 
tan medido, que á dedos va prendien-
do la curiosidad, sin soltarla aun 
quando se trueca, pues la añuda con 
la precisión de sus concertados y ar-
reglados movimientos. Sin duda pue-
do asegurarte que los caballos de este 
ayre son los que trabajan mas arre-
glados y con mas exácta puntualidad, 
y que el caballo que he visto de mas 
nombre y de mas habilidad en la Eu-
ropa era de estos; y porque veas su 
precisión te diré con muchos testigos 
haberle trabajado el viejo Barón ríe 
Zicati sobre el canal de Bruselas es-
tando elado, sin estar el caballo her-
rado al yelo , y con las riendas puesta5 

al pecho en un broche, por tenerle la 
gota sin manos ya al buen viejo. El 
caballo era español, blanco, mosquea-
do de unas pintas azúcar y canela, y 
su nombre el Real: te doy todas estas 



serias, porque hablándote con testigos 
vivos puedas averiguarlo , mientras 
admiras el ajaste que necesita un ca-
ballo para trabajar sobre el yelo, y 
que es capaz de conseguirlo. 

Supongo has entendido desde la 
prisnera lección, que para llegar á lo 
que tratamos hemos venido ganando, 
derribando y aligerando el caballo. 
Ganándole con las apacibles lecciones 
que te he propuesto, derribándole 
con las paradas, con echarle atrasy 
volverle adelante; aligerándole con 
los trotes, manejo del cabezón y los 
demás exereicios de pierna , que suel-
tan , habilitan y enseñan á entender 
las ayudas, acomodándose para cor-
responderlas, de lo que espero lograr 
el fin de que me entiendas, y asi no 
quiero confundirte mas con menuda 
explicación-

Nona lección. 
Sobre el ayre de las corbetas. 

Paréceme haber ya dicho que entre 



íos hombres de á caballo se regulan 
los ayres de íos caballos en quatro, el 
que queda dicho hasta galopar, del 
que vamos á hablar, llamado corbe-
tas; y el primero de los altos, el de sal-
to y paso, y el de cabriola, que hacen 
los quátro, y esto es hablar con inte-
ligencia y fundamento, (i) Los mo-
dos de galopar, acabamos de decir, 
son diferentes, y asi de qualquier suer-
te que el caballo lo haga nunca se le 
puede dar otro título que el de galo-
par, conque no es otro ayre. Corbe-
tas son todas, altas, baxas ó como 
quiera que sean. Salto y paso con co-
ces ó sin ellas tampoco es otro ayre, 
aunque el modo sea distinto. En la 
cabriola (*) de la misma manera sQ 

(i) Pluvinel fol. 6, y 31. 
(*) Comunmente llaman grupuda 

quando eleva el caballo sus quatro re* 
mos, y los encoge acia el vientre: ba-
lotada quando en esta aptitud enséña-
las herraduras de los pies: y cabrio-
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comprehende todo genero de cabrio-
la , sea abierta, sea cerrada, sea etilo, 

/aguando salta encogiendo las manos 
del modo dicho, y tirando en el ayrt 
-un fuerte par de coces, con lo que ex-
tiende sus piernas hasta ponerlas en 
la misma linea que el cuerpo. 

En todos estos saltos adelanta el 
caballo terreno,y puede ser convenien-
te su enseñanza á ios de guerra: los 
g i vetes logran con ellos la perfección 
de la firmeza á caballo; pero pueden 
conseguirse aunque imperfectamente 
ambos fines con el salto de la barrera: 
que se reduce a poner un palo atrave-
sado sobre dos piecesillos de madera 
con atravesaños para graduar la al-
tura á que se quiere poner la barre-
ra según lo que se pretenda hacer sal-
tar al caballo, es conveniente que los 
piecesillos no estén fijeos para que ce-
da la barrera si el caballo tropieza, 
y no caiga:haciéndolo de este modo, no 
tiene riesgo alguno siempre que m 
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mada, sea gurupada 6 sacudida; por« 
que nada de esto muda de ayre aun-
que lo haga de nombre, porque el 
que digas salto de carnero, encabri-
tarse^ugar el lomo, ni otro título 
correspondiente, no mudan el ayre 
aunque lo distingan las voces. Anti-
guamente los náuticos por quatro vien-

16 
permita el maestro executareste salto 
sino a los discípulos que estén firmes 
en trotes y galopes; empezando pri-
mero desde poca altura ? y aumentán-
dola progresivamente á proporcion de 
la agilidad y firmeza que adquieran; 
esto ultimo se deberá practicar para 
la enseñanza de los caball s situando 
la barrera junto á una tela de pared, 
llevando al caballo con la cuerda y las 
correas á un trote resuelto, poniéndo-
se los que llevan aquella y estas al la<-
do opuesto á la pared , para no per-
mitirle salida por este lado ni por de-
tras , y animándolo con la voz y las 
correas al llegar á la barrera. 
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tos se entendían, después por doce y 
hoy por sesenta, porque si quieres los 
átomos los harás divisibles.) pero yo no 
soy filósofo, y así no quiero meterte, 
ni entrar en tales qüestiones: te busco 
práctico * y vamos al caso. Desde la 
primera parada que te dixe empezar 
mos á disponer el potro para la cor-
betajpties aquel pararle aligeranodle so-
bre la mano, y el encargarte que siem-
pre que pesase ó se apoyase le Mama-
ses á parar haciéndole dar pasos atras 
y volviéndole á echar adelante, como 
queda prevenido, no es otra cosa que 
un continuado habilitarle para que 
venga á hacer corbetas: y asi estoy 
cierto , que aunque hasta aquí no te 
he hablado de ellas, el potro las hará 
ya como le hayas mandado con el 
arte prescripto, porque es el modo 
mas eficaz y seguro de aligerarle de 
adelante sin nesgo de resabiarle, co-
m o le tienen o t ros , aunque recibidos 
en buena escuela: pero previniendo 
en ella misma que tienen contingen-



cía, para qué te los he de poner', si 
con estos lo lograrás ciertamente, y 
sin eliden nuestros caballos españoles 
especialmente no se debe usar de otro 
medio: yo los he traído todos á las 
corbetas sin dificultad por esta regla. 
En un caballo pesado y perezoso usé 
del bastón, y no por estar destituido 
de conseguirlo, pues aun no era tiem-
po, sino por complacer unos mirones 
poco experimentados, á quienes pa-
reció muy dificultoso el que pudiese 
obligar aquel potro á este ayre, y por 
complacerles les hice ver que podía, y 
luego : diciéndote el cómo te servirá 
en caso de necesidad. Hice traer un 
palo grueso como un quartoncillo ó 
quinzal que llaman en esta tierra, este 
metí en elagugero que por casualidad 
tenía una tapia como media vara le-
vantado del suelo, y dando la otra 
punta á_ uno de los circunstantes, 
mandé al que estaba en el potro le vi-
niese trotando la tapia adelante, ali-
gerándole y llamándole arriba, y que 

¿'6=2 



al llegar al bastón le ayudase obligán-
dolo á la corbeta: yo me puse aliado 
porque no huyese, y para precisarle: 
el embarazo del bastón le obligó a le-
vantar los brazos, hícele repasar tres 
ó quatro veces con el mismo cuida-
do , con lo qual se levantó despules 
siempre que se le pidió, y yo satisfice 
al auditorio cumpliendo lo que ofre-
cía. Esto sin d u d a obligará á qualqme-
ra caballo á romper, pero el que las 
haga bien pende de los demás princi-
pios: y asi debes cuidar desde que em-
pieza á entenderlo de ayudarle y lle-
varle en su ayre, procurando en to-
dos acomode bien las piernas y doble 
bien los brazos, pues en esto está el to-
do de que sean ay rosas , estando aten-
to tú para acudide con la vara en los 
brazos si no los dobla, y en las cade-
ras con la chambriere ó látigo si las 
dexare y no acompañare corno es jus-
to. Como se le debe ayudar he dicho, 
el como se le ha de obligar es asi, y 
riete-de pilares, de pendientes y de 



otro modo , porque entre los cabezo-
nes, piernas y ríñones eres juez del 
poner de tu caballo, y hasta donde 
puedes usar de él, y asbárbitro de lle-
gar aquí no mas si es conveniente ; y 
este arbitrio no lo tienes en pilares ni 
en pendientes, donde el caballo pue-
de remeterse ó irse mas de lo conve-
niente, y ofendiéndose los ríñones, 
resabiarse, empinándose ó defendién-
dose como pudiere. Yo llevo en fuer-
za de la práctica la opinión de que 
ningún caballo saca los resabios del 
Vientre de su madre; el mal modo de 
mandarlos, la poca cordura y expe-
riencia se los motiva. Mala condicion 
y enfermedades, defectos del lomo, 
de piernas, de brazos y de cascos los 
heredan, y algunos de estos los con-
trallen en el terreno en que pastan, 
pero el defenderse en esto mas que en 
aqueilo no. 

La palabra resabio explica esto 
pues aquel re vale lo mismo que si di-
xese sobre, Comunmente decimos re 



sabido al que sabe mas de lo que es 
menester , y el resabio nace como te 
he dicho sobre el saber, enseñándolos 
indebidamente fuera de tiempo y sin 
c o n o c i m i e n t o , pues sm él preciso es 
erar mucho; porque no habiéndole 
para prevenir á los caballos, para dis-
tinguir en ellos lo que hacen por so-
bra ó falta de poder, loque es por ig-
norancia, lo que es mal genio, y lo 
que es por sobra de buena voluntad, 
queriendo prevenir lo que no se les 
piensa man dar, no es fácil lograr el 
fin. Todos estos errores piden distin-
tas correcciones, y muy diferentes 
enmiendas, y si estas las truecas, so-
brados motivos d,ts al potro para ha-
cerle incorregible, y diíicuitar su en-
seña n/;a.: 

Yo te d|ré quanto pudiere, pero 
la experiencia te dirá quan dificultoso 
es prevenirte quanto se te pueda ofre-
cer,; de lo mas común se pasarán mil 
cosas: mira que fácil s e r á prevenirte 
los acasos, pero por regla general'te 
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asiento, que no hay defecto que 110 
esté sugeto á estas reglas. El acierto y 
su corrección está en la prudencia de 
usarla. Sin rastro de vanidad te pue-
do asegurar, que mas práctica ni mas 
experiencia que yo no sé pueda haber 
quien la tenga, porque quarenta años 
de continuada porfía,que asi debo lla-
mar á mi demasiada afición, pocos lo 
habrán continuado , y en ellos siem-
pre muchas ocasiones; y hoy me está 
sucediendo en un caballo de la casta 
del Rey , que me dieron dos años ha, 
.10 haber podido hasta el dia de hoy 
aacer juicio de si algunas nulidades 
]ue tiene le nacen de falta de lomo ó 
le sobra de él, y esto te parecerá á tí 
an fácil ,que acaso te reirás de la du-
la; y por hábil que seas celebraría ver-
tí en él, y que le hicieses responder 
i mis dificultades, á ver si entrabas 
S me sacabas de ellas.Ya que la casiia-
idad ha ofrecido este caballo, te ad-
vertiré en él una de las circuntanci is 
le mayor arte que tiene la profesión. 
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v que por regla general entre los pri-
meros hombres de á caballo constitu-
ye a los de estas circunstancias i n -
aptos para la carga que para el mane-
jo- (1) y lo que al Sr;Píuvinel dió el 
mayor crédito y la mayor estimación 
fué el haber hecho un caballo tal a! 
Sr. Luis XIIL contra la esperanza de 
todos los inteligentes. El potro es de 
buen talle, bien parecido en la alda-
ba , de linda voluntad, y muy honra-
do, sumamente cerrado de pies y ma 
nos, y estas las saca al rebes, aunque 
con bastante brío; pero no está en es 
to la dificultad, porque hasta aqui e 
fácil la enmienda:; el caso está en n» 
tener ternillas en las narices, por se 
tan delicadas que la muserola no pue 
de sufrir. La boca es vana, que llama 
franceses é italianos, y en nuestro idio-
ma tan delicada y sensible, que no s 
capaz de sufrir un filete; y .esta es 1 

(1) Pierre, de la Nove ? Caba-
llería francesa é italiana. 
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razón por donde áunque sean los de 
mejor disposición los condenan á la 
carga, desterrándolos de la escuela. 
•Este potro le empezaron á montar en 
las picaderos de Madrid, donde no 
•habiéndose hecho cargo de su cons-
titución le formaron tan detenido, 
que la primera vez que le monté, co-
nociendo su daño me preciso á tener-
le en la caballeriza once meses, sin 
volverle á sacar, para ver si le podia 
hacer olvidar la justaaprehension que 
tenia con el freno y cabezón; despues 
de este tiempo le empecé á montar 
con un freno particular de un cañón-
cito en vuelta? muy usado, las cam-
bas derechas y sin barbada; por ca-
bezón un orillo, procurando que ni 
esto sintiese en mas de quatro meses 
que me costo que diese el primer pa-
so liso , y este era dexándose las pier-
nas perdidas, baxando mucho el vien-
tre, cosa ciertamente ridicula, pues 
me iba en él de una pieza, contento 
solo con que anduviese. -Quando roe 



pareció oportuno le empecé á hacer 
sentir estaaunque corta dificultad tan 
suavemente, que se llegó á persuadir 
no solo áque no le hacia mal , sino á 
que no se le seguía desconveniencia 
en ayudarse de él para sostener la ca-
beza. Gastando tiempo y paciencia se 
llegó á apoyar en el cabezón forrado 
con d e m a s í a , que era mi pretensión, 
i/ hoy se trae en él si forrar de mane-
ra que promete ser capaz de espuela, 
pues está ya casi resuelto en los tro-
ces, bien abierto de piernas, claro de 
brazos,que es mas dificuh oso, cubrién-
dose media vara, y aunque no los 
vuelve afuera promete enmendarse lo 
bastante. El abrirle adelante me ha 
obligado ánsar de toda la ley, habién-
dole traído con triángulos, hecbole 
sentir los contraguiones , dificultan-

' domelo todo su delicadeza, igual en 
todo, porque se rozaba al infante, y 
asi me reduxc á la barqueta: con esta 
le llevo hasta encontrar un penüien.e 
de terreno íloxo, donde se la qul t0 



para trabajarle á k pierna, haciéndo-
le ir porel pe ndíente abaxo decostado 
coa dos intenciones: la primera, que 
haciéndole cavalgar sobre una manóse 
halle precisado á tirar por ella ácía 
afuera; ía segunda , que la falta del 
terreno por el pendiente y lo floxo de 
él le abran, haciéndole hacer dos tiem-
pos al sentaría, que con lo que le ayu-
da la mano del freno y cabezón se 
consigue el que haga este segundo 
rr:o amiento, tentando él para afir-
marse, porque siente tan floxo el ter-
reno. Temo que esto te parezca pro-
l.ixldad enfadosa, y si es asi estamos 
opuestos, pues yo lo contemplo pre-
cisísimo, y que un tal caballo á todo 
precio debía el picador pagarle; por-
que este es el modo de hacer ver la 
habilidad, acreditando no solo la sa-
biduría é inteligencia, sino el estar do-
tado de todas las prendas de pruden-
cia, paciencia y las demás que nece-
sita el que en esta profesion merecie-
re el nombre de maestro. Lee ei Ma~ 



nejo Real de D, Antonio Pluvinel, y 
verás como confiesa á la Magestad de 
Luis XIIÍ, que solo de haberle hecho 
un caballo tal le parece tuvo alguna 
vanidad, pues siempre que le daba 
lección, aquellos Sres. inteligentes le 
ponderaban la dificultad, y sintiendo 
él en el caballo alguna enmienda con-
cebía nuevo empeño, y proponía ma-
yor aplicación, pareciéndole digno 
empleo de su gran saber y crédito 
lograrlo. 

Vara el salto, paso y cabriola. 

Habiendo dicho que el ser picador 
consiste en conocer el ayre de los ca-
ballos, y saberlos arreglar en é), no 
parece era necesario hablar mas en el 
caso, pues habiendo dicho los ayres, 
y á los caballeros el modo de manar-
los en ellos, le podía servir de instruc-
ción á qualquier picador; pero me 
acuerdo que a ios caballeros solo les 
hablé de salto y paso y salto y coz, 



p f 
por ser lo mas regular, y To que difie-
re alguna cosa en el modo de man-
darse, y no les hablé de la cabriola, 
con ser asi que es ayre distinto, y de 
los mas singulares y mas celebrados 
entre los hombres de á caballo por ex-
quisito y particular, (i) pues son po-
cos los caballos que se encuentran pa-
ra estos ayres, aun fuera de España, 
con ser de tanto nervioso que de ne-
cesidad lo dificultará mas en los nues-
tros, pero la experiencia me enseña 
no es imposible, pues este año se me 
han muerto dos, uno de salto y paso 
ya arreglado, y otro de cabriolas, y 
uno y otro me costó poca diligencia 
el encontrarlos. A todo caballo de 
qualquiera ayre se le ha de enseñar 
en la forma prescripta, porque las lec-
ciones de paso, trote y pierna son las 
de la obediencia y enseñanza, y en 
las que el caballo se ha de arreglar, 
pues no estándolo en este ayre baxo 

(i) Vluviml fol. 31 i 



que llamamos tierra a tierra .(#) no 
puede venir justo á otro alguno.Quan* 
do se trota el caballo y empiezas ! alw 

{*) En llamar nuestro Exc. Autor 
tierra á tierra a los ayr.es baxos de-
bemos creer de su grande y not oria in-
teligencia fue para conformarse, con 
el común modo de hablar y darte á en? 
tender, pues no dudo sabría que ayres 
baxos se llaman desde el paso basta 
el galope inclusive, y altos desde la 
posada (que se llama asi quando el 
caballo teniendo fixos los pies se le-
vanta del quadro delantero doblando 
las manos acia el vi en're ) hasta la 
cabriola. En los ayres baxos se inclu-
ye un especie de redoble sumamente re-
batido , que Maman tierra a tierra 
por lo muy próximas que pone las pier-
nas acia ella, y sirve de preparatm 
á los ayres altos, aunque no es abso-
lutamente precisa su enseñanza para 
ellos, Ultimamente debo advertir que 
redoblar §e llama al galope de costado. 
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gerarle en las paradas, es regularmen-
te la ocasion de mostrarte el caballo 
su ayre y voluntad, ya sea al salto, ó 
á la cobriola, y tú entonces debes ase-
gurarle en trotes y galopes hastd que 
le tengas debidamente apoyado en la 
mano, y entonces empezarás á alige-
rarle en su ayre de esta forma. Supon-
go el caballo entendido en las ayu-
das , y aligerado de adelante con las 
corbetas, como queda dicho , y asi 
vamos ahora á ayudarle sobre su ay-
re, que es su voluntad é inclinación, 
lo qual contribuye á conseguir fácil-
mente el fin. Pondrás el caballo en el 
trote recio á lo largo de una pared, ó 
sobre una pista conocida, y á los vein-
te ó treinta pasos llámale á parar en 
dos ó tres corbetas, y á la última ayú-
dale al salto ó cabriola, que en lo que 
fuere su ayre se presentará con faci-
lidad. Habiendo obedecido párale, aca-
ricíale teniéndole allí quieto un poco, 
vuélvele á sacar al trote, y á los ocho 
ó diez pasos haz lo propio, y obede-
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riendo apéate prontamente,halágale, 
envíale á la caballeriza, dándote por 
contento, que el dia siguiente yo te 
fio lo haga mejor y con mas gusto: 
esto lo debes entender para qualquie-
ra ayre, y que conforme se fuere rom-
piendo le has de ir quitando la prepa-
cion de las corbetas, poniéndole á 
tu elección; si es de cabriola; hacién-
dola en lugar de la corbeta ; si es de 
paso y salto lo mismo, y siempre ar-
reglado á lo que le mandares, pues si 
100 quieres cabriola se ha de quedar en 
la corbeta, y lo mismo en el salto, 
coz, &c. Si aun conociendo su ayre 
se le hallare perezoso en corresponder 
á él, se pondrá el maestro en el para-
ge donde piensa solicitarle, y allí con, 
la voz acostumbrada., vara, y láti-
go ayudará a i que estuviere enci* 
nía á requerirte por todos lós medios, 
acudléndole donde sea necesario, pues 
si el que está encima le aligera de ade-
lante, el maestro lo hará de atras, y 
al contrario, para que asi vaya todo 



eí caballo y se resuelva: porque has 
de entender que esto es fácil todas las 
veces que el caballo lo quiere, que 
esto lo entiende por su ayre , siendo 
lo mismo que decir que él se inclina á 
ello. Ya el caballo te habrá hecho ex-
perimentar es to; pues desde que le 
empezaste á enseñar la parada y ali-
gerarle eri la corbeta habrás tenido 
trabajo en vencerle la inclinación* 
porque siempre que le hayas obliga-
do á remeter sobre las piernas, alige-
rándole de adelante se te habrá queri-
do salir j levantándose según su vo-
luntad ;el de salto en salto, el de coz 
en coz , y el de cabriola en cabriola* 
porque al uno lo suelto de la gurupa 
le repugna la sugecion de remeterla, 
al otro lo suelto y dispuesto de salir 
el quedarse sobre las piernas, y al otro 
la misma fuerza y fortaleza el quedar-
se con el lomo suelto y sujeto. T ra -
bajando t ú , no obstante estas inclina-
ciones, en arreglar los caballos,ayu-
das á su misma naturaleza con 1» 



unión le das, pues quanto rms 
u n i d o le^tuvieres se hallará mas h á b i l 

p a r a u s a r la libertad de su inclinación 
quando se la permitas, porque lo jus-
to y arreglado le trae mas entero, co-
mo" conocerás fácilmente: pues si uft 
caballo anduviese tirando coces á stx 
elección, y el otro cabriolas á su idea 
precisamente los enflaquecería, y aun-
que se diese el caso que no obstante 
esta libertad lo supiesen hacer, no se-
ría posible correspondiesen con eiükf 
bido valor, y menos lo h a r í a n se-
gura-regla, consentidos en hacerlo 
por antojo. N o debes estrañar clqif 
reí caballo n o te corresponda á las pri-
meras lecciones, pues esto antes será 
refecto.de su obediencia habiéndole ta 
/mandado, lo contrario hasta:áhora; y 
si despues de eso se hallase en surBr 
;tal libertad sería señal de tenerle poco 
adelantado, y asi puedes proseguir, 
que presto le hallarás. O b s e r v a en.on-
ces el no.mandarle mucho, haciéndo-
le: cargo poco á poco de su ppaety 



voluntad para dexaífe siempre con 
uno y otro. En todo trabajo debes 
guardar esta regla ; porque dexar él 
caballo siempre con gana es conse-
qüencia de que va ya á mejor; pero 
la de apurarle una vez trae consigo 
tantas y tan malas, que y o no qui-
siera verme ni verte en caballo que 
io hubiese sido. Ten presente el refrán 
castellano Al amigo ni al caballo no 
hay que apurarlo-, y yo te añado que 
tíada tiene mas riesgo que la falta de 
poder en el caballo: én la sobra eres 
arbitro, pues el desahogarle es fácil 
quando mas apurado te hallases; pero 
en la falta ni arbitrio ni elección te 
queda. 

Tengo concluidas las lecciones, no 
sé si habré logrado el fin de acertar á 
servirte explicándome de manera que 
puedas entenderme. Añadiré algunas 
advertencias todas al mismo fin; pe-
ro en uno y otro dispensarás lo que 
no previniere, porque mis ocupacio-
nes son algunas, y no medexan tan 
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iíbre el tiempo que pueda emplear to-
da la reflexión que debiera y quisiera 
para instruirte bien en este punto. 

Advertencias para los picadores 
y aficionados. 

X J O todos los caballos que vengan 
™ á la escuela serán tan precisa-
mente potros, que puedas hacer en 
ellos desde la primera silla; pues unos 
la conseguirán ya, otros vendrán mon-
tados y sendereados, apoyados, y al-
gunos perdidos y desbaratados. En 
todos estos caballos tu primera aten-
ción debes ponerla antes de entrar a 
mandarlos en reconocer bien por don-
de pecan, porque asi vas seguro, y 
ganarás mucho tiempo empezando 
luego la escuela sobre la dificultad; 
estq es, procurando que el caballo no 
conozca que te opones á su mala in-
clinación. .Ves aquí un exemplito, y 
de este proporcionarás tu otros para 
otros casos. Viene el caballo á ti con 
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el cuello vencido á Ja derecha ó á la 
izquierda, lo qual le hace traer torci-
da la cabeza: en tal caballo te pondrás 
con el cuidado de que la querencia 
la dexe al lado contrario, y paseándo-
te en él'algunas veces con esta refle-
xión hallarás el caballo vencido y en-
mendado sin que él lo haya conoci-
do , ni á tí te haya costado trabajo. 
Aún mas claro: tiene torcida la cabe-
za al lado izquierdo, ponte en él de-
xando la caballeriza sobre la derecha: 
si sales del lugar déxale siempre sobre 
la derecha, andando como al rededor 
de él, y permitiendo al caballo se in-
cline al lugar siempre que se le ofrez-
ca: en el lugar callejéale con este mis-
mo cuidado, que en continuando tú 
este paseo algunas veces, aunque á las 
primeras no logres mucho, lo conse-
guirás luego; pues en sabiendo el ca-
mino él cuidará de prevenirse incli-
nándose acia su casa. Aunque esto es 
una cosa tan fácil, créeme que 110 la 
hay mas eficaz para vencer un caba-



lio asi en esto como quando se defien-
de sobre alguna de las manos, y yo 
te encardo mucho que aprecies siem-
pre lo rms ficil, porque es lomasse-2 
gu**o, lo que no hallarás jamas en los 
remedios fuertes; pues estos de con-
t a d o tienen mil contingencias , y en 
adelante demasiado riesgo porque el 
caballo que llegándole á porfiar una 
vez no le vences, cierto puedes estar 
de qiie queda consentido: y te ad-
vierto que no es vencer un caballo el 
molerle hasta conseguir tu intento, 
porque ío podrá hacer de rendido, y 
esto no es vencido. 

En el uso del cabezón te díxe los 
t r e s modos con que regularmente se 
usa, y ahora te diré, que puesto en 
las cinchas, como queda dicho, sirve 
para los caballos duros de cuello, y 
torcido a esta mano mas que á la otra, 
pues con este medio le obligarás a ta 
voluntad. Sirve a los caballos sueltos 
de cu dio, y que cabecean, y para los 
que sacan mucho el pico: á los que sé 
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empinan los acobarda,, y es medio de 
quitarles el vicio; pero debes en estos 
usar de mucha prudencia, mandan-
dolos con moderación, y atentoá no 
ponerlos en lo violento ni en dificul-
tad mientras no estés seguro de que 
ellos sufren y temen esta violenta su-
jeción: porque si no aventuras que" 
receloso el caballo de ella, si resuelve 
enpinarse embeba el pico contra el 
pecho viendo que no puede usar la 
libertad de sacarle ni echarse adelan-
t e ^ esto le hará caerse ácia atrás , y 
encima de su hombre. Para este vicio 
¿aliarás en los autores diferentes re-
medios; pero yo te aseguro no son 
eficaces, y muy contingentes, ^ste 
que te digo con prudencia no tiene 
ninguna contingencia, y el efecto es-
tá bien probado, y asi observa lo que 
te prevengo.Huyela dificultad,intenta 
empinarse,llámale inmediatamente ia 
cabeza á tu rodilla J volviéndole á una 
mano ó á otra, que él se irá desenga-
ñando y reduciendo á la obediencia* 



y u ¡ i vez que lo esté, entonces--coi* 
'seguridad' podrás, si se acordare, 
tal vici) y l e i n encare , abrirle la mi-
no rasgándole muy recio con las es-
puela?, recelarle con mucha resolu-
ción, tjabíkniole coa macho denue-
do, y coa el ¡n'isaio darle con la vara, 
y mejor con el bergajo acia el ombli-
go y en las cader is, po qae debes ad-
vertir que si el caballo peca de adelas 
te se le ha de castigar de mecfio cuer-
po atrás;si tira coces, de mediQ cuen 
po adelante; porque aunque habrás 
©ido decir que al caballo que se em-
pina es propio castigo de las rodillas 
abaxo, créeme que es bueno para di-
cho, pero no para executado. Esto e$ 
qu into te puedo decir por mi expe-
riencia, y por lo que oí y vi practicar 
á mis maestros, que no tenían poca. 

El segundo que te dixe puesto en 
la? sortij is de las pistolas sirve lo pro-
pio en caballos mas fáciles, y especial-
mente para los que cabecean ácia aba-
XO^inclinándose también á encapotar? 



se; norque asi le trairás arriba, y á la: 
firmeza de cuello con ai as facilidad^ 
y te ayudará á vencerle el .lomo, que 
siempre es mas recio y duró en ios c'a"* 
ballos que se encapotan, y en estos 
debes trocar las varillas del cabezón* 
poniéndolas en el pedazo que corres-» 
ponde á la pieza de la sierreznelarpue 
cubre las narices ó la ternilla que\está 
sobre ellas, y en ella deben fijarse:co-
mo á la mitad, porque asi hacen mas 
obra para este fin. 

En la postura regular por serlo no 
hay que decir; solo te repetiré le uses 
con varillas, y no le ates ni pongas 
palillo, porque es ir pregonando te le 
ponen asi porque no le sabes usar, 
como se hace á los niños con el espa-
din para que no puedan sacarle ni usáÉ 
de él. El cabezo® debe jugar desde-cer-
ca de lamuserola hasta el principio de 
los alientos d¿l caballo, y asi el modo 
de poner el cabezónf muid i que nOse 
cierre tanto que le quite* el juego* j 
si lo cerrado se lo impide, ¿ lo at^dó 
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qué hará? En este punto te pudiera 
decir mucho, pero me contentaré con 
que hagis reflexión de que si va atado 
y fixo podrá servir de poco, pues en 
esta postura hará perder muy presto al 
caballo la sensibilidad de aquella parte. 

Ea el freno te he dicho mi sentir 
con el de los mas selectos autores en 
la facultad , y con ellos te aeonsejo no 
uses en los potros mas que del simple 
canon con las cambas derechas, ó de 
una simple escarcha á la piñatel, y era 
los caballos hechos frenos ligeros á es-
ta correspondencia: por los que hicie-
res, baxo de esta escuela yo te fio el 
que con qualquiera irán bien. Para mas 
apoyo y satisfacción tuya en este par-
ticular te pido hagas reflexión del apre-
cio que merecen las palabras que te 
cito de Piuvinel, por ser dichas á un 
Monarca tan grande, á quien es deu-
4a,hablarle con verdad y sinceridad, 
apoyando esto mismo unos testigos de 
tanta excepción como los q se hallaban 
iesta conferencia, que siempre fuero» 
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el Duque de Vellagarde, caballerizo 
mayor, el Mariscal de Sbuurre, el grarV 
Condestable de Francia, que añadien-
do á su representación la especial que 
se les daba en la facultad por su gran-" 
de inteligencia, basta para convencer 
la mas escrupulosa nimiedad; pues á 
mí y á otro qualquiera esto nos haría 
ley, aun sin llegar á lo infalible de la 
experiencia.Oye ahora lo que debes ha-
cer para que un caballo se enfrene de-
bidamente. Primeramente le debes dar 
la conveniente libertad de la lengua, 
despues atender á que el bocado to-
qué y descanse solamente al fin de las 
encías, y siendo necesario echar fue-
ra los labios á los caballos que hacen de 
ellos almohadas, poniéndolos sobre las 
encías: despues es menester proporcio-1 

nar las cambas en lo corto ó largo,en ló 
mas ó menos vueltas, en la proporcion 
de llamar arriba ó abaxo, según lo nece-
sitare la formación del cuello del ca* 
bailo y la postura de su cabeza, y des-
pués el que la barbada vaya y desean^ 



se en su justo lugar sobre todo, y que 
el ojo del freno esté alto ó baxo según 
le correspondiere al caballo; y por úl-
timo con un canon á la piñatel, bien 
proporcionado en la boca, ni muy an-
cho ni muy estrecho, las cambas ni 
largas ni cortas, en proporcion de no 
quedar ni muy adelante ni muy atras, 
y que el ojo del freno no esté ni alto 
ni baxo, y que la barbada caiga jus-
tamente en el asiento que hace la mis-
ma barba del caballo, y que las eses, 
ganchos ó alacranes de ella tengan la 
vuelta correspondiente , por el recelo 
de que cogiéndolos la cama del freno 
no levanten el labio al caballo, y a la 
misma barbuda, sacándola de su lu-
gar, lo que su :e.ie comunmente áes-
te bocado masqué á otros,por ser re-
don do, no puede haber caballo que no 
si-va bien con tai «enero de freno. 
Ves iquí tr.idu :ido literalmente lo re-
suelto en la gran conferencia que te 
cito. Advierte en sus c ircunstancias , 
y hallarás quan bien reflexionado está 
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iodo, y ía poca substancia que se saca 
de figurar f renos; pues en ella ni te 
se dá ni proporciona la esencia del en-
frenar, que consiste en estos puntos, 
qué acaso ni habrán llegado á tu no-
ticia ; pues sea el freno que quisiere, 
las camas le quitarán la intención si 
no son correspondientes á la forma-
ción del cuello del caballo y á la pos-
tura de la cabeza. El que el ojo del 
freno tenga quatro dedos de alto, ó 
solo dos, muda la intención de la bri-
d a , sean el bocado y camas como 
quisieres, pues aunque le tengas bien 
ajustado f como me dexes poner el 
ojo á la medida que yo quisiere, verás 
con qué facilidad te lo desconcierto^ 
y lo propio haré con la cama. En lo 
que pocas veces ¿abrás reparado, que 
es, si eí codillo de la cama toca ó no 
en los garapatillos ó eses de la barba-
da, está el todo de que el freno sien-
te al caballo; porque si topa levanta 
la barbada, y el mismo bocado, con 
que no yendo nada en su lugar , dis~ 
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curre tu qué buen efecto puede pro-
ducir. En mas de quatro caballos y 
medio me ha sucedido, encontrando 
á su dueño en ellos decirme: Vea Vm. 
que desazonado vá este caballo Con 
este freno;reparar en él, y viendo es* 
tos defectos volverle los garabatillos 
correspondientemente, y salir los ca-
ballos tan bien hallados que pareeían 
otros. Para hacerte conocer que no 
soy picador como otros que me reser-
vo lo que me parece, te pongo aquí 
un modo pronto de que un caballo 
obedezca al freno , aunque sea de los 
desordenados de boca. Tráete en la 
faltriquera una cadenilla poco mas 
gruesa que estos cordeles de que ha-
cen punta á los látigos, y á un lado 
tendrá un ganchito capaz de prender 
en el ojo del freno, y diciéndoteaho-
ra el para qué, conformarás lo largo. 
Quando te suceda el haber de montar 
caballo de que tienes poca satisfacción 
usa de esta invención en esta forma: 
mete el ganchito de la cadena en ¿uno 



de los ojos del f reno, y levantando to-
do el labio de abaxo del caballo pásala 
al otro lado por debaxo de la quixadá 
baxa entre ella y el labio, y metién-
dola por el ojo de la otra parte, átala 
de forma que quede justa^ y con so-* 
lo esto bailarás el caballo con bástan-
te obediencia para poderle mandar, 
y sin comparación mayor que la que 
el tuviese, Estos efectos te confirma-
rán todo lo que antecedentemente 
qu eda dicho: porque la causa de esta 
novedad es que la cadena obliga el bo-
cado al juste y debido lugar, y preci-
sa á la barbada á no poder salir de su 
debido término, pues estola dexa in-
móvil; y supongo el que anteceden-
temente la has puesto en su asiento,, 
y siempre que concurran estas dos 
circunstancias harán respetable á to-
do caballo qualquier. frenoquele pon-
gas , y le impiden las defensas echán-
dole el labio fuera , no permitiendo 
usar mal del bocado, no dexándole le 
beba ni le tome coa los dientes 3 ni 
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otros malos usos que le pudieran fa~ 
tilitar el desordenarse. Lo mismo ha-
rás con qualquier cordel, que la ca-
denilla solo es á fin de que te pueda 
servir en todas ocasiones, y ser mas 
fácil y menos conocido, pues estose 
puede hacer sin que lo conozcan los 
circunstantes.-

Á los caballos que llegan á la es-
cuela desordenados ya de boca es mas 
dificultosa la enseñanza; pero 110 es 
imposible con el antecedente y otros 
remedios, y en especial con el dé la 
buena doctrina. 

Quando á uri teólogo, á un aboga-
do ó á otro protésor se les pide su pa-
recer, no quieren darle si no les ponen 
la duda por escrito , para que al pie 
de ella conste su repuesta i conser-
vando con esta prudencia su opinión. 
Esta reflexión y honra debe tener el 
picador, de forma que si viniendo á 
él un caballo desbaratado le montase, 
se hiciese cargo de sus vicios, y de 
donde le nacía el daño, y entonces 



pidiese y tomase el tiempo convenien-
te para enmendarle , asi constaría su 
respuesta al pie de la pregunta, para 
que sin vergüenza se pudiese saber que 
era suya; pero enfrenar por relación, 
y por la regla de si el caballo tiene la 
boca asi ó asado , es estimarse poco ó 
ignorar demasiado. Si la falta del ca-
ballo está en la de su lomo, ¿ cómo 
la enmendará el hierro ? Si el desor-
den de la boca nace del de la cabeza 
y mano de su hombre, ¿cómo has 
de enfrenar esta ignorancia? Si tu-
vieras habilidad para enfrenar igno-
rantes no era justo 4anduvieras entre 
las bestias, sino .erigirte altar y darte 
inciensos. Caballeros , picadores, ha-
gan ,Vrns. mas estimación de sí, pue$ 
la profesion es digna de la mayor, y 
de que nadie se desdeñe de ella; pero 
si Vms. la hacen ridicula con pueri-
lidades, lograrán el que sea contenti-
ble. Con la doctrina, vuelvo á decir, 
todo caballo se enfrena seguramente 
y con regla,sin ella ninguno: porque 

-18-
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aunque este ó aquel por su buena na-
turaleza se dexe mandar sobre enfra-
ilo, corra y pare quando le mandes, 
á este, haciéndole muchísima merced, 
podrá quando mas decirse que está 
arrendado ; pero el que lo entendiere 
no dirá que está arreglado ni enfre-
nado , porque en realidad es asi. 

aqu¿ q u e viene á tí un caba-
llo de lindísima boca por naturaleza 
y bondad, pero que es imposible sa-
carle á lo violento sin que se vaya, y 
que por esta relación y tu poca reiie-
xa le multiplicas frenos , y el caballo 
con todos hace lo propio, ¿cómo que-
dará en este caso tu opinion? Si mon-
taras este caballo, y experimentándo-
le vieras que consistía todo este írral 
en una pura gallardía del caballo, que 
poniéndose á retozar cogía el freno, 
le bebía ó hacía otro juguete, toman-
do la cadenilla ó la cama, pero todo 
esto sin mas malicia ni alguna inten-
ción, pues con solo hablarle, tocarle 
con vara ó espuelas el caballo queda-



5a tan íiso que podía mandarle una 
dueña, ¿no sería este caso una mala 
Vergüenza? Pues amigos, esto sucede 
frequentemente: estén Vms.'ciertos de 
que de estos y otros èxemplares les 
podría dar tantos, que no sé si habían 
de tener paciencia para leerlos aunque 
yo la tuviese, y tiempo dé escribirlos. 

Hablando metódicamente, y co-
mo quien desea el mayor aprovecha-
miento eri él común, es preciso decir 
cfue en los caballos no hay mas que 
dos géneros de boca, que son buena 
y mala : pues los demás son acciden-
tes que rio mudan la substancia, por-
que si es rasgada y es buena no se lo 
quitará este accidente, como tampoco 
si fuere mala ó bovina , y asi en las 
demás. En la buena siempre te verás 
obligado à conservarla, y asi á la me-
jor, que es laque sufre el apoyo, le 
compete este beneficio; pues no pue-
de mantenerse ningún caballo apoya-
do durando mucho eltrabajo, sin ca-
lentarse ó pasar mas de lo corivenien-

18=2 
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te- de e-to le aseguras siempre que 
con la doctrina le hagas entender el 
modo de aligerarse, porque asi pue-
des darle libertad, y él tomarla, re-
frescando los asientos mientras traba-
ia sobre las ayudas. La m a l a ^ a e 
poco trabajo, pues siendo Feaso ali-
gerar todo caballo, solo habra de díte-
rencia otíe el bueno lo hará mas pres-
to y el maio necesitará de mas ayu-
da, oero si tú te haces cargo de adon-
de le nace la dificultad presto le en-
mendarás trabajando sobre ella. No 
pueden tener buena boca los caoallos 
duros de lomo, ni jos que no le tie-
nen, unos por carta de mas y otros 
por carta de m e n o s . L o s ardigntes tam-
poco, porque se calientan demasiado: 
los ?ruesos de quixadas porque les pe-
sa la cabeza, y asi lo hacen ellos en la 
mano. Ahora quiero yo hacerte esta 
rpregunta: si al flaco de lomo le tie-
ríes con la doctrina tan corregido y 
..enmendado, que cuando le liamas a 
parar sin dificultad lo h a c e , presen-



íándose sobre las piernas quinto le 
permite su poca posibilidad, ¿por dón-
de podrá alguno persuadirse á que es-
te caballo tenga la más leve aprehen-
sión deftesórden?¿Ni corno1 puede dar-
se el caso de que lo corriera ? En: él 
duro del lomo sucederá ío mismo,pues 
ya está vencido, y aun en este con 
mas razón, porque puede, y"solo el 
no querer podia s#fé estorbo. El pe-
cado de cabeza, si la trae en su lugar 
y sabe mantenerla sin repugnancia, 
¿qué necesidad tendrá de que tú se la 
lleves? Al fogoso, si con !üs ayudas y 
voz le tienes y contienes, ¿quando lle-
gará el caso de qué con el freno se le 
calienten los asientos ? A estas pregun-
tas espero la respuesta de tu experien-
cia, en la que hallarás como el único 
freno es doctrina, doctrina, doctrina. 
Tres cosas pueden asegurarte la boca 
de un caballo, su bondad, el castigo 
y el arte. Este te servirá para templar 
y contemplar la boca de aquellos ca-
ballos' que su ardimiento á delicadeza 
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les permite poeo apoyo, siendo pre-
c i s o alternar con freno y ayudas, lle-
vándole una vez sobre estas 
sobre aquel, para que aquellas le¿<rtí$ 
tengan y este le tenga, sin llegar el 
caso ele que le ofenda. El castigo es 
menester en ios desesperados, pues te 
llegarán tales que no puedan sufrir 
el frenó en la boca, cometiendo mil 
e r r o r e s de tirar por él, hacer tixera, 
cogerle con los dientes, y apoyándose 
con tal denuedo, que enteramente lle-
gan a perder la s e n s i b i l i d a d , y por 
c ó n s e q ü enc ia incapaces de parar. Ves 
aquí que de todo esto no es o ( M 
causa que la falta de escuela, y la ig-
norancia de quien los ha montado: 
para esto te debes prevenir con el cui-
dado de en tirando redondearle pron-
tamente las espuelas, como ya te he 
dicho, que yo te aseguro que le hará 
tanta armonía la tal música, que la es-
cuda rá de huena gana, y asi se deten-
- d r i ^ d & í á t ' L a vara sobre el cuello es 
también (Migo para estos desórdenes 
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y para los de mover la cabeza; y en 
este género de castigos siempre debes 
observar el asegurar el caballo hala-
gándole al mismo tiempo, haciéndole 
entender que aquello no es mandarle 
sino enmendarle, eomo lo pide su des-
orden , a la que también corresponde 
hacerle temer el cabezón y el freno; 
pues en tales caballos es doctrina y bue-
na darles sus ciertas sofronadas hasta 
conseguir el ponerlos en temor y res-
peto al freno: en tales caballos es per-
mitido el usar del freno rigoroso, ayu-
dándose de él hasta hacerles entender 
las ayudas, que en consiguiéndolo le 
sobrará qualquiera. No te puedo de-
cir y o , ni sé si habrá quien se atreva 
á decírtelo, si una vez obediente el ca-

y enfrenado por el cas t igo^ 
queda mas seguramente que ej que lo 
está por su gran bondad, Dexanio á 
tu prudencia el juicio, de esia diiieiu-
tad , te diré este caso para que lo refle-
xiones; toma un caballo dedos que se 
disparen con mayor desorden,-elige 



terreno oportuno doñie sin riesgo fe-
puedas correr mas de lo que él pueda 
llevar, y allí córrele dotándole ir has-
ta que sientas que empieza á perder, 
y entonces ayúdale con valor, y en 
sintiendo que vuelve á flaquear, en-

j t o n c e s llevando un buen bergajo y bue-
nas espuelas castígale intrépidamente 
en quan is partes le hallares sensible 
con bergajo, con espuelas y con voz, 
que él parará de buena gana y despues 
se irá de mala, y por terrible quesea 
como le repitas esto dos ó tres, veces' 
parará quando le mandares tan segu-
ro como otro qualquiera. ¿Es posible 
que se te ofrezca el decir que si en las 
dos ó tres zurras acabas con él, que 
sin duda parará y de una vez? Pero á 
esto respondo que este será defecto 
de tu. poca inteligencia, y no efecto 
de mi consejo, pues yo no te lo doy 
para que le apures la substancia, sino 
la intensión-, que ésta la halla mucho 
mas acá del poder, quien s a b e mandar. 
También: quiero satisfacer otro repa* 
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ro qae puede ofrecérsete, y es que si 
en todos los potros te aconseja un fre-
no, ¿parece dificultoso que un mismo 
remedio convenga con tan di'versa's" 
complexiones? Cohfiésbte razonable la' 
dificultad, y deuda la satisfacción, y 
asi respondo: todos los potros por na-
turaleza si* los reparas tienen la mis-
ma facilidad en encías y en asientos,' 
y aun los que meten el labio le tienen 
tan delgado y sensible como los mis-c? «/ 
mos asientos, pues nada de esto por 
naturaleza es calloso , ni lo puede ser 
por la constitución de su lugar, pues 
la boca es húmeda, y callo y hume-
dad son repugnantes: conque asi en el 
principio toda la diferencia de las bo-
cas está en lo mas ó menos rasgadas, 
mas ó menos carnosas de dentro y 
fuera, y es cosa asentada en buenas 
letras, que el mas ó menos no mudan 
especie. Al tiempo de mandarlos es 
quando el modo constituye las dife-
rencias que despues encuentras, y las 
dificultades que se te ofrecen en las 



2%2 
bocas, y asi no debes estrañar esta 
universalidad, pues la ves practicada 
aun en casos de mayor importancia. 
Respóndeme tú ahora á otra pregun-
ta , y despues aplícala si te parece que 
viene al caso: la quina que hoy está 
tan en práctica, ¿ no la ves aplicar al 
ardiente, al flemático, al sanguíneo 
y á todo viviente ? El físico sabrá co-
mo la templa para proporcionarla á 
cada sugeto: estudia tú la física en 
esta profesion , y la práctica te hará 
ver si respondo adequado. 

Me parece haber dicho; que el tro-
te es donde los caballos se hacen , y es 
asi: porque en las lecciones del trote 
y de andar á la pierna es en las que 
se aligeran, sueltan y arreglan: pero 
has de advertir que esto se entiende 
haciéndolo á regla, pues el que un ca-
ballo trote muy largo no es trotar li-
gero, suelto ni desembarazado, por-
que si va sonando las herraduras, ó 
tan yerto y entero corno un ciervo, 
.esto no se llama trotar : el trote debe 
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ser como ya me parece he explicado, 
en los caballos ardientes con su pen-
sión y detenido, que es el modo de 
quebrarlos y sosegarlos, y por el con-
trario en ios detenido?, harones y re-
molones, fogoso ,herbido y determi-
nado para lograr el que ellos lo que-
den. Todas las lecciones casi se hacen 
al trote, vueltas, medias, quadros, pi-
ruetas, y estas mismas figuras se ha-
cen á la pierna: si quieres hacer ver 
que un caballo está arreglado, y que 
sabe toda la escuela, le debes poner 
sobre el paso , señalando la figura so-
bre que le quisieres trabajar ; demos 
por caso un quadro quadrado partido 
en esta ó la otra forma: hecho esto 
(ya dexo dicho que es proponer la 
idea) paras el caballo, y luego para 
mostrar su habilidad le sacas ai trote, 
executas lo mismo que al paso, y vuel-
ves- á pararle para darle aliento, y 
Volviendo á salir haces la mismaaccion 
al trote, pero de costado, haciendo 
ver asi que el caballo está igualmente 
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resuelto, determinado y aligerado por 
derecho , de costado , a una y otra 
mano. Para que esto vaya con méto-
do debes llevar un trote tan igualque 
los puntos de música no hagan mas 
harmonía: vaya derecho , por largo, 
por corto , vuelva, corte, trueque, 
siempre el son ha de ser el mismo, un 
mismo compás, y una misma violen-
cia. Bien advertirás que para conse-
guir esto el trote no puede ser tan fu-
rioso, pues hade ser tal que se pueda 
conservar en todas estas vueltas y re-
vueltas ; y también te harás cargo de 
la utilidad en las lecciones de traer á 
la pierna el caballo, conociendo en es-
to mismo quanto te le desembaraza: 
despues de que á la brida el caballo 
que no sabe hacer corbetas por dere-
cho y de costado, galopando en la 
misma fo rma , no es capaz dé servir 
en función d e triunfo.., que es lo que 
nosotros decimos de plaza, ó pública-, 
y. en muchas a u n es preciso el que se 
sepan hacer las corbetas ácia. atrás. 
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porque las funciones de brida tienen 
mas obra que ias nuestras de gineta¿ 
porque en qualquiera festejo que sea 
siempre tienen ios caballos mucb^ 
obra á la p ;erna, pues no hay función 
que no se haga siempre con alguna 
renexion al fin principal de las armas, 
yódela guerra , y asi se. escusa fre-
qüentemente el darse la gurupa , y 
aun entonces se sigue luego trabajo á 
la pierna, porque en habiendo pasa-
da entran los tiempos de observación 
para estar todos puntuales , volvién-
dose á buscar a u n tiempo y con igual-
dad. Yo celebraría que hubiese oca-
sion en que poderte hacer ver una de 
estas funciones, porque estoy cierto 
entrarías en el aprecio que merecen. 
También te hago saber que entre to-
dos jos picaderos y picadores estran-
géros no sé si encontrarás quien te las 
ponga con mas arte: de mas bulla po-
d rán , porque tendrán muchos caba-
llos que puedan entrar en ellas, y mu-
chos que los manden ? pero tantos á 
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tantos, seguir nuestra posibilidad pro-
curaríamos cumplir. De estos festejos 
•sólo he visto uno estampado del Sr. 
Mu vinel €n su Manejo Real(i) de or-
den del Cristianísimo , como el que 
gustare lo podrá ver en la estampa ó 
iíg. 49. Aun los que te he propuesto 
como de picadero habia mucho tiem-
po no seexecutaban ni en París ni en-
Bruselas; y asi de todos los academia 
tas de una y otra academia, en mi 
tiempo no habia quien lo supiese: mi 
curiosidad se los sonsacó al Sr. Máli-
neus, y para comprobar la poca no-
ticia que habia de tales obras, tedfl^ 
que habiéndose hablado casualmente 
de ellas en presencia del Rey Guiller-
mo de Inglaterra, las oyeron como 
novedad personas bien inteligentes en 
la profesión, lo que dio motivo á qüS. 
el Rey gustase de verlo, y ofrecié^ 
dose á acompañarme otros tres caba-
lleros qúe hada ignoraban en quanío 

(1) Phwinelfol. 63. ; 
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á mandar un caballo, les ensayé aquel 
dia en estos que llamo de picadero, 
porque son fáciles á los exercitados en 
él: al siguiente dia los vió el Rey, y 
algunos caballeros y picadores, nos fa-
vorecieron celebrándolo como es re-
gular; pero lo que hace ai intento es 
que les causase novdad, siendo asi que 
los mismos picadores confesaron at 
Rey, que sin duda cada obra era un 
valet muy propio de picadero, pero 
que no los habian visto executar,sien-
do asi que no tenía disculpa ningún 
caballero para no saberlos, y ellos me-
nos de no enseñárselos. Esta digresión 
poco te enseñará, pero siquiera servi-
rá para que sepas que esto no se igno-
ra en España, habiendo quien lo en-
tienda, y quien con gran gusto 
señará á qualquiera. Vamos á lo que 
importa. Pensar darte reglas para ,tp-fe 
dos los casos que puedan acaecer, ng^ 
es posible,porque ni yo los puedo pre-
venir, ni es fácil que ellos se ocurran; 
la ocasion es quien los ofrece, sin ella 
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no puede haber oportunidad. No hay 
acaso que ,no tenga remedio baxo es-
tas leyes y doctrina. El modo de usar-
las en esta necesidad ó en la otra, pre-
cisamente ha.de vincularse á tu pru-
dencia , porque el caso extraordinario 
que puede suceder te no le puedo pre^ 
venir, si me hallase en él sería posible 
y ágaso no , porque cada dia se en-
cuentran nuevas razones de dudar. 
En pley tos , en enfermedades y en ti-
sonomías apenas se encuentra consi-
mib pero estas pasan su carrera;, ks 
enfermedades' se curan baxo de unos 
preceptos, los pley tos se determinan 
todos por las leyes, siendo todas tinas 
y tan varios los derechos. En la 
tiBcacion las reglas son regulares, y 
aunque la hay irregular se acomoda 
y sugeta á las reglas regulares; y asi 
aunque no lo queda en la, figura en la: 
substancia viene á serlo,quedando to-
das sus partes reducidas y sujetas á la 
defensa, que es el fin principal Las 
reglas regulares.metódicas y recibida? 



por toda la Europa para hacer un ca* 
bailo, son las que te he propuesto, á 
eljas le has de arreglar:--si hubiere al-
guno irregular, procura lo quede en 
la figura y no en la substancia. 

La variedad que te he dicho en 
manejos y ayres de caballos es esen-
cial, porque nada te sobrará para que 
el caballo salga justo, el caballero per-
fecto. Ninguno puede tener la segura 
firmeza á caballo mientras no hubiere 
tomado en éste el ayre á todos sus 
movimientos, tiempos y contratiem-
pos: porque el tenerse á fuerza de ro-
dillas es cuenta de viejas, y muy tra-
bajoso lo poco qUe dura; pero el man-
tenerse en los mayores contratiempos 
y mayores desórdenes de qualquier 
caballo, una vez que el cuerpo tenga 
tomado el ayre es tan fácil, que con 
ser yo un pobre viejo, que no podré 
quebrar un huevo con las rodillas, es-
toy tan seguro de que ningún desor-
den me pueda descomponer en la si-
lla, que ni ofrecimiento de ello he te-

-19-
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nido,siendo a?i que conozco esto] ya en 
la silla como un poco de lana, y como 
naturalmente corresponde á mi edad. 
; Debe el picador saber manejar coa 
desembarazo la cuerda, vara y látigo, 
y tomar ios lugares que le correspon-
den según los manejos, ocupárjd^a 
-oportunamente paia ayudar y man-
dar a los caballeros y caballos quando 
lo necesitaren. El medio ó centro da 
toda figura en que se haga el manejo 
es su debido lugar, mande con cuer-
da ó sin ella, porque desde este parage 
está mas pronto á acudir á qualquiera 
parte á que le llame la urgencia; pero 
se debe hacer cargó, y cuidar mucho 
de que sus movimientos sean con re-
gla y concierto, porque los caballos 
hechos en ei picadero mas cuidado lle-
van con el maestro que con lo que les 
manda el cabulero; y esto están cla-
ro, que el modo de probar el cuidado 
y habilidad : el que está encima es to-
mar él maestro su lugar, y habiendo 
algún movimiento contrario á loqi» 



el caballero le va mandando , se la 
pega el caballo si toda su aplicación 
210 10 resiste. 

En todos los picadores metódicos 
de Europa se estila la urbanidad en 
mmíndo en ellos qualquiera persona 
« o p o r su decencia ó aplicación 
muestre alguna inclinación, llegar in-

ta mente de orden del maestro 
tino de los caballeros á ofrecerle vara 
y estribos, pidiéndole el favor de que 
xnonre algún caballo; y silo admite se 
le arrima uno de los mejores , y como 
lo entienda algo pocos se escusan, por-
que es la correspondencia debida á tal 
cortejo. Monta su caballo y le manda, 
y la atención especial del maestro en-
tonces es apartarse de su lugar,salién-
dose fuera de qualquier figura que el 
caballero proponga, en prueba de lo 
que antecedentemente dixe, porque 
no parezca la quiere hacer del cuidado 
y habilidad del caballero: pero la tra-
vesura de la gente moza, si puede 
con algún disimulo, no dexarán de 
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pegársela^ porque coma el caballo solo 
atiende al bulto y no al lugar que sue-
le ocupar el maestro,, aunque este se 
aparte, ellos suelen ocuparle para ha-
cerle ter merced.. Celebro se haya ofre-
cido esta casualidad, tanto pare aplau-
dir la gran atención y cortesanía en 
todas las cosas en la gran crianza de las 
naciones , como para dar á mh ama-
dos paisanos un modo eficaz de hacec 
callar á infinitos habladores necios, 
que esconseqüente, introduciendo es-
ta misma cortesana y buena educai 
cion en todos nuestros picaderos: en 
viniendo á e l l o s alguno hacerle el eni, 
bite r los que le admiten se vé lo que 
son, y asi"se les da; Ja estimación que 
por sí se: ganan.; el que se escusare 
precisamente será diciendo ,: qüe nolo 
entiende , y no tendrá tan poca me-
moria que habiendo dicho esto una 
vez después bable en ello,, ni tan po-
ca cortesanía que dequaiquiermodo 
que lo entiéndale escuse de admitirlo; 
porque habiéndolo: hecho se exponía 



á que qualquiem quede oyese hablar 
despues le dixese, que era muy estra-
do oírle hablar en esta profesion, ha-
biéndose escusado de mostrar,su inte-?' 
ligencia en talocasioh que la atención 
de aquellos señores le habia solicitado; 
y si se hallase presente alguno de los 
interesados, era razón se lo dixese de 
forma que le hiciese entender su gro-
sería. Caballeros y picadores, á todos 
encargo hagan observar esta práctica;, 
asegurándoles no hay medio mas efi-
caz ni mas seguro para hacer estima-
ble y respetable esta noble habilidad 
tan injuriada por lo?, muchos ignoran-
tes que hablan en ella, con la seguri-
dad de que no llegue el caso de expe-
rimentarlo. Porque se conozca quan 
absoluto es este medio pond-é aquí un 
caso que j o confirme. Don de yo daba 
lección á mis hijos y á algunos caba-
lleros que tenían esa mala elección, 
concurrió un dia un presumido de pi-
cador, tan fuera de las reglas de tal, 
que con ser. el parage cerrado y desti-



nado solo á este efecto., se entró - en él 
á caballo , sin hacer mas apreq<^p|¡ 
del picador ni de mí, que entonces 
estaba haciendo sus veces, ni de los-
demás caballeros, que se hizo ípgjgfao 
mente notable su desatención y poco 
respeto: echó la doble su simpleza 
llegándose al Marqués de Camarasa, 
que estaba favoreciendo con su pre-
sencia las flaquezas de mis principian-T 
tes , y le dixo: Sr. yo tenía gan%¿¿ 
montar aquel potro de V. É j ^ í p i 
Marqués supongo se lo permit ió, por-
que yo no lo oí, v él le montó y em-
pezó á mandar su potro con tanta r f e 
banidad, que aun vino á o c u p a o s 
mismas huellas en que los caballeros 
andaban: yo los mandé parar y que, 
atendiesen, y llamando al picador le 
dixe, que hiciese traer tai caballo: an-
duvo en su potro,que él naturalmen-
te ií; ruaría trabajar, y á la verdad yo 
< reo que el caballo tuvo trabajo en lo 
que le" maedó, y quando fué de su -
glasto le dexo. El caballo estaba ya 
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pronto, y asi llegó un caballero á óbre-
le es ribos y vara, pidiéndole le mon-"' 
tase ,* lo hizo Cortgrari complacencia 
nuestra y mayor satisfacción suya, 
cofiPWque preguntó ¿si el caballo sa-
bía algo? Y á mí me pareció razón r^s- " 
ponderle : si señor, sabe quauto Vm. 
le supiere mandar, y tenío que mas: 
iiltentolo, y logró lo que yo esperaba, 
que fué hacer ver á todos que era in-
capaz en lo que decía y hacía ; pero 
sá'-íjpresuncion no se satisfizo, querien-
do que otro le montase, lo que se exe-
cutó, y trabajando el caballo con bas-
tante concierto y regla, se fué, dis-
curro que despreciándonos, aunque 
no tanto, que hasta hoy haya vuelto 
á parecer, ni a hablar mas palabra en 
punto de la facultad ; y el auditorio 
quedó á nuestra satisfacc ión enterado" 
de Su simpleza, y nosotros contentos 
díPHaber desterrado de nuestra pñ!/-? 
vincia un pregonero de nuestra igno-
rancia.-Vean Vms. si por iá experien-
cia merece estimación el consejo. En 
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todas las circunstancias que he referi-
do deben los picadores tener esptlil. 

;'observancia, porque qualquiera inte-
ligente infiere de ellas con justa razón 
si la escuela es ridicula ó fórmat Yo 
he hecho en algunas juicio por ^ t t s 
circunstancias, y no me ha mentido; 

£Wque-'¿que concepto se ha de hacer 
de una escuela cuyos principios son 
risibles,quando sobre ellos se deben em-
pezar á formar caballeros y caballos? 

Siempre deben cuidar y celar mu-
- cho el que sus discípulos sean adverti-

dos, haciéndolos cuidar y entender la 
importancia de las cosas, asi 
desayre que se les signe en no enten-
derlas, como por los riesgos que acon-
t e c e n de despreciarlas. Quando mon-

• tan ¿caballo, haciéndoles requerir bien 
S 3 í^ Iarreos, como queda apuntado,por-

que queden según arte: que el freno 
ocupe su. debido lugar, que pongan 
3acbarbaba eula malla Correspondien-
te á venir justa en el asiento queda ria-

J turaíeza parece la destino en ianrisnia 



_bafba del caballo, que el cabezota le 
sepa» poner , en su debido asiento ni 

, mas cerrado ni mas floxo que lo que 
pide su juego. A las riendas de freno 

o j cabezón deben quitar las vueltas pa-
ra dexarlo todo corriente, y.en estado 
deservir s incon t ingenc ia . , ^^^^ t fy 

- sigue teniendo prevenido á los mozos 
i de caballos no ajusten á ningún caba-
dlo los arreos , ni le pongan la barba-

s da , pues con esta prevención se verán 
-precisados los caballeros á mirarlo; y 

. si alguno intrépidamente se fuese á 
tomar la silla se la echará encima es-
tando ella solo presentada: con estoy 
<con algunas multas para los mismos 
mozos se les hace hacer costumbre. 
También es preciso advertirles el mo-
do de arrimarse á los caballos, qafpo 
deben asegurarlos, y que los hagan 

-mover despues de ajustada^ las cin-
V .ditas, para reconocer ^ glgo íes ofen-

de, ó lo están con demasia. Todas es-
FMS menudencias son muy substancia-

les, y por lo mismo de ser tan menú-



das se debe cuidar de que bagan ha-
bito , porque no las desprecien. Ba^ 
apretar las cinchas á un caballo mas 
de lo necesario han sucedido mil des-
gracias,sabiendo muchos que esto los 
inquieta de tal forma, que se dexarán i 
caer sobre el caballero, otros que ios 
obliga á salir tan violentos y fuera de 
t ino, que atropelkráin quanto se les 
ponga delante, cometiendo otros des-
órdenes con gran riesgo del caballero. 
Por ir enredada una rienda suceden 
otros acasos muy semejantes. Estas 
inadvertencias son muy culpables y y 
prueban ser poco hombre de á cabalo 
el que no tiene advertencia para estas 
yitademas.contingencias. El; llegarse: 

intrépidamente ia toSaar la silla tiene 
otras muchas $ porque ho todos los 
caballos ̂ son. de aguaf..sosiego y sufri- •• 
n t & n t ^ n i todos los pueden tenér co-. 
nocidos, t p g r o ^ l .todos dios ira tan coa-: 

igual c u ida .10 % djtórai el sufrido no. so-
bra; en el quedo requiere^ es conve--
n&uipe y. .seguro. -. '••; 
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El uso de los anteojos que te pro-

puse debes apreciar mucho; porque" 
después de ser sumamente convenien-
te , y precaver á caballeros y caballos1 

de muchos inconvenientes en la pro-
fesión misma de que tratamos, son 
muy útiles y necesarios para sosegar 
un caballo, para quitar á otros la in-; 
trepidez, y á algunos el gran cuidado 
que tienen de prevenirse, previniendo' 
á su caballero que esto los arrasa mu-
cho, si los anteojos no lo enmiendan, 
constituyéndolos mas sufridos, y obli-
gándolos á que se dexen mandar, pre-
cisándolos la falta de la vista á que no 
piensen en ir, sino en que los lleven, 
y á poner mas cuidado en obedecer 
q.ue en arbitrar. En el Manejo Real 
que te he citado sobre los grandes elo- • 
gios y circunstancias de congruencia 
que el Sr. Pin vinel apunta acerca de 
esío,, verás como á la Magd. de Luis i 
XIII; ledá lección en diferentes : estam-
pas con Jos caballos puestos los anteo-
jos, para que S. M. Christianísima por 
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la, práctica conociese su utilidad^ote 
puedo asegurar si te merezco algún 
crédito, que al caballo mas destituido 
de poderse arreglar ni reducir a obe-
diencia, con los anteojos le traxe á 
tanta, que se puso en p irage de poder 
regalar á la Cesarea Mag. del Sr, Em-
perador D. Josef, que santa gloria ha-
ya, Era una yegua española, de laqual 
D. Josef de Rivera y Doriga,Vizcon-
de de Castaosa, caballero bien conoci-
do en nuestra Corte por sí y por su 
inteligencia en esta materia , me ase-
guró estar enteramente perdida é in-
capaz de remedio , siendo él mismo 
testigo de los muchos que con ella se 
habían practicado; y .para,decirio.de 
una vez, rae la puso en tal parage, q ue 
aun en mis verdes años y demasiada 
resolución no puedo hoy dexar de 
confesai ia. temeraria: el suceso fué fe-
liz como. y.a d¡ :e; pero ios anteojos me 
hicieron la costa, pues con ellos la des-
^ é m m aprehensión, logrando el 
que me sufriese, que era la mayor di-



facultad, pues en sintiendo el hombre 
encima se aplanaba y revolcaba sobre 
él. Yo la hacia sacar al campo con sus 
anteojos, y llevándola asi el m'ózo me 
ponía en ella sin pararla, y tan lige-
ramente como quien pretendía no lo 
sintiese: en tomando la silla, nie .que-
daba tan de una pieza, que hago ju i -
cio que el haber logrado mecqnsinrie^ 
se nació de que no se hficia cargo dé 
que llevaba hombre. Yo se lo procu-
raba acreditar,pues las prímerai veces 
un saco que la hubieran puesto me 
persuado» tendría mas movimiento y 
mas acción, pues yo hasta el hablar 
escusaba, teniendo prevenido al mozo 
lo que había ds hacer, y era quitarla! 
los anteojos qiíandd yo le hiciese se-
ña, sin parar, continuando éomo; vi-
n i e s e y que luégo" la fuese soltandd 
como si la quisiese llevar süelm tTa| 
sí, que aunque ella sé' saliese; corrie-

brincase,^! continuase llamándo-
la; y "si se volviese á éHá haíágksé, die-
se alguna cosa-y continuase,. Como lo-



había pensado me sucedió, porque eltá 
se salía, brincaba, retozaba v esc i l i 
muceaba como un caballo suelto,bus« 
eaba al mozo, y se volvía a salir á su 
elección ; á la mia le voi via él mozo á 
poner los anteojos, y habiendo repp 
tino esto unascuantas 'veces, me 
rectó oportunidad el dexarme sentir 
poco á poco: viendo que no me estra« 
«aba como lo prometía su mala lama, 
la empecé à hacer sentir el frenó y el 
cabezón, yendo detras del mozo, 1 0 0 
lié con baátante apoyo, y asi la conti-
nué aquella tarde un rato, hablan io 
con el mozo, halagándola yo mismo, 
moviéndome en la silla, pero todo cotf 
la debida precaución; y considerando 
menos dificultad que la aprehendida, 
la saqué del mozo uri trecho^ me apeé, 
la-hice mil fiestas y algunos regalitos, 
llegó el mozov la puso sus anteojos y 
la llevó: desde este dia la empecé á1 

mandtírypor algún tiempo rtìohtàtido-
la, y sacándola del poblado con losan-
teojo% y sin obligarla mas que á ir y 



venir derecha: no perdí el tiempo, pues 
i los catorce meses de la primera vez* 
que la monté era ya alhaja de la esti-
mación de tan gran Monarca,pues ya 
la habia montado y aprobado. Tales 
acaecimientos no tienen regia parti-
cular ; repito lo de los pley tos: difieren 
en algo, aunque no parezca de subs-
tancia j pero los jurisconsultos hallara 
no les vienen las leyes de su exemplar, 
y asi condenan á este habiendo absuel-
to al otro. 

En el picadero de Bruselas vi un 
caballo español que se empeñó en no 
volver sobre la derecha, tan de veras* 
que en treinta horas ni á pie ni áe&m 
bailo se pudo conseguir. Estaban pren! 
sentes dos maestros tan grandes co-
mo el Sr. Barón de Zieati y el Sr. Ma-
lineus, cuyos nombres exceden mucho '; 
toda exageración en,la inteligencia de 
esta profesión. Su- saber y experiencia 
no ha tenido igual; solo la porfjffoiiglh: 
caballo los excedió, y yo igualé al ca^. 
bailo en el tesón de ver en que paca-». 
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ba, y enlacuritísidadde tfer toáoslos 
medios que ponían de vencerle, man-
teniéndome á caballo en él casi siem-
pre , obrando quanto me mandaban: 
de lástima me hicieron ir á comer,pe-
ro á mí me mataba mas el deseo del 
-fin del sueeso que la hambre, y asihice 
esta función tan de priesa, que se per-
suadieron con razón á que no habría 
comido mucho, cuyo asunto sirvió 
algunos ratos de pasar tanto enfadoso 
tiempo, y por último dió motivoá 
que yo respondiese á la zumba, que 
si el caballo tenía tanta hambre como 
yo tras un cribo de cebada daría ma? 
vueltas que un argadillo; le cayó en 
gracia mi disparate, y mandaron traer 
la cebada: apenas el caballo la vio acri-
bar , quando acredkó su necesidad, 
pues llegándole el cribo dió tras él 
quantas vueltas quisimos, y al dia sh 
guíente las que le mandamos. Con es* 
tos y otros exemplares i quien se pon-
drá á dar doctrinas particulares? Maes-
tros de tal nombre como los que se 
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¿aliaron én el caso referido, es cierto 
q m ignorarían ningún*; pero ad-
vec' í qtíe oó se usó tiada4uera.de esto 
regular, solo io extraordinario fué la 
prudencia con que usaron de pacien-
cia en tan cansada como porfiada re-
sistencia, siembre con ia seguridad de 
que á estas dos riendas 110 le bastaría 
ninguna; y asi aprended, caballeros, 
picadores y aficionados , que a las dos 
riendas de la doctrina, que son la pa-
ciencia y la prudencia v no liay caba-
llo,que pueda defenderse. 

Paréceme haber encargado que al 
empezar á hacer los potros se les tra-
jese algunos días con los estribos suel-
tos, y ahora encargo este uso: porque 
el fin es para que este tocarles ios es-
tribos en el vientre les haga per-
der la aprehensión á las piernas, de 
que se * sigue el que traigan segura fa 
cola sin menearla ni sacudirla, y para 
esta también se ha de cuidar de que 
la vara sea un p o c o gruesa; porque,la 
'fu uy .defgcida excita este vicio, como 



lo hace el látigo teniendo puntan A es-
tas precauciones debe acompañar la 
de que las espuelas no sean muy del* 
gadas,y lado no dárselas antes de tiem-
po, porque los que se las van hacien-
do sentir los van convidando á este 
feo v i c i o , que sin duda lo es mueho. 

Paréceme también haber hablado 
del uso de las espuelas, y que no 'dixe 
sus efectos, siendo asi que es muy de 
la esencia de la buena d o c t r i n a s t e 
usar de ellas. Deseo desterrar lo vul- ( 
.garfeados que están los espolazos;á lo 
menos de la gente de razón, porque 
es una ignorancia crasa usar sin tieni-
po una cosa á que por .fin de toda la 
doctrina le queda vinculado todo el 
a ler to . A l a buena mano y á íasad* 
-T-értiáas espuelas se viene á reducir la 
Conservación de todo lo; que el paba-
llb ^ana ernto escuela; las» espuelas en 
Wbtálencia f la mano en ei peso y 
medida del ajuste que sacó. Creo ha-
ber dicho que kfcespudáabrnahalani 
cbrrigen-, avisan ¿advierten:, detienen 



y s ^ecfpitatio! el aba l lo . ^ Precipitad 
q u ando, d eso rdenad a me n t e se baten á 
^ u w ^ ' i C a n t e s deíiabef:sufrirlas 
-despues sqne' entiende el. obedecerlas, 
-fratsqaé reí ignorarlas y eríxenderlas 
producen un mismo efecto, atropellán-
doleüiia ^sinrazón al quer ías entiende, 
'.contó, la iMW^daé;&iguoraneift- al que 
noclas conoce. Detienen á los caballos 
que ó por la mala doctrina ó poca in-
teligencia de los que los han montada, 
están consentidos en tirar del freno, 
apoyarse con demasía , hacer tixera, 
tbeberse^el freno, coger la cama, á tOr 
«desuésaos em cometiendo el error se 
,'acude'á las.espuelas,dl:irnándole á par 

iraiyy redondeándole una vez con 
una', otra con la otra, empezando per 
la del lado en;quemostrare mas du-
reza^ y racabando icón la. mismas k a 
«voz nedgndeffT bien sabrás que .vaíe-jo 
mismo que decirteotomes una vuelta 
con la pierna, y la:espú£Í&;hierajnm-
to á la misma cincha primero la una? 

2 0 " 2 
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dé intermisión como si fuesen pantos 
de solía á compás, y esto se puede, re-
petir tres goipes, quiltro ó cinco, y á 
caballo pa o d o, a be / u ra n dolé al mismo 
tiempo pasándole la mano por el cuello, 

. Ahora te lie de hacer ver quan ra-
zonable y quan cierta es esta, regla,-
Todo caballo que comete este , error; 
es- para salirse adelante, tú le-llamas-,y 
le redondeas; este golpe que le d.^vcif 
el parage que te prevengo le obliga á' 
doblarse,, haciéndose- como un arca' 
ácia el lado- donde le tocas , y aiin á' 
volver la cabeza , á mirar lo que le. 
ofenderle redondeas- al otro lado,que 
le obliga á lo-mismo :•: ves aquí eorao: 
es este efecto contrario á. lo que el ea- . 
bailo intentaba r y él mismo- produce-; 
en las demás desordenes que hernost 
reierido, y por consiguiente el de de-
tsengr el eaballo,,: pues le pone en1 res-: 
peto al f reno, no.atreviéndose a tirar 
por ¿L, ni aun ¿ couneter los demás vi-
cios,- preciándose: á meter jaspiernas,: 
hallando^ mas facilidad en tcngr-se, que 
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en salirse. Advierten en todos lo; des-
cuidos, ya de gurupa, ya en ios galo-
pes , quando se desune, quando sin 
tiempo itenta trocarse: porque en ta-
les casos no se puede dar á su uso mas 
nombre que el de advertencia. Avi-
san quando el caballo suele detener-
se, ó por irse previniendo 6 por ir es-
perando, sin acabarse de deliberar á 
lo que se le manda; y no siendo otra 
la causa, no se puede dar otro nom-
bre al oficio que tienen aquí lasespue^ 
las. Corrigen qfuanáo enmiendan el 
caballo en lo mismo que ya sabe , y 
por alguna causa dé las prevenidas, 
hace mas de lo que era menester y de 
lo que se les pide. Maridan, pues en 
faltando la vara, el bergajo y el láti-
go , no queda -otro recurso. 

No puedo dexar de decir (una \~ét 
que se habla dé las' espuelas ) qnan ta ; 

mé desazona ver usar de ellás tan; ini- • 
prudentemente qtiand'0 un 'Caballo se 
espanta, pues no hay oc'isk'ih dé ma-
yor desconcierto: El- espanto pro frené 



regularmente de dos causas,o de asom-' 
broócorted'd de vista; en uno y otro 
caso solo es remedio' asep-urar el ca-
ballo, afirmarle con igualdad las pier-
nas para que no se vierta a los lados,, 
manteniéndole rirnve, alentándole á 
ganar tierra }Mk & obj:to, para^nfi| 
se vaya d sengañand^, que asi lo con-
seguirás; pues si es asombro lo irá per-
d i e n d o haciéndole á él ia vista, y sí 
es cortedad en ella, reconociéndolo sé 
desengañará; EL darle las espuelas es 
tan a¿enode éste caso, que quantomas 
se las batieres mas le asómbralas, por-
que todo el mal que le hicieres, co-
mo tiene puesta la atención en aquel 
objeto que se le ña figurado formida-
ble, piensa que le viene de él; y a i, 
mira que lekos le vas poniendo 
que se enmiende. Mientras él caballo 
inclinare las velas al objeto, ponién-
deb s en su atención, y vá con rasos 
I r I • ,-s ;~íífi fleiern ñu i• se á huir ni A 
ace x:.r e, no I. í i ? ; a s mal, porairHS 
ignorancia; Si llegarerá'cateodeí qüe 
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solo es figurada .mengua á mala cos-
tumbre del caballo, entonces podrás 
castigarle, obligándole asi, pero esto 
acontece pocas veces. 

También es cosa bien risible eíqt e 
haya cabeza tan loca, que crea que 
iya .caballo correrá mas poniéndole las 
espuelas en la carrera, y á estos no 
les quiero dar mas regla que sudesem 

taño, aconsejándoles tomen dos ca-
allosiguales, y el uno ponga al suyo 

en lagartera tres ó quatro veces las 
espuebs, y el otro ninguna , y yo le 
asegure que es mi opinión que al que 
no se k pusieren le sacará tantos me-
dios cucrpos de ventaja quantas veces 
le hubieen metido las espuelas al otro. 
Esta pri-ba la dexo al exámen suyo, 
para queior él estime ó desprecie mi 
dictamen, '••••<» y , n^iM >5btt3títirí3- OÍJ Lo mimo pido | todos. 
quaiito leí disonare en este tratado,, 
solo con la-eserva de que aquellas co-
sas que pidii saberlas el que las hu -̂
v - j • - • " i - • - - • 
piere de exeuur.,.se fien a quien las 



entienda, .pues á esto tengo derecho, 
Como á ofrecerme con todo gusta, en 
prueba de la seguridad de la doctrina 
que te propongo, hacerla evidente poc 
ta práctica etí qualquiera de las pro-
posiciones que en ella te hicieren din-
cuitad, para lo qual te aviso ser mi re-
sidencia en Valladolid, donde me ba-
ilaras pronto á tu arbitrio. 

He concluido el asunto, pe?o na 
el deseo de internar esta noble alción 
y aprecio de los caballos en mi espâ  
ñoles, en que nunca sabré poní pun-
to final. ¡Este discurso le acafrré di-
ciendo qual es el caballo que merece 

diga es caballo , expresión rué con-
• tiene su verdadero elogio. 

De los nombres especíícos que 
hoy ás Usan se puede en cieto modo 
decir lo que de aquellos primtivos que 
impuso á los animales y â es el pri-
mer hombre, inspirado- di Supremo 
iÑmoP del universo ;>;estoes.9 que son 
otr; <> ; nu r . d. ciónos le las cosas. 
Nuestra•• rudeza -dos hass njendígar 



«connotados ó renombres con q u e r e r 
pilcarlas. Quando intentamos subir 
mas de punto nuestra exageración, 
dando á conocer á una persona gas? 
tamos el tiempo en buscar dictados 
que la acrediten,diciendo es un gran 
cristiano, gran señor, gran político), 
gran soldado, gran maestro; siendo 
asi que nada de eso equivale al valor 
de la expresión que encierra en sí el 
nombre propio de su especie; pues ha-
biendo agotado todos los superlativos, 
todos me confesarán no equivalen al 
natural significado que en nuestro 
idioma tiene el decir es hombre. 

Es también innegable que el ser 
de hombre se debe á la parte racional 
6 á su cultivo; pues sin esto, ó no se-
ría hombre, ó no merecería este hon-
roso título, por no llenar la significa-
-cion que le compete. 

Descendiendo pues á nuestro asun-
to ¿ hemos de seguir la analogía y.pro-
porcison en los caballos, no siendo im-
propio llevarla de lo racional á lo bru-
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to , quando solo pretendernos dar fuer-
za á la razón, 3J?'$Y 

. En los elogios de este bruto se pu-
dieran gastar volúmenes, y masquan-
do el mismo Dios los autorizaba; pe-
ro sería desmentirme en la proposicion 
an tecedente, incurriendo en lo que 
acabo de condenar por ocioso. Con-
que asi, por esto como por no contra-; 
Teñir de lo desnudo de este cuerpo no 
levistiré, y cerraré el discurso dicien-
d o , que el nombre de c a b a l l p j ^ 
vendrá bien al que tuviere calidades 
que le sirvan de mérito, para esta honr 
ya ; porque si no se explicará la espe-, 
pie muy en bruto, y solo como la en-
tienden los que no entienden, quedan-
do agraviada la viveza y energía del 
nombre. No se debe decir caballo á 
ninguno por su buen bulto; porque 
esta es significación impropia, y la que 
le corresponde con p r o p i e d a d es solo 
decir buen bulto de caballo , y esto 
mismo se debe entender en las demás 
partes. Lo que propiamente le eom-



titirye caballo es lo que le adorna y re-
viste de aquellas qualidadés que mas 
aluden á lá-racioñalrdad, como son 
obediencia conocimiento , bondad;,' 
docilidad y ciencia a su modo, y eii 
quanto puede caber en su especie í es-
to ninguno lo- tiene por -naturaleza^ 
pues-por liberal"que con él se manifies-
te no se puede estender á mas que á 
disponerle, haciéndole mas"apto para 
poder recibir con más facilidad éstas 
nobilísimas calidades que le-informen, 
las quales no tienen otro órgano 'por 
donde comunicarse que el de la bue-
na escuela y doctrmár-Ehiue en esta 
hubiere aprovechado 'tiene derecho 
absolutamente al nombré dé cabillc| 
y de este con justicia se dirá y-;déb¡d 
áefrfrie ses caballo :r todos W demás* 
seáñ;rcomb fueren, solo por una éspe? 
fféftfé usurpación ó'de abuso senoav-
b rauas f , pues su: propio atributó es 
el de rocín; y trocaremos nombres es 
peor que trocar los' fren Os , .y estrío 
saber 'otro vocabulaLÍo 'qué -el-dedos 



hidalgos de mi país, los quales caí te-
ner sus rocines mui cansados deharar 
y de otros iguales ministerios, y con 
todas estas circunstancias , dicen con 
gran valor quando se les ofrece á los 
mozos de la labranza, que les pon-
gan él caballo; y en estos aun es mas 
disculpable., por no tener obligación 
á saber esta grandísima distancia; pe-
ro en aquellas personas constituidas 
en calidad de serles debido entender 
á lo sumo estas materias, no es dis-
pénsable ni tolerable : \ asi, ó hacer 
caballos, ó no hurtarles el nombre con 
el de sus rocines. ¡ 

WMMMMMMMMMMM 

"WfWAbiéndose ofrecida la ¡ñipen ta-
JLJL da oca ¿ion de-haber quien tem 
ga tan nial gusto que-quiera volver a 
reimprimir ,-eí Matiego Real« m<e val-
go de ella, para- dar Mtisfaceim d 
agüellas dudas que se me han propues-
to ; porque si acaso ¿as tienen otros, 



las satisfaga en la forma que me es 
posible, que con preguntas y respues-
tas son las siguientes: 

Es la primera duda que se me ha; 
propuesto decir: que pongo como ab-
soluta la postura de andar á caballo 
que describo en el Manejo Real , ar-
guyéndome el que la propone con 
que ha visto en otros picaderos que 
traen las piernas mucho mas adelan-
t e , y andan muy sentados ; y haber 
leído en Nicolas de Santa Paulina es-
te mismo modo de ponerse a caballo,; 
é impr emir el que yo prepongo. 

RespuestaEs cierto que pongo 
por absoluta la postura de anda-r-a, 
caballo, y que según toda buena doc-
trina lo es, como acreditan los autores 
citados en este asunto. La cita no-es 
legal: Nicolas de Santa Paulina no ha'-' 
bla de eso: sería sin duda respetable sí-' 
fuese suyo, porque su escuela lo ea 
mucho. Su hijo añadió un tercer iibfó-
á los de su padre, este es quién habla 
de este asunto, y de otros qué n'otie-



¿ i l ni merecen igual estimáeion¿Pa* 
-r^^ti i ícer la áw¿a;íio= quiero xnmdb 
^jUf se leacon atenoionalmismoLuis 

S^^ltatPaulina:, •qúe.-es- el autor de 
e n c a s o , qué, á quien susimplicacioi 

-no dieren^atisfe€don>, íuirigímE 
^fá^Sobrédi.-p-arage.en que- «tetan 

gl ¿^manoi'Se^conyence á si-.propio 
¿icjeodo i- qc^e aunque aprueba. #que 

sobre:; d Jrasslo :4a derecha, tiene 
por m^jor elque;vayamiida' coa la 
izquierda y-porque asi está maspton« 
ta''par<v.ayu4ar al caballo. -Estacazo» 
es souda^y como taL.convence tem* 
dequada postura ;de las piernas ;?:por* 
que ;estas; y en dota ks espaldas.deba* 
bftiíOx según su-doosrina, JisraifcihB»-

r'nms de íes [mmm donde áe-
íje,n % udafts,' pue&desefe ;la espalda al 
hijar^á; ¿p lenos haymaa smsXflk vien-
tre;; p o c o Y - áefífeféstas 
m prepim^jy¡:peiíí:Iffiáe§ ayudas>()ara 
mandar el caballo justo 3 no repara 
en,- ^ í t e f ó n d d o ^ o ^ 
corrísiii)íi,;da:lsi mano eh^qne-éstá-
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endexanao en el picadero la vara no 
tiene mas oficio que cuidar del som-
brero en lo cortesano , y en la guerra 
de las armas; y las piernas se han de 
hallar en todo, porque son para todo. 
También dice que en su postura se 
estará mas firme á caballo que en la 
que-yo le proponga, y lo remite á la 
prueba; vengo en ella , y sea juez el 
que lo experimentare. La razón natu-
ral enseria, que sise encuentran dos 
resistencias siempre la mayor vence 
con estrago de la menor; y asi se vé 
que el viento derriba un cedro, por-« 
que se le opone, y se le defiende una 
frágil caña, porque su docilidad se de-* 
xa llevar de su fortaleza, y asi consi-
gue quedarse en su lugar firme y sirs 
daño, Esto Sucede al caballero puesto 
en la postura natural que yo propon-1 

g o , porque el equilibrio del cuerpo,' 
su docilidad y soltura hacen que \oi 
mas vielentos movimientos de! caba-
llo no le inmuten mas que el viéutti 
á iâ  caña. El puesto, en la postura c o ^ 



traria imita al cedro, porque lo sen-
tado, lo yerto de piernas y lo violento 
que va en la silla le hacen oponerse 
exdiámetro, á qualquiera movimiento 
del caballo , y empeñadas las dos 
fuerzas pongo por el caballo, creyendo 
que toda persona de razón hará lo 
mismo. La primera regla de andar % 
caballo es ponerse como quien está en 
pie natural sin violencia ni afectación, 
y e] hacer con naturalidad las cosas, 
en todas tiene á mayor primor. Dí-
game quien quisiere qué naturalidad 
tiene echar el cuerpo atrás y las pier-
nas adelante, ni qué proporcion con 
el estar en pie. A esto se añade, para 
el que ya entienda algo de la puntua-
lidad con que se debe mandar el ca-
ballo , el que si aun yendo las piernas 
naturales, que están en el centro don-
de nacen las ayudas, no las halla,tan 
puntuales camodas quisiera: i qué su-
cedería quando hallándose en las es-
paldas, al acudir al hijar necesitase de 
un recado de cortesía para imploré 
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su ayuda? No encargan otra cosa los 
autores, que el que se procure mandar 
el caballo de forma que los mirones 
se persuadan á que lo hace por sí, que 
esto es decir qué las ayudas no sean 
perceptibles. ¿Cómo se logrará esto 
viendo venir una pierna desde la es-
palda al lujar? Que no siendo ciegos 
los mirones no puede dexar de ser ayu-
da muy conocida. Errar el caballo 
es un hic , & mine, si la enmienda no 
es tán pronta que equivoque el yerro, 
todos conocerán el defecto, y sin mas 
razón niopinion que esta bastaba ha-
cerla ; porque las cosas evidentes no 
están en opiniones: contraías mas clá-
sicas tiene hartas cosas contra sí el tal 
dicho libro de Luis de Santa Paulina; 
pero ni es de mi intención ni de mi 
intento impugnarlas, pues solo pre-
tendo satisfacer á la duda ó pregunta 
con el deseo de que quien la hace se 
haga mas capaz de ello 

Segunda pregunta. Paréceme que 
entiendo algunas de las-lecciones que 

. . . . . . . . . . - - . . . - v , 
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Vmd. nosdá, y para una u otra dudí-
lia en esta y otras preguntillas ríie-ren-
teráré. Dice Vmd. que para llevar el 
caballo á la pierna es preciso cuidar 
de guardar y observar la bella ptkaS 
ra en cuerpo y piernas, &c. Yeo y ob-
servo con mucha atención que Vmd. 
lo hace asi , puéè tan derecho vá quan-
do mandará; la pierna en lo vMento, 
Como quando va de paso por derecho, 
y esto me'lo hace vèr po3Íbfe;"pé¡x> á; 

mí me hace una grave dificultad^-puéá 
todo mi cuidado no basta à que una 
vez dexe de"caerme afuera, otras co-
meter muy malas figuras con la piertìà 
que manda, el caballo se irle Va airas 
sin-poder echarle adelante, y ©trasse 
detiene>ó precipita- contra mi voi tiritad; 

Respuesta. ' 'Wivo^ Vmd que to-
dos esos t rabajé ^desórdènesìia-een 
de la poca puntualidad con que Vn.i 
mandff, y cíe la meouMérada-dBíK-
buc-ion de las ayudas', -no 
puntuales y con la debida rèfléxìooa 
la necesidad del caballo eri io rais o 
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menos fuertes. Vea Vmd. aquí una co-
sa que coincide mucho con la duda 
antecedente, y que le bastaba por sa-
tisfacción y respuesta; pues si man-
dando Vmd. el caballo tan justo y pre-
ciso baxo estas reglas, se le desorde-
na, ¿q,ué sería estando las ayudas y 
modos de detenerle y conservarle tan 
distantes? Mire Vmd.: el caballo no 
tiene en todas sus obras ninguna mas 
violenta que la de ir á la pierna, y asi 
por eso pide mas puntualidad, mas 
juicio, mas sosiego y mas atención. 
La primera diligencia que Vmd. hace 
para mandarle á la pierna es suspen-
derle, y suspendido perfilar el cuerpo, 
dexándole llevar las manos acia la par-
te donde quiere que vaya el caballo. 
Contemple Vmd. este caballo suspen-
dido, remit do y puesto sobre las pier-
nas, si puede estar mas apto para ti-
rarse adelante ó.para;irse atrás no. ha-
llando salida, y solo conla aintrayer-
ba.de aquella ayuda de perfilarse*, pa-
ra que aquel mov intento, de cuerpo, 
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manos y pierna le digan niatras nive-
lante, sino de lado; vea si tendrá dis-
culpa este pobre animal para errar, si 
le falta la m e n o r de estas insinuacio-
nes quele contienen y le obligan.Con 
suspender el cuerpo, perfilarse* déxar 
ir las roanos con él ,cuyo movimien-
to acortó da rienda de la mano adonde 
v a , y detiene la otra para que rio se 
vuelva , y el movimiento que hace la 
pierna de lá parte de afuera, V en ca-
so de necesidad ponerle la vara, es lo 
que precisa á que el caballo vaya con 
violencia ó sin ella; pero debe Vmd. 
advertir que por esta misma violencia 

. executa á la m a y o r precisión, pues si 
se.carga ó retrae algo mas el cuerpo, 
se suspende mas la mano y se echa el 
'caballo atras; si se viene adelante por 
conseqüencia tiene libertad y se sale 
con ,eiia; si se le, obliga demasiado con 

- :rrendas ¡"y piernas va mas de lo atiese 
„ debe, y :ss detiene si no se le obliga lo 
: .bastante. Lo comun-.de errar en m 

1 suele porque si va mucho p iensan 'vs . 



•o detenerle por la rienda de afuera , y 
ño es asi por razón natural:pues si Vi 
fuese de una parte á otra, los estorbos 
que se ponen en lo ya andado no le 
•i rh piden ni detienen para llegar adon-
de va; pero si á Vmd..se le pusiesen 
delante, ¿esto noledetendría? Esto e^ 
•lo de nuestro casoj ai caballo no se le 
han de poner los estorbos detras, sino 
delante, y asi si va mucho la misma 
rienda que le manda le ha de detener 
ayudada de aquella misma pierna, y 
de la vara en caso necesario, porque 

bestá es.poner delante el estorbo y río 
detrás. Si se detiene y dexa la cadera, 
también se agarran Vrnds. de la rienda 
de-afuera ¡, pen san do asi tenérsela, y 
esto también embrolla el caballo9 por-
que agarrado Vmd; de la rienda de 
afuera precisamentedexa de mandar-
le, y en este caso él:caballo yerra con 
acierto pues se tialla detenido, y esto 
no debe ser asi, poique la mano que 
manda siempre lo ha de hacer , que 
ella es norte fixo , y asi lo .ha de estar, 



y la pierna y la vara han de obligar á 
que vuelva á buscar el caballo el rum-
bo fixo que llevare; y si viene atrás es 
preciso acudir á que el cuerpo,.venga 
adelante, con cuyo movimiento vie-
nen las manos, y en este le da al ca-
ballo toda la libertad necesaria para 
que obligándole con entrambas pier-
nas gane el terreno que perdió; pero 
en todos e s t o s accidentes nunca se ha 
de dexar de conservar aquel primer 
Intento y precisión de las ayudas, que 
son las que le mandan ir ; porque si 
estas faltan nada producirá el efecto 
que se pretende, siendo cosa infalible 
que para lograr el fin se deben poner 
ios medios."Entienda Vmd. esto bien, 
porque importa mucho, y quiere de-
cir en suma, que aquellas a y u d a s que 
Vmd." dá al caballo para que haga bien, 
esta obra ú otra qtialquiera, estas siem-
pre han de .persistir tíxas, sin alorar-
las ni deseo .nponerlas por ningún ac-
cidente que sobrevenda, pues á este 
'se ha de acudir con el remedio que 
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le convenga, porque no siendo asi es 
mudar de medio y de intento, lo que 
no puede hacer á Vmd. novedad que 
la haga al caballo, y le ponga en du-
da hasta que Vmd. mismo le entere 
de su voluntad, y no hay otro medio 
de explicársela que el de las ayudas. 
Supongo que el caballo llevándole V. 
á la derecha dexe la cadera, esta no 
tiene mas freno que es la pierna, y 
la vara mientras la hay ; si Vmd. acu-
de prontamente con ella quando el 
caballo la necesitare, está enmendado, 
y como Vmd. no haya descompuesto 
las ayudas dé cuerpo y mano que lle-
vaban el quarto delantero, ve Vmd. 
aquí enmendado el desorden, y el ca-
balla arreglado ; pero si quando el ca-
ballo dexó la cadera Vmd. se descom-
puso, y desarregló las demás ayudas, 
no se quexe de que el caballo no va-
ya , pues en la realidad no sé Ib mari-
da. El caballo es una arpa ó un clavi-
cordio, si Vmd. en estos instrumen-
tos pone mal las manos , de forma 
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que no hieran precisamente aquellas 
cuerdas de la armonía, disonara,sin 
que haya el menor defecto de parte 
del intrumento, ni de lo bien tem-
plado de él: lo que le ha de servir á 
Vmd. de respuesta" y de enseñanza, 
asi en ésta duda como en otra qual-
quiéra que en tales asuntos se le pue-
da ofrecer. Aunque sea molesta la re-
petición , vuelvo a decir él modo de 
mandarle, porque estando inmediato 
á la duda satisfaga mas , y se en-
cuentre en elía. Supongo el caballo 
parado, y qüe Vmd. le previene para 
mandarle á la p ierna: suspenda Vm. 
él cuerpo, que esta suspensión traerá 
las manos al debidolugar á este efec-
to; esta suspensión de cuerpo y ma-
nos obliga también á afirmarse mas 
en rodillas y estribos, y le carga Vm. 
lo necesario sobre los ríñones; en esta 
póstura mueve Vmd. el caballo, que 
esto debe preceder siempre que eŝ a 
parado , quiere Vmd. que vay a de cos-
tado, y para ello al segundo paso pe*" 



fila Vmd. el cuerpo al lado donde 
quiere que vaya, con cuyo movimien-
to van las manos y la vara, pone V. 
al lado contrario, y con solo este mo-
vimiento natural del cuerpo la pier-
na queda también en su debida pro-
porcion , haciendo su oficio, y el ca-
ballo empieza al suyo, que es ir de 
costado. Advierta V. que primero dio 
las ayudas para suspenderle, y que es-
tas se han de mantener fixas ; luego 
añadió V. las de perfilar el cuerpo , y 
este movimiento se llevó las manos ai 
lado donde V. quiso ir, y vara y pier-
na ayudaron á hacerle entender la vo-
luntad de V. Mientras esta durare, 
todas estas ayudas se han de mante-
ner en aquel mismo tiento en que le 
obligaron, pues qualquiera que falte 
hará la disonancia que queda dicha; 
si se violentan faltará el compás , y 
por esta razón disonará también: si 
fuere con él y no se hiriere cuerda 
que no sea del caso, proseguirá sin 
duda sin disonancia la armonía. Quie-

- 2 2 -



re V. mudar de mano, debe V.lo pri-
mero enderezar el cuerpo, con quese 
igualará el caballo, pues cesarán to-
das las ayudas que le obligaban á ir, 
sin quedar mas que las que le suspen-
d í a n precisas, pues es esto como pa-
rar el caballo, obligándole á quedar 
de firme, que es con pies y manos 
iguales , pronto y puntual para cor-
responder á la voluntad de V.: esta es 
ir de costado á la otra mano, vuelve 
V. á perfilar el cuerpo al contrario, 
este lleva las manos , y ellas las rien-
das, dexando la pierna en la aptitud 
de la otra que venía mandando, le 
enseña V. la vara al lado contrario, 
conque tiene Y. ya trocado el caballo 
porque lo están las ay udas, y por con-
seque nda yendo á la otra mano, que 
lo hará como sobre la antecedente, 
pues le manda V. con la misma regla, 
y no faltando producirá los mismos 
efectos-, y en todo m a n e j o ie sucederá 
á V. lo propio, no excediendo mfal-
tando á las reglas que se le prescriben. 



Débese entender esto enel caballo que 
ya lo entiende y lo sabe obedecer, que 
en el que no lo entiende, nadie se lo 
culpará á V.: podrán pedirle á V. no 
falte á estas reglas; pero no con la se-
guridad de que el caballo las obedez-
ca, sino con el fin de que se reduzcan 
á ellas, pues todos deben arreglarse 
asi para que lo queden, pues de otra 
suerte nunca lo estarían, ni serían ca-
paces de mandarse aun por quien lo 
entendiese. 

Pregunta tercera. Tengo alguna 
dificultad de entender en los galopes 
y en los demás ayresaquel movimien-
to á que V. da el nombre de tiempo de 
firme, asi quando llega á las esquinas 
como quando se muda de mano, y 
como se debe entender yendo galo-
pando, calvalgar y redondear en las 
esquinas, que en el paso y en el trote 
es visible, pero en los galopes no. 

Respuesta. Pregunta V. una cosa 
que es lástima que la dude, porque 
suena á muy poca aplicación ó menor 

2 2 — 2 



inteligencia: siV. quando trabaja ó ve 
trabajar hiciera alguna reflexión,pre-
cisamente lo entendería, y sus mis-
mos ojos le responderían y sacarían 
de la duda. Tiempo de firme es aquel 
en que el caballo iguala los quatropieí 
sin dexar ni adelantar ninguno, y es-
to le proporciona y pone en aptitud 
para ir igualmente á qualquiera de las 
dos manos que V. le llame con segu-
r idad, firmeza y regla. Vea V. este 
exemplito serval a proporcione: si V, 
baylando se hallase con un pie delan-
te del otro i podría prontamente dar 
una vuelta de pechos? Haga V. la 
prueba y verá que no. La vuelta es 
de quadrado, y asi necesita V. de es-
tarlo para poder darla: esto propio es 
lo que sucediera al caballo si V. no le 
tuviera prevenido con el tiempo de 
firme, y esto deshace á V . la duela 
de como cavalga y redondea en el'ga-
lope, pues no dudará V. que en esta 
vuelta, aunque hecha en solo uo 
tiempo, no por eso dexa de entender-
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se que la una pierna se eolia .sobre la 
o t ra , y que el cuerpo vuelve sobre 
entrambas , porque esta acción es del 
todo, y en paso y trote es de las par-
tes, y por eso mas perceptible. Quan-
do V. en paso ó trote hace qualquie-
ra esquina, ¿no se le manda que an-
tes de llegar á ella con dos ó tres pa-
sos vaya previniendo el caballo para 
que este se vaya suspendiendo y re-
mitiendo? Pues si V. atendiera á es-
to , y lo executara como se le man-
d a , el mismo hecho le hiciera 4 V. 
advertir y entender el tiempo de fir-
me, porque esta preparación en el ca-
ballo no es para otra cosa que para 
que llegue á la esquina igual, presen-
tándose de quadrado, que es lo mis-
mo que estar de firme, para que asi 
pueda con facilidad y debidamente 
volver sobre la otra linea, sin hacer 
extraño ni con el quarto delantero ni 
con la gurupa, como V. lo ve ejecu-
tar siempre que se lo manda con esta 
precisión. En los galopes esto es mas 



preciso, y lo que se hace en paso y 
r o t e sirve para disponerle para que 
sin violencia ni dificultad lo haga des-
pues en el galope; hecho el caballo á 
saber tener firme la cadera en lavuel-
t a , sin que la mayor precisión de vol-
ver el quarto delantero pueda obligar-
le ni convidarle á escapar la cadera. 
Siempre que V. haya de hacer una es-
quina debe suponerse dos lineas en la 
que viene y en la que ha de volver, 
pues sin las dos no se puede formar 
el ángulo ; para que este sea perfecto 
se debe observar, que por aquella qu 
viene el caballo saque a mitad del 
cuerno adelante de aquella en que ha 
de volver, y asi saldrá perfecto, por-

V que al llegar á esta distancia ha he-
cho justamente el tiempo de tirme,y 
volviéndole la mano para que se He-
ve el quarto delantero/, teniendoe 
caballo firme la cadera como queda 
dicho, se halla V. con su caballo tan 
derecho y tan firme como le traía tu 
la otra linea: porque con lo que Y-
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ha remetido el caballo, y con lo que 
ha pasado de la linea se hallan los pies 
enfrente de'aquella en que ha de vol-
ver, y asi sin dificultad con volverle 
V. el quarto delantero, y tenerle se-
gura la pierna de la parte de afuera 
tiene V. hecha su esquina con toda 
perfección. Estoes tan evidente, que 
aun en los potros lo verá V. si pone 
atención, pues qualquiera que se tra-
baje con método y regla, sin que esté 
en estado de poder galopar, hallará 
V. que como le hagan llegar á las es-
quinas con esta debida observancia él 
mismo se querrá salir, y se presenta-
rá á galopar justa y debidamente: 
quando no lo haga repare V. bien y 
hallará que no iba mandado; porque 
siempre que se hiciere metódicamen-
te este tiempo de firme para que em -
piece á cavalgar y redondear no pue-
de salir sino es que sea en firme, no 
teniendo libertad , ni siendole posible 
mover otro pie ni otra mano que la 
que le corresponde. En saliendo de ia 



vuelta ya puede desunirse 6 trocárse, 
porque"lleva libertad, pero en la vuel-
ta no la tiene estando debidamente 
obligado. Todo esto no se entiende ni 
percibe bien mientras no se siente eí 
caballo, tocando estas reglas de per-
fección á los últimos retoques y esme-
ros de mandar el caballo; pero siem-
pre es menester ir mirando al fin, que 
si no se trabaja sobre ello la obra se 
estará siempre en tosco, y por bue-
na regla el buen art ífice ó maestro debe 
desde el p r i m e r desmonte poner la obra 
lo mas cerca que pueda de la perfección. 

Pregunta quarta. EL uso del ca-
bezón °me ha parecido importantísi-
mo, y a mi modo de entender el to-
do para traer los caballos á la debida 
obediencia, para plazarles la cabeza en 
su lugar, y para otros mil bellos efec-
tos; pero este sindéresis me parece 
muy difícil aunque lo veo á V . usarse 
con mucha facilidad, y de modo que 
ni cuidado ni aplicación parece le 
cuesta á V . : reparando yo mucho que 



en caballo asi á mí como á otros condis-
cípulos mas adelantados nos saca de la 
silla su pesadez y fuerte apoyo de cabe-
za en montándolos V. se acaba está di-
ficultad , y van como si no hubiera 
tal cosa, y esto deseo yo mucho en-
tenderlo. También me hace duda y 
dificultad el que V. en el capít ulo que 
trata del cabezón en su Manejo Real 
destierra absolutamente el uso de ios 
pilares(•*) por inútiles y poco adequa-

(*) Los mas respetables autores 
franceses convienen en la suma inteli-
gencia que requiere el uso de los pila-
res , y en los muchos males que de el 
;pueden resultar destruyendo inútil-
mente unos caballos, resabiando otros, 
exponiendo los ginetes , &c.: el único 
inconveniente que oponen al uso del ca-
bezón es que en manos de principian-
tes puede ser perjudicial-, es innegable 
que con él se puede aligerar y poner 
perfectamente en la balanza de los 
talones qualquier caballo, como lo en-
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dos, y yo he leído en un autor "bien 
moderno que escribió en Zaragoza 
despues que V. con hartas señales de 

seña la práctica, y lo que nuestro Exc, 
Autor con los mas célebres nos asegu-
ran , y que por consiguiente este ins-
trumento es suficientisimo para poner 
á qualquier caballo (se entiende ci pro-
pósito para ello) en ayres altos, paso 
de movimiento, movimiento sobre el 
paso ó trote. ¿ Pues porqué abandonar 
un método tan sencillo y poco expues-
to, y seguir con el uso de los pilaresy 
que según sus mismos panegiristas de-
be ser tan embarazoso y arriesgado 
aun para los hombres ele mediana in-
teligencia!..? .Advierto que por paso 
sostenido se entiende aquel en que con 
cadencia marcha el caballo levantan-
do casi al mismo tiempo los remos en-
contradosy es el paso propio de es-
cuela: paso de movimiento es quando 
con este mismo ayre adelanta muy po-
po terreno:y movimiento sobre elpa-
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lo bien que le pareció su escuela, pues 
la traslada á la letra en lo mas de su 
obra, que en lo que es suyo celebra 
mucho la invención de un pilar con 
cierta sortija para traer los caballos á 
la pierna, lo que parece acredita no 
haber llegado el destierro de ellos por 
aquel parage. 

Respuesta. En esta pregunta me 
agrada V. , pues tiene su dificultad 
señas de hacerse V. cargo de su im-
portancia, y yo me lo hago también 
deque no lo explicaría bastantemente. 
N o tiene duda que quien no supiere 
manejar el cabezón le falta lo mas 
principal para reducir y hacer un po-
tro; y este sería el motivo de no haber-
ío es guando executando este propio 
ayre quedándose fixo en el mismo si-
tio no adelanta ni atrasa : estos tres 
ayres pueden executarse sobre el tro-
te , y entonces son mas vivos, y a un 
mismo tiempo levanta el caballo sus 
remos encontaados. 
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lo tratado yo mas de exprofeso, ha-
biendo pensado solo §n hablar de los 
caballos hechos ,y mi principal asumo 
ácia mi caballeros; y si dixe algo ácia 
los picadores, sin duda fué llevado 
de mi innata afición. El principal cui-
dado del cabezón es no abusar de él 
queriendo obligar á los potros á su 
obediencia sin juicio y sin inteligen-
cia. Lo priméro es dárselo á conocer 
sin espantarle ni atemorizarle , antes 
bien asegurándole, y procurando de 
que se arrime á él sin estrañeza ni re-
celo. Consigúese esto no pensando en 
mandarle luego que se le pone, si no 
es con muchísimo tiento y gran mé-
todo; pero ha de ser igual, suave y 
sin movimiento, hasta que perdido 
el miedo se arrime á él como lo hace 
á qualquiera cabezada: Vea V, que 
en el Manejo Real encargamos que el 
que monta el potro las primeras ve-
ces se vaya en él de una pieza, para 
precaver asi estos desórdenes, que-
riendo que aunque lleve su hombre á 
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eaballo se le mande con la cuerda y 
el mozo que le sigue como si no lle-
vase hombre encima ; y á este solo se 
le encarga que lleve juntas sus rien-
das sin jugarlas ni moverlas, para lo-
grar este fin de que el potro se arri-
me á ellas. Despues que él las sufra, 
y consienta algún apoyo entra el em-
pezar á hacerle conocer que aquel apo-
yo que se pretende no le incomoda. 
Conseguido esto entra el caso de em-
pezar á usar del cabezón y mandarle, 
que hasta tanto es impericia y abso-
luta ignorancia, porque no es posible 
que él pueda obedecer lo que no en-
tiende, y solo puede producir llenar-
le de vicios é ignorancias. El uso de 
él debe ser, logrado este primerapo-
yo ó arrimo que suponemos, usar de 
él llevando siempre las riendas igua-
les, sintiéndole en entrambas manos 
como si fuese en un fiel. Se carga el 
potro un poco ó un mucho ; á ese 
respecto le ha de aligerar moviéndole 
los cabezones iguales, sin mas moví-



miento que' aquel que permite de las 
manos á las muñecas, sin afloxar la 
una ni la otra de aquel seguro asien-
to ó apoyo en que las llevaba, retra-
yendo una y otra como quien sierra, 
sonando al mismo tiempo la vara, re-
trayendo el cuerpo, afirmándose so-
bre' los estribos y arrimándole las pan-
tortillas, que todo esto se entiende en 
sola la voz de aligerar el potro, con la 
advertencia , que si quando se carga 
ó tira es ácia abaxo el movimiento de. 
las manos ha de ser ácia arriba, es-
tando ellas enfrente una de otra uñas 
con uñas: si el tirar es ácia arriba ó 
ácia adelante el movimiento délas ma-
lí os ha de ser de uñas abaxo retrayén-
dolas ácia el cuerpo, y en qualquiera 
de estos movimientos siempre se han. 
de agregar las demás ayudas que le 
corresponden, porque en no uniéndo-
las no producen su efecto , y unidas 
tienen , aunque parecen tan fáciles o 
tan ligeras, todo quanto efecto se pue-
de desear. V . habrá visto empantanar-
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se un coche o uñ carro, y no temen« 
do grande habilidad los cocheros ó los 
carreteros verá hacer grandes esfuer-
zos á esta muía , aquella y la otra, y 
el carro ó coche parado: llega un in-
teligente, toma las muías, las mueve 
todas á un tiempo, y aquel imposible 
se mueve con suma facilidad, y esto 
es lo que produce el mauejo dicho del 
cabezón, que aunque al parecer es tan 
poco y tan fácil, esté V. cierto que em-
bebe en sí todo el sindéresis que difi-
culta, sin que haya otro secreto ni re-
serva1* en el caso. El no producir igual 
efecto en todos este manejo consiste 
en el mal uso de él: pues si el caballo 
no va en el apoyo dicho, el efecto del 
meneo del cabezón no puede ser el 
mismo, como si no lo acompañan las 
ayudas correspondientes al fin que de-
sea, y se le distribuyen mas ó menos 
según ío pide mayor ó menor necesi-
dad. Los que llevan los cabezones en 
vanda no observan este apoyo, y asi 
no pueden mandar con este método, 
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pues por prontos que acudan será to-
que el que dén, y este ni produce el 
mismo efecto, ni da la misma utilidad. 
V. habrá visto y le habrá sucedido lla-
mar el caballo con una ú otra rienda, 
con bastante violencia,sin sacar el lo-
gro que desea ;y si llevase las dos rien-
das iguales, y el caballo en este apoyo 
regular que hemos dicho, con solo afir-
mar un poco mas la una conseguiría 
el fin. La razón de esto es muy clara: 
ej caballo no tiene cosa mas sensible 
que aquella superficie ó ternilla de las 
narices; el cabezón que se usa en esta 
forma siempre manda precisamente 
en ella, y como no se aíloxa la una, 
sino es solo se afirma mas la otra,vie-
ne con mas facilidad, porque le obliga 
y precisa en lo mas vivo; y V. que err 
estos metódicos movimientos nada se 
descompone, está en aptitud de darle 
con la misma orden l a s d e m á s ayudas 
á tiempo con regla y con unión, que 
esta es quien las da toda la fuerza, pues 
no ignora V. el virtud mitas forñor. 



El mal manejo del cabezón, y la im-
propiedad de su manejo impide todos 
sus buenos efectos: unos á puros gol-
pes piensan afogararle, y logran desor-
denarle, acobardarle y obligarle á po-
nerse en defensa. Otros se agarran tan 
bien á él que les sirve de rodillas, pues 
en él se tienen: ¿esto qué quiere V. 
que produzca? Otros le llevan atado, 
y en estos no hay que extrañar que 
no produzca cosa de provecho. La re-
gla de ponerle está dicha en el capitulo 
del Manejo que V. cita. En no subien-
do ni baxando no puede producir los 
efecros de subir y baxar la cabeza del 
caballo como se pretende, convinien-
do con aquel meneo que hacen las 
manos, pretendiendoquequando sier-
ran ácia arriba le levanten la cabeza, 
y quando abaxo se la baxen, que son 
acciones tan propias y tan naturales 
como se vé naturalmente, porque si 
agarran á uno por las narices si se las 
levantan le levantan , si se las tiran 
?baxo le traen abaxo ; pero si V. solo 
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a ^ r a d o - d e ellas se estuviese firme, 
ni uno ni otro efecto haría, y con su 
porfía solo conseguiría enfadar al otm 
Y que procurase desprenderse de ^ 
enfadado de e l lo , que esto produce lo 
que ofende y no ensena.Crea V.que 
este caso difine todo lo que produce 
el mal uso y manejo del cabezón. La 
otra parte de la pregunta merecía no 
responderla, porque en mi juicio en-
cierra mas curiosidad que deseo de 
aprender: pero como en nada soy re-
servado,continuando mi lisura y fran-
queza digo á V. que be visto y todo 
ese autor que V. cita, y es D. Francis-
co C i d a , Cordobés, y que por la in-
vención de la sortija conocí quien era, 
y respondiendo á V . categóricamente 
dio-o: que la invención del pilar propia-
mente es invención, pues mientras ese 
autora ta el caballo a la sortija ha y* 
to V. como acá nos sobra tiempo 
mandarle á la pierna, y que no con-
vengo en que V. ni otro algu«> ¿ g 
que me sigue. Digan que traslado un 



pedazo del Manejo Real, que esto es 
cierto y lo demás no, pues antes debie-
ran decir que se oponía á mi escuela* 
cómo á la de todos los autores que ci-
ta. Desprecia los ayres altos con señas 
de no saberlos ni entenderlos, inven-
ta pilares que acaso habrá cogido de 
los desterrados, no pone los caballos 
á la pierna hasta que no saben dar de 
paso, trote y galope las vueltas, me-
ntedlas y quartos. D. Antonio Pluvi-
nel, los clásicos autores y yo con eilos 
sentamos, que el caballo que sabe dar 
una vuelta y una media lo hará todo, 
En otra parte el mismo Piuvinel y yo 
decimos que el caballo que no sabe 
andar á la pierna y no la entiende no 
es capaz de hacer cosa buena, sino es 
que sea por accidente, y asi se lo ase-
gura él mismo al Cristianísimo Señor 
Luis XIII, de que V. debe inferir, que 
aguardando este autor á poner los ca-
ballos á la pierna despues que saben 
hacer las vueltas, medias y quartos le 
sobran todos los medios de enseñarlos, 
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v s i sortija y pilar, y le bastaría una 
cataplasma que le recetase Lorenzo 
E usio, pues es su oficio, y nos le quie-
ren h a c e r tragar por maestro de andar 
á caballo entre autores de tanto nom-
bre respeto y estimación como D. An-
tonio P luvinel y los demás citados. 

Q u i n t a pregunta. Se me hace car-
ero de que no hablo entre las ayudas 
de l a p u n t a del pie ó del estribo en las 
espaldas del caballo, que es lo mismo 
que pedirme satisfacción de esto, que 
se me contará por descuido porque 
otros autores clásicos la han ensena-
do y usado. , 

Respuesta. Es tan de m. respeto 
quien me pone esta duda , que de 
satisfacerla con la mayor puntualidad 
que quepa en mi explicación: n o £ 
puesto entre las ayudas la de los esa 
bos en las espaldas, porque no es a®-
quada para los caballos hechos 
que ha sido mi asunto tratar, jxwg 
antes bien es opuesta á l a p u n t u ^ « 
de mandarlos.Ú sania los picadores pa» 
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ayudar á aligerar los caballos del quar-
to delantero, y para resolverlos áem-
pezar á hacer las corbetas, por cuya 
razón no sirve para los hechos sino de 
embrollarlos; pues aunque esta y otras 
ayudas son precisas en algunos potros, 
como despues se van reduciendo, y 
haciéndoles entender en cada manejo 
las precisas , convenientes y arregla-
das, y en las corbetas quedan reduci-
dos á solo aquel abrigarles las piernas 
ácia el hueco de los brazos, y la sus-
pensión del cuerpo y mano siempre 
que esta preceda, qualquier batir de 
las piernas, de las cinchas , adelante, 
los pondrá en las corbetas; pues mo-
vidos de la principal de cuerpo y ma-
nos qualquiera amago de batir ade-
lante los obliga, y los embrollará en 
qualquiera otro manejo que vayan. 
Este ha sido el motivo y la razón por-
que no se ha puesto esta ayuda entre 
las demás , por no hablar con los pica-
dores, porque á estos les sirve, y yo 
la uso siempre que se me ofrece, que 



és solÓ%n el caso dicho, y para aquel 
fin la háliO conveniente. En los caba-
llos de la gineta creo les servirá tam-
bién para en los galopes , porque en 
aquella silla la gurupa no andaba títll 
mandada, ni se cuidaba de ella como 
hoy es preciso, v se hace en la de 
d a , en que se trata como la cosa mas 
esencial: pues lo mandado de ella d# 
toda la seguridad al caballero para los 
principales y mas importantes lances 
del fin de esta silla, como son los ma-
nejos de la pistola, espada, y los com-
bates de hombre á hombre. 

Pregunta sexta. El ver á V. tan 
paciente que su buen genio no se ofen-
de de mis impertinentes curiosidades 
me dan motivo para esta pregunta, 
que siempre me ha tenido con un de-
seo muy especial y una curiosidad muí 
estudiosa para desentrañarla. Esto es, 
que desde que leí el Manejo Real siem-
pre me ha tenido con especial reflexión 
el ver que V. escribe de e x p r o f e s o el 
modo de mandar un caballo los caba-



Heros, suponiéndole hecha* y^f t^con 
una total separación,por lo que se in-
fiere y por lo que V. dice y propone 
del hacerle, tanto que sin violencia me 
parece á mí se puede decir que V. en-
teramente separa el saber mandar un 
caballo de saber hacerle; y yo tenía 
concebido que el saberle mandar era 
conseqiiencia probada de saber hacer-
le, En la práctica ya siento la dificul-
tad, y en mí propio la encuentro vien-
do la facilidad <pon que mando el ca-
ballo, y la dificultad en el potro, aun 
quando V. me está mandando lo que 
he de hacer, y aun previniéndome mu-
chas veces la dificultad que se me ha 
de ofrecer; y enmedío de esta obser va-
cion no puedo convencerme á que en 
esto haya diferencia, cayéndome mas 
3 que sea falta de habilidad en mí,que 
al que haya entre el saber mandar ó 
hacer el caballo casi una total diferen-
cia, como me parece á mí que infier^ 
de lo que V. dice ó yo entiendo. Vuel-
vo á pedir á V, rae dispense la mor 
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lestia y rae explique la duda. 
Respuesta. Si V. no tuviera so-

brada experiencia de que sus dudas y 
sus preguntas me dan mas gustoque 
m o l e s t i a , e r a n tolerables sus rodeos, ó 
haciéndome merced cortesanías. He 
deseado siempreque V. y todoslosque 
tienen el mal gusto de sufrir mis im-
pertinencias se aprovechen quanto mi 
ignorancia los pueda ilustrar: yelmo-
do de conseguir esto en qualquiera co-
sa que se aprenda es dudar y pregun-
tar, pues asi es como se logra el apro-
v e c h a r . Sin los rodeos que V . gasta en-
tiendo que es su dificultad el parecerle 
que yo hago gran diferencia de man-
dar el caballo al hacerle , y no se en-
gaña V. en esto, porque para mí hay 
una infinita disparidad; no es total, 
porque el que supiere hacer bien un 
caballo no se opone á que también 
sepa mandarle b ien , ni tampoco 

' es imposible que el que sepa man-
d ir bien no sea capaz de p o d e r l e hacer. 
Pero esto no impide que estas dos cosas 
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tengan entre sí diferencia notable. Si 
V. hace aprecio de lo que vé y oye 
continuamente, de que no hay ningu-
no que monte un triste rocin,aunque 
sea el primero que en su vida ha vis-
to , que no piense en que es capaz de 
quitarle y ponerle lo que se le antoje, 
y que con gran valentía dicedespues 
que hizo un caballo asi ó asado, no me 
espantará el que le hagan dureza estas 
proposiciones; pero sería de estrañar 
que sabiendo ya lo que se entiende por 
mandar un caballo, y habiendo llegado 
á dudar de lo que es hacerle no salga 
con inteligencia de tal duda. Preten-
do con este exemplo dar á entender á 
V.como ha de comprenender esta di-
ferencia: ¿ve V.la máquina de gentes 
que hay que traen reloxes, y entre estos 
muchos que lo saben gobernar como 
el mismo maestro que lo hizo, y sabrán 
desarmarle y volverle á armar, y cono-
cerán dónde está el daño si el relox no 
está puntual? ¿Pero de estos infiere V. 
por las premisas que sean capaces de 



haceieM ¿fenéceme que no. Pues está 
V. cierto de que el simil ni puede ser 
mas oportuno ni mas expresivo para 
nuestro caso. La multitud de los que 
andan á caballo se equipara á la de los 
que traen relox; en estos los que nosa-
ben traerle á los que hacen lo mismo 
qon los caballos; los que saben gober-
narle, tratarle y traerle arreglado á los 
caballeros que se dedican y aprenden 
á mandarle, y el reloxero al picador; 
en que tiene V, una eficaz respuesta 
conque reflexione la armonía de estas 
diferentes inteligencias. El que sabe 
hacer un relox. bien conoce Y. quan 
capaz es de gobernarle bien. Sucederá 
que su misma seguridad y su adqui-
rida facilidad alguna vez le hagan ha-
cer algo no tan bien hecho, nacido de 
Ja misma satisfacción;pero el que so-
lo sabe regir el relox, solo atento á eso 
se gobierna: conque no hace nías m 
menos de lo preciso y justo al fin qlie 

intenta: esto mismo sucede entre el 
caballero y el picador , que este regu-



íarmente tiene algunos consentimien-
tos, que le costara bastante asi ¿1 alin-
darlos como ei arreglarlos. Ei caballe-
ro en esto no tendrá dificultad, pues 
no sabe mas que mandar con gala, 
con ajuste y con precisión, por cuya' 
razón mandará regularmente el caba-
llo mejor que el picador. Mandar el 
caballo precisamente es ciencia arre-
glada en todo à su definición, pues to-
da consta de unas reglas tan demos-
trables,que no tienen la menor duda, 
como V. mismo habrá experimentado; 
pues quando le dicen que galope ei 
caballo le previenen á V. que haga esto 
y aquello para mandárselo, V. lo hace 
y él obedece, mire si puede ser mas 
clara la demostración : lo propio le su-
cede para que vaya á la pierna, en las 
cabriolas, en las corbetas y en otro 
qualquiera ayre ó manejo , y sabe V. 
por práctica que es asi, y que no man-
dandoselo ninguno obedece, lo que 
hace evidente lo que llevo dicho. El 
picador no es asi, su oficio y su conato 
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debe ser traer los potros a estas mismas 
reglas con que los caballeros los han 
de mandar, y esto pide distinta inteli-
gencia, otro juicio y otro saber; y asi 
este exercicio tiene sus fantasías, que 
quieren pasar de ciencia á aquellos vis-
lumbres que se rozan con la sabiduría, 
pues tiene también su especie dearca-
nidad,siendo preciso entrar por el co-
nocimiento de toda el alma del caba-
llo, penetrarle la intención, y hacerse 
cargo de todos sus afectos é inclina-
ciones, y beberle los pensamientos co-
mo se suele decir, hacerse cargo de su 
posibilidad, de aquellos ayres que le son 
mas naturales y posibles, y que con-
vienen con su inclinación y disposi-
ción. Este es el primer principio del pi-
cador, sin el qual no puede serlo; des-
pués entra la prudencia de irle atra-
yendo por aquellas regias que aunque 
generales se deben particularizar con 
cada potro según su urgencia, porque 
esto es el todo; siendo tal visible y 
dicho tan común el que un vestido no 



viene bien á todos, y asi aunque sea 
de un mismo paño y tela á cada indi-
viduo se le proporciona á su talle, ásu 
medida, y áeste se le súplela corco-
ba, al otro la torcedura, y á todos el 
defecto que tienen , de manera que 
vestidos se les disimule ó no se les co-
nozca si el primor del sastre alcanza á 
ello. Quando se hace cantidad de ves-
tidos baxo de dos ó tres medidas, no 
ignora V. que llaman de munición. 
Dexo aparte otras muchas cosas que 
deben acompañar al picador para que 
lo sea y se pueda esperar algún buen 
éxito de su trabajo, porque para eso 
era necesario reducir á tratado esta 
respuesta. Para que V. comprenda la 
gran diferencia que hay demandar un 
caballo á hacerle, y quanto se distin-
guen las dos cosas esto basta; y para 
que mire como empeño de ignorantes 
álos muchos que piensan hacer un ca-
ballo, quando ni el mas leve principio 
tienen que ni remotamente los pueda 
proporcionar áeste fin.Algunos auto-



res hablarf.de esto, y Nicolás de Santa 
Paulina con gran juicio, pues en muy 
pocas palabras dice lo que es en reali-
dad, y asi me parece ocioso decir mas, 
pues para satisfacer la curiosidad d¿ 
V. esto bastará, y nada á desvanecer 
el capricho de los que se empeñan erí 
ser picadores sin mas fundamento que 
su mala idea. = Laus Deo.= 
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